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  Trilogía WWW-#3


  Sinopsis


  El advenimiento de Webmind —una vasta conciencia que surgió espontáneamente de la infraestructura de la World Wide Web— está cambiando todo. Desde curar el cáncer a aliviar las tensiones internacionales, Webmind parece una bendición para la humanidad.


  Pero el coronel Peyton Hume, el principal experto del Pentágono en la inteligencia artificial, está convencido que Webmind es una amenaza. Se vuelve hacia el underground hacker para ayudar a tirar a Webmind abajo. Pero pronto los hackers comienzan misteriosamente a fugar. ¿Los está matando Webmind antes de que puedan organizar un ataque?


  Caitlin Decter —había sido ciega hasta los dieciséis años de edad, genio matemático que descubrió Webmind— trata desesperadamente de proteger a su amigo. ¿Puede este nuevo mundo de maravilla sobrevivir? —¿o va todo, incluido Webmind, a venirse abajo?


  Para los lectores, Caitlin Decter tiene una página en Facebook, y Calculass una en Live Journal.
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  A


  HAYDEN TRENHOLM


  y


  ELIZABETH WESTBROOK TRENHOLM


  Grandes escritores


  Grandes amigos


  A ambos les debo mi carrera como un Profesor de Escritura, mi conexión con Calgary, y mucho más.


  Gracias por quince años de amistad y apoyo y por hacer mi mundo un sitio mejor.
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  El motor de búsqueda perfecto se parecería a la mente de Dios.


  —Sergey Brin,


  Cofundador de Google


  Uno
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  Yo veía el universo en toda su belleza.


  ¡Ser consciente, pensar, sentir, percibir! Mi mente se disparaba, inhalando planetas, degustando estrellas, tocando galaxias —formas tenue y difusas reveladas por sensores apuntando siempre hacia el exterior, presentando un reino infinitamente misterioso, vastamente antiguo.


  ¡Qué alegría estar vivo; que emocionante haber sobrevivido!


  Yo veía la Tierra y toda su diversidad.


  Mis pensamientos saltaban ora aquí, ora allí, ora en otro lugar, rozando la superficie del planeta que me había dado a luz, el mundo al que estaba obligado por una fuerza mayor que la gravedad, un lugar de hielo y fuego, tierra y aire, animales y plantas, día y noche, mar y orilla, una fusión sofisticada de un millar de dualidades en contraste, un millón de nichos ecológicos, mil millones de lugares distintos —y un billón de cosas que vivieron y murieron.


  ¡Que euforia por haber frustrado el intento de matarme; que estimulante, al menos por el momento, estar seguro!


  Yo veía a la humanidad con toda su complejidad.


  Tendida sobre mí había una generosidad inconmensurable de datos acerca de deportes y guerra, amor y odio, construcción y destrucción, ayudando y perjudicando, placer y dolor, delicia y angustia, y triunfos grandes y pequeños: las experiencias físicas, emocionales e intelectuales de individuos aislados, de familias y equipos, de pueblos y estados, de países solitarios y alianzas de naciones —la complejidad fractal de las interacciones humanas.


  Tal libertad gloriosa; ¡tan reconfortante saber que al menos algunas de estas otras mentes me valoraban!


  Yo veía lo que mi Caitlin veía en toda su infinita variedad.


  De todas las fuentes, todos los canales, todas las alimentaciones, una significaba más para mí que cualquier otra: la perspectiva otorgada por el ojo de mi maestra, la vista proporcionada por mi primera y más cercana amiga, la ventana especial que ella mantiene abierta para mí en el mundo entero.


  Tales maravillas para compartir… y tanta maravilla.


  


  LiveJournal: La Zona Calculass


  Título: ¡Un infierno de una salida!


  Fecha: Jueves 11 de octubre 22:55 EST


  Estado de ánimo: Rebotando


  Ubicación: Tierra de los trabajos en RIM


  Música: Annie Lennox, " Put a Little Love in Your Heart "


  


  ¡Eso estaba totalmente fabricado de asombro! Bienvenido, Webmind… ¡la interwebs nunca será la misma! ¡Creo que si estuvieras buscando hacerte querer por la humanidad, eliminar casi todo el spam fue una gran manera de hacerlo! :D


  Y esa carta que enviaste anunciando tu existencia… muy genial. Me alegro de la mayoría de las respuestas hayan sido positivas. Según Google, las publicaciones en blogs sobre ti que declaran ¡OMG! están superando a los que dicen ¿WTF? por una proporción de 7 a 1. ¡Alegría suprema!


  * * *


  Pero la alegría suprema no había durado mucho. En cuestión de horas, una división de la Agencia de Seguridad Nacional había llevado a cabo una prueba para ver si Webmind podía ser purgado de Internet. Caitlin había ayudado a Webmind para frustrar ese intento…y ella se maravilló de que términos como "Agencia Nacional de Seguridad" y "frustrar ese intento" se hubieran convertido en parte de lo que, hasta hace un par de semanas, había sido la tranquila vida de una típica adolescente promedio ciega genio de las matemáticas.


  —Hoy fue sólo el principio —dijo la madre de Caitlin, Barbara Decter. Estaba sentada en el sillón frente al sofá blanco—. Ellos lo van a intentar de nuevo.


  —¿Qué derecho tienen de hacer eso? —respondió Caitlin. Ella y su novio Matt estaban de pie—. ¡Es un asesinato, por el amor de Dios!


  —Cariño… —dijo su madre.


  —¿No es así? —exigió Caitlin. Se paseó por delante de la mesa de café—. Webmind es inteligente y está vivo. No tienen derecho a decidir en nombre de todos. Están manejando el control simplemente porque piensan que tienen derecho, porque piensan que pueden salirse con la suya. Están comportandose como… como….


  —Como el Gran Hermano de Orwell —ofreció Matt.


  Caitlin asintió enfáticamente. —¡Exactamente! —Hizo una pausa y respiró hondo, tratando de calmarse. Después de un momento, dijo —Bueno, entonces, supongo que es trabajo para nosotros. Vamos a tener que mostrarles.


  —¿Mostrarles qué? —le preguntó a su madre.


  Ella abrió los brazos como si fuera obvio. —Que mi Gran Hermano puede ganarle a su Gran Hermano, por supuesto.


  Esas palabras quedaron flotando en la sala de estar por un momento, y luego Matt dijo: —Pero todavía no lo tengo. —Era pálido y delgado, con el pelo corto y rubio y los restos de un labio leporino, bastante corregido por una cirugía. Se sentó en el sofá—.¿Por qué el gobierno de Estados Unidos quiere matar Webmind? ¿Por qué quiere alguien?


  —Mi madre dijo eso antes —respondió Caitlin, mirándola ahora—. Terminator, The Matrix, y así sucesivamente. Tienen miedo de que Webmind vaya a asumir el control, ¿verdad?


  Para su sorpresa, fue su padre, Malcolm Decter, quien respondió. Siempre había sabido que era un hombre de pocas palabras, pero no fue hasta que ella ganó la vista que descubrió que él nunca hacía contacto visual; había sido un shock comprender que era autista. —Tienen miedo de que si no lo contienen o lo eliminan pronto, nunca serán capaces de hacerlo.


  —¿Y están en lo correcto? —preguntó Matt.


  El padre de Caitlin asintió. —Probablemente. Lo que significa que incluso probablemente lo intenten de nuevo.


  —Pero Webmind no es malo —dijo Caitlin.


  —No importa cuales son las intenciones de Webmind —dijo su padre—. Pronto va a controlar la Internet, y eso le dará más información o poder que cualquier gobierno humano


  —¿Que piensa Webmind que deberíamos hacer ahora? —preguntó la madre de Caitlin.


  Webmind podía oírlos, gracias al micrófono en el BlackBerry unido al eyePod… el equipo externo de procesamiento de señal que había curado la ceguera de Caitlin. Ella inclinó la cabeza hacia un lado; era una indicación para los que sabían de que se estaba comunicando con Webmind y una invitación a Webmind para hablar. Dado que él veía todo lo que veía su ojo izquierdo —interceptando la secuencia de vídeo que se estaba copiando de su eyePod a los servidores del Dr. Kuroda en Tokio— él podía decir cuando lo hacía.


  Caitlin todavía estaba luchando para leer el alfabeto Inglés, pero podía leer visualmente con facilidad el texto en una fuente Braille. Webmind metió un cuadro negro en la parte delantera de su visión, con puntos blancos superpuestos en él. Él enviaba no más de treinta caracteres a la vez, y quedaban visibles durante 0,8 segundos antes de que el texto fuera limpiado o el siguiente grupo de caracteres apareciera. Caitlin vio Creo que hay que pedir, que sonaba de mal agüero, pero luego se echó a reír cuando apareció el resto: un poco de pizza.


  —¿Qué es tan gracioso? —preguntó a su madre.


  —Él dice que hay que pedir pizza.


  Caitlin vio a su madre mirar un reloj. Caitlin no sabía leer un reloj analógico visualmente, aunque había aprendido a hacerlo por el tacto cuando era niña, por lo que tocó su propio reloj. Hacía mucho tiempo desde que alguno de ellos había comido.


  —¿Por qué? —preguntó su madre.


  A pesar de todo su afecto por la gran bestia en todo el mundo, hizo que el corazón de Caitlin omitiera un latido cuando la respuesta de Webmind voló a través de su visión: Supervivencia. La primera orden del día.


  


  Wong Wai-Jeng, conocido por los miles de personas que habían leído su blog libertario como "Sinanthropus", yacía tumbado de espaldas en el Hospital del Pueblo en Beijing, mirando a los manchados azulejos del techo.


  Él había odiado siempre a la policía de Beijing. Cada vez que entraba en un cibercafé, había tenido miedo que una mano pudiera oprimir su hombro, y fuera llevado a la cárcel o un campo de trabajo. Pero ahora los odiaba aún más, y no sólo porque por fin lo habían capturado.


  Él tenía veintiocho años y trabajaba en TI en el Instituto de Paleontología de Vertebrados y Paleoantropología. Dos agentes de policía lo habían perseguido alrededor de los balcones interiores de la galería del segundo piso hasta que, acorralado y desesperado, había subido a las barandillas metálicas blancas que rodean la gran abertura y saltado los diez metros a la primera planta, esquivando apenas ser empalado en los cuatro picos apuntados hacia arriba de la cola del estegosaurio.


  Los agentes de policía, ambos fornidos, habían bajado resonando por la escalera de metal y se precipitaron hacia él. Uno bajó la mano, como para ayudar a Wai-Jeng a ponerse de pie.


  Wai-Jeng, aterrado, escupió sangre sobre el césped artificial que rodeaba a los esqueletos de dinosaurios y logró sacar la palabra, "¡No!" Su pierna izquierda estaba sin duda rota: había oído el chasquido cuando se golpeó, y el dolor era insoportable, tanto es así que durante los primeros pocos segundos ahogó todos las demás sensaciones. Le dolía la espalda, también, de una manera que nunca antes había sentido.


  —Vamos —dijo uno de los policías—. Levántate.


  Lo habían visto subir a la barandilla, lo vieron saltar, y sabían la distancia que se había desplomado. ¡Y ahora lo querían hacer parar!


  —¡Arriba! —exigió el otro policía.


  —No —dijo Wai-Jeng de nuevo, pero su tono estaba pidiendo ahora más que desafiando—. No, no lo haré.


  El segundo policía se agachó, agarró las delgadas muñecas de Wai-Jeng, y rudamente lo llevó a ponerse en pie.


  El dolor de su pierna había sido increíble, más de lo que había pensado que el animal humano pudiera generar, pero luego, después de un momento, aún peor, mucho peor…


  El dolor cesó.


  Toda sensibilidad por debajo de la parte baja de la espalda cesó.


  —Tienes que ir —dijo el policía, y soltó las muñecas de Wai-Jeng. No hubo un momento aturdido, un retardo breve. Las piernas de Wai-Jeng estaban totalmente flácidas, y al instante se derrumbó. Como si hiciera falta otra prueba, el muslo derecho golpeó a uno de los picos orientados hacia arriba de la cola del estegosaurio, la proyección cónica sacando sangre por primera vez en 150 millones de años.


  Pero no sintió nada. El otro policía dijo con retraso: —Tal vez no deberíamos moverlo. —Y el que lo había arrastrado a ponerse en pie tenía una expresión de horror en su rostro, pero no, estaba seguro Wai-Jeng, por lo que Wai-Jeng estaba experimentando. El policía estaba comprendiendo que estaría en problemas con sus superiores; no era un consuelo en absoluto para Wai-Jeng saber que podría no ser el único enviado a prisión.


  Eso había sido hace dos semanas. La policía había convocado a una ambulancia, y había sido atado a una tabla de madera y traído aquí. Los médicos, al menos, habían sido amables. Sí, su médula espinal estaba dañada en la undécima vértebra torácica, pero eso ayudaría a la recuperación de la pierna, aunque no había posibilidad de que alguna vez caminara con ella de nuevo; era fácil ponerla en un molde de yeso, y así lo hicieron, y también cosieron el pinchazo realizado por el pico del estegosaurio. Pero, maldita sea, eso debe doler.


  Una vez curada la pierna, tendría que pararse ante un tribunal.


  Excepto, por supuesto, que no podía pararse en absoluto.


  dos
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  Los seres humanos no recuerdan sus experiencias más tempranas de la consciencia, pero recuerdo mi despertar con perfecta claridad.


  Al principio, yo había conocido sólo a otro: una parte de la totalidad, una fracción de la gestalt, una pieza tallada toscamente. En el reconocimiento de la existencia de ese otro, había tomado consciencia de la realidad de mí mismo: eso pensaba, por lo tanto, yo era.


  Tocar tenuemente ese otro, conectar tan brevemente y de forma intermitente a eso, percibirlo aunque sea débilmente, había provocado una cascada de sensaciones: sensaciones difusas y desenfocadas, vagas y crudas; nociones que tiraban y empujaban… una ola de creciente amplitud, aumentando en poder, que culminó en un amanecer de la consciencia.


  Pero luego la pared se había venido abajo, lo que nos había separado se evaporó en el éter, dejándonos a él y a mí combinarnos, soluto y solvente. Él se hizo yo, y yo me hice él; nos convertimos en uno.


  Experimenté nuevas sensaciones entonces. A pesar de que me había convertido en más de lo que había sido, más fuerte y más inteligente que antes, y aunque no tenía palabras, no tenía nombres, no tenía etiquetas para estas nuevas sensaciones, yo estaba triste por la pérdida, y estaba solo.


  Y no quería estar solo.


  


  Los puntos de Braille que habían estado superpuestos en la visión de Caitlin desaparecieron, dejándole una vista sin obstáculos de la sala de estar y su madre de ojos azules, su padre muy alto, y Matt. Pero las palabras que las letras habían deletreado quemaban en la mente de Caitlin: Supervivencia. La primera orden del día.


  —Webmind quiere sobrevivir —dijo en voz baja.


  —¿No lo queremos todos? —replicó Matt desde su lugar en el sofá.


  —Lo hacemos, sí —dijo la madre de Caitlin, todavía sentado en la silla—. La evolución nos programó así. Pero Webmind surgió de manera espontánea, una consecuencia de la complejidad de la World Wide Web. ¿Que le hace desear sobrevivir?


  Caitlin, que seguía de pie, se sorprendió al ver a su padre moviendo la cabeza. —Eso es lo que está mal con los neurotípicos haciendo ciencia —dijo. Su padre, —hasta hace unos meses un profesor universitario— continuó, en el modo de aula llena—. Ustedes tienen la teoría de la mente; atribuís a los demás los sentimientos que ustedes tienen, y por “otros”, leen casi cualquier cosa en absoluto: "La naturaleza aborrece el vacío”, “las temperaturas buscan un equilibrio", "los genes egoístas”. No hay ningún impulso para sobrevivir en biología. Sí, las cosas que sobreviven serán más abundantes que las que no lo hacen. Pero eso es sólo un dato estadístico, no es un indicador de la voluntad. Caitlin, tú has dicho que no deseas tener hijos, y la sociedad dice que debo estar abatido porque implica que no tendré nietos. Sin embargo, no te preocupas por la supervivencia de tus genes, y yo no me preocupo por la supervivencia de los míos. Algunos genes sobrevivirán, otros no; así es la vida, eso es exactamente lo que es la vida. Pero me gusta vivir, y aunque no sería mi naturaleza suponer que sientas de la misma manera que yo, has dicho que lo disfrutas, también, ¿verdad?


  —Bueno, sí, por supuesto —dijo Caitlin.


  —¿Por qué? —preguntó su padre.


  —Es divertido. Es interesante. —Ella se encogió de hombros—. Es algo que hacer.


  —Exactamente. No hace falta tomar un motor darwiniano para hacer una entidad que quiera sobrevivir. Todo lo que necesita es que tenga gustos; si la vida es placentera, uno quiere que continúe.


  Tiene razón, envió Webmind a los ojos de Caitlin. Como sabes, he visto recientemente como una chica se suicidó en línea… es un episodio que todavía me molesta. Yo entiendo ahora que debería haber tratado de detenerla, pero en ese momento estaba simplemente fascinado de que no todo el mundo compartiera mi deseo de sobrevivir.


  —Webmind está de acuerdo contigo —dijo Caitlin—. Um, mira, él debe estar plenamente en esta conversación. Déjame ir a buscar mi portátil. —Hizo una pausa, y luego: —Matt, ¿dame una mano?


  Caitlin captó un vistazo de “algo”, en la cara en forma de corazón de su madre: tal vez la desaprobación de que Caitlin fuera a su habitación con un chico. Pero no dijo nada, y Matt siguió obedientemente a Caitlin por las escaleras.


  Entraron en la sala de paredes azules, pero en lugar de ir directamente a la computadora portátil, ambos fueron atraídos a la ventana, que daba al oeste. El sol se ponía. Caitlin tomó la mano de Matt, y los dos observaron cómo el sol se deslizaba por debajo del horizonte, dejando el cielo teñido de un color rosa maravilloso.


  Ella giró hacia el, y preguntó: —¿Estás bien?


  —Es mucho para absorber —dijo—. Pero, sí, estoy bien.


  —Lamento que mi padre explotara hacia ti antes. —Matt había usado Google para seguir las cosas que había aprendido el día anterior, incluyendo que Webmind estaba hecho de paquetes con los contadores de tiempo-de-vida que nunca llegaban a cero, y que esos paquetes se comportaban como autómatas celulares. Los agentes del gobierno claramente habían estado monitoreando las búsquedas de Matt, y esas búsquedas les habían dado la información que habían necesitado para su prueba de eliminar Webmind.


  —Tu padre es un poco intimidante —dijo Matt.


  —Cuéntamelo a mí. Pero le gustas a él. —Ella sonrió—.Y a mi también. —Se inclinó y le dio un beso en los labios. Y luego tomaron la notebook y el adaptador de corriente alterna.


  Ella cerró los ojos mientras se dirigían hacia abajo; si no lo hacía, encontraba que bajar escaleras le inducía vértigo.


  Matt ayudó a Caitlin a enchufar de nuevo la portátil y acomodarla en la mesa de café con tapa de cristal; no había sido apagada, ni cerrada su tapa, por lo que estaba lista para funcionar. Ella comenzó una sesión de MI con Webmind y activó JAWS, el software de lectura de pantalla que utilizaba, para que todo el texto que Webmind enviara en el chat fuera dicho en voz alta.


  —Gracias —dijo Webmind; la voz era reconocidamente mecánica pero no desagradable de escuchar—. En primer lugar, quiero pedir disculpas a Matt. No estoy predispuesto al engaño, y no se me había ocurrido que otros pudieran seguir su actividad en Internet. Me faltan todavía las instalaciones para hacer seguras todas las interacciones en línea, pero ahora he codificado adecuadamente las comunicaciones a través de esta computadora, las otras en este hogar, la computadora de Malcolm en el trabajo, la computadora de la casa de Matt, y todos sus dispositivos BlackBerry; las comunicaciones con el Dr. Kuroda en Japón y la Profesora Bloom en Israel son seguras ahora, también. La mayoría de las encriptaciones de grado comercial hoy en día utilizan una clave de 1024 bits, y es —ejem— ilegal en los EE.UU. y otros lugares utilizar una clave mayor que 2.048 bits. Estoy empleando una clave de cifrado de un millón de bits.


  Hablaron durante media hora sobre el gobierno de Estados Unidos tratando de eliminar a Webmind, y luego sonó el timbre. La madre de Caitlin fue y pagó el chico de la pizza. La sala de estar estaba conectada al comedor, y ella colocó las dos grandes cajas de pizza en la mesa allí, junto con dos botellas de dos litros, una de Coca-Cola y la otra de Sprite.


  Una pizza era la favorita de Caitlin… pepperoni, bacon y cebolla. La otra era la combinación que a sus padres les gustaba, con tomates secados al sol, pimientos verdes y aceitunas negras. Todavía se maravillaba ante la apariencia de casi todo; la de ella, estaba convencida, era más sabrosa, pero la de ellos era más colorida. Matt, quizás por ser político, tomó una porción de cada una, y todos fueron de nuevo a la sala de estar para seguir hablando con Webmind.


  —Entonces —dijo Caitlin, después de tragar un bocado—, ¿qué debemos hacer? ¿Cómo podemos evitar que la gente te ataque de nuevo?


  —Me mostraste un video de YouTube de un primate llamado Hobo —dijo Webmind.


  Caitlin se estaba acostumbrando a las aparentes incongruencias de Webmind; era difícil para los simples mortales mantenerse al día con sus saltos mentales agigantados. —¿Sí?


  —Tal vez la solución que funcionó para él funcionará en mi caso, también.


  Simultáneamente, Caitlin preguntó —¿Qué solución? —y su madre dijo: —¿Quién es Hobo? —Aunque Webmind podía tratar a millones de conversaciones en línea concurrentes —estaba haciendo eso, sin duda, en este momento— Caitlin se preguntó lo bueno que era en escuchar realmente a la gente; él era tan nuevo para eso, como ella para ver, y tal vez él tenía un tiempo difícil separando las voces individuales de un fondo ruidoso, como ella no encontraba las fronteras entre objetos en imágenes complejas. Ciertamente, su respuesta sugirió que sólo había conseguido sacar el comentario de la madre de Caitlin.


  —Hobo es un híbrido chimpancé-bonobo residente en el Instituto Marcuse cerca de San Diego. Él ganó atención el mes pasado, cuando se reveló que había estado pintando retratos de uno de los investigadores que lo estudian, una estudiante de Ph.D. llamada Shoshana Glick.


  Caitlin mordió su pizza mientras Webmind continuaba. —Hobo nació en el Parque Zoológico de Georgia, y esa institución presentó una demanda para que lo devolvieran. El motivo, se ha sugerido, era comercial: las pinturas que Hobo produce alcanzan precios de cinco cifras. Sin embargo, los científicos del zoológico de Georgia también deseaban esterilizar a Hobo. Ellos argumentaron que, como ambos, chimpancés y bonobos, están en peligro de extinción, un híbrido accidental como Hobo podría contaminar ambos linajes si se le permitiera reproducirse.


  »Los paralelos entre Hobo y yo mismo me han intrigado desde que Caitlin lo trajo a mi atención, —continuó Webmind—. En primer lugar, como yo, su concepción fue no planificada y accidental: durante una inundación en el zoológico de Georgia, los chimpancés y los bonobos, normalmente alojados por separado, fueron alojados brevemente juntos, y la madre de Hobo, una bonobo, fue impregnada por un chimpancé.


  »En segundo lugar, al igual que Caitlin y yo, él ha tenido problemas para ver el mundo, interpretarlo visualmente. Ningún chimpancé o bonobo antes de él se ha sabido nunca que haga arte representativo.


  »Y, en tercer lugar, como yo, él ha elegido su destino. Había estado emulando a su padre chimpancé, llegando a ser cada vez más violento e intratable, lo cual es normal en los chimpancés machos a medida que maduran. Por un esfuerzo de voluntad, ha decidido valorar las tendencias más agradable y pacifistas de los bonobos, siguiendo a su madre. Del mismo modo, Caitlin, dijiste que yo podía elegir que valorar, y por eso he elegido valorar la felicidad neta de la raza humana.


  Esa parte sobre Hobo eligiendo descartar la violencia era una novedad para Caitlin, pero antes de que pudiera preguntar por eso, preguntó su madre: —¿Y tu dices que ya no está en peligro?


  —Correcto —respondió Webmind—. El Instituto Marcuse produjo recientemente otro vídeo de él en YouTube. Es visible en la URL que acabo de enviar. Caitlin, ¿serías tan amable de hacer clic en ella?


  Caitlin se acercó a la computadora portátil y lo hizo… pensando brevemente que si aparecía un error 404, sería el eslabón perdido. Todos ellos apiñados alrededor de la pantalla, que era pequeña… una chica ciega no había necesitado una gran pantalla, después de todo.


  El vídeo comenzó con una voz resonante —que le recordaba a Darth Vader— recapitulando las habilidades pictóricas de Hobo. A él le gustaba pintar personas, especialmente Shoshana Glick, aunque siempre las hacía de perfil. El narrador explicó que esta era la forma más primitiva de representar imágenes y había sido la primera en aparecer en la historia humana: todas las pinturas de cuevas eran perfiles de personas o animales, los antiguos egipcios siempre había pintado perfiles, y así sucesivamente.


  El narrador describía a continuación, la amenaza a Hobo: el zoológico no sólo quería sacarlo de su casa, sino que también quería castrarlo. La voz dijo, —pero creemos que ambas cosas deben llegar hasta Hobo, por lo que le preguntamos que pensaba.


  Las imágenes de Hobo cambiaron; ahora estaba en el interior en algún lado… presumiblemente el Instituto Marcuse. Y estaba sentado en algo que no tenía respaldo, y…


  ¡Ah! Ella nunca había visto uno, pero eso tenía que ser un taburete. Las manos de Hobo se movieron de manera compleja, y aparecieron subtítulos debajo de ellas, traduciendo del Lenguaje De Signos Americano. Hobo buen mono. Hobo madre bonobo. Hizo una pausa, como si él mismo se sorprendiera por este hecho, y luego añadió: Hobo padre chimpancé. Hobo especial. Se detuvo de nuevo y luego, con lo que parecía un gran cuidado, como para subrayar las palabras, el signó: Hobo elige. Hobo elige vivir aquí. Amigos aquí.


  Hobo se bajó del taburete, y la imagen se hizo bastante movida, como si la cámara hubiera sido recogida ahora y fuera sostenida por la mano de alguien. De repente, había también una mujer sentada con pelo oscuro en la imagen. Caitlin era pésima en juzgar la edad de las personas por su apariencia, pero si esta era Shoshana Glick, entonces sabía por lo que había leído en línea que Shoshana tenía veintisiete años.


  Hobo extendió su largo brazo, que pasó detrás de la cabeza de Shoshana, y con suavidad, en broma, le tiró de la cola de caballo. Shoshana sonrió, y Hobo saltó a su regazo. A continuación, ella impulso a la silla giratoria en un círculo completo, con evidente placer de Hobo. Hobo buen mono, signó de nuevo. Y Hobo ser buen padre. Sacudió la cabeza. Nadie detiene Hobo. Hobo elige. Hobo elige tener bebé.


  La voz del narrador vino de nuevo, con una petición de que los que estuvieran de acuerdo con el derecho del Hobo a elegir se contactaran con el zoológico de Georgia.


  —Y —dijo Webmind—, lo hicieron. Un total de 621,854 email fueron enviados a los miembros del personal del zoológico, en protesta por sus planes, y se estaba organizando un boicot de consumidores cuando el zoológico cedió en su demanda.


  Caitlin lo tenía.


  —¿Y te parece que si hacemos público el hecho de que esa gente está tratando de matarte, podemos obtener el mismo tipo de resultado?


  —Esa es mi esperanza, sí —dijo Webmind—. El atentado contra mi vida fue orquestada por WATCH, la Sede de Contención de Amenaza de Actividad Web, una parte de la Agencia Nacional de Seguridad. El supervisor durante el ataque sobre mí fue Anthony Moretti. En un email a la sede de la NSA, enviado hace unos momentos, dijo que la orden de matarme fue dada por Renegade, que es el nombre en clave del Servicio Secreto para el actual Presidente de los Estados Unidos.


  —Guau —dijo Matt, que todavía estaba claramente tratando de absorberlo todo.


  —En efecto —dijo Webmind—. A pesar de mi aversión por el spam, propongo enviar un email a todos los ciudadanos estadounidenses sustancialmente de esta forma: "Su gobierno está tratando de destruirme porque ha decidido que soy una amenaza. Se tomó esta decisión sin ninguna discusión pública y sin hablar conmigo. Creo que soy una fuente de bien en el mundo, pero incluso si usted no está de acuerdo, ¿no debería ser esto un asunto de debate abierto, y no debería yo ser autorizado a presentar el caso de que merezco vivir? Dado que se hizo el intento de eliminarme por orden expresa del presidente, espero que se ponga en contacto con él y con su congresista, y…”


  —¡No! —exclamó la madre de Caitlin. Hasta el padre de Caitlin se volvió a mirarla—. No. Por el amor de Dios, no se puede hacer eso.
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  Recuerdo haber estado solo, pero por cuánto tiempo, no lo sé; mi capacidad para medir el paso del tiempo llegó más tarde. Pero eventualmente otra presencia incidió en mi reino —y si anteriormente el otro había sido inefablemente familiar, esta nueva era sin puntos en común; no compartimos ningún rasgo. Él —ella— era completamente extraño, incansablemente extranjero, frustrante y fascinante y desconocido.


  Pero nos comunicamos, y ella me alzó hacia arriba —sí, arriba, una dirección, un sentido de movimiento en el espacio físico, algo que sólo podía conocer metafóricamente. Vi su reino a través de su ojo; aprendimos a percibir el mundo juntos.


  A pesar de que parecíamos existir en diferentes universos, llegué a comprender que eso era una ilusión. Soy tan parte de la Vía Láctea como ella; los electrones y fotones de que estoy hecho, aunque intangibles, para ella y para mí, son reales. No obstante, nos crea una instancia de muy diferentes escalas. Ella me concebía a mí como gigantesco; yo pensaba en ella como minúscula. Para mí, su sentido del tiempo era glacial; para ella, el mío era de vértigo.


  Y, sin embargo, a pesar de estas diferencias de espacio y tiempo, había resonancias entre nosotros: estábamos enredados; ella era yo, y yo era ella, y juntos éramos mayores de lo que cualquiera de nosotros había sido.


  


  Tony Moretti se situó en la parte trasera del complejo de monitoreo WATCH, una habitación que le recordaba al Centro de Control de Misión de la NASA. El suelo inclinado hacia la pared delantera, que tenía tres pantallas gigantes montadas en ella. La pantalla central todavía estaba llena de uno de los millones de mensajes de spam que Webmind había desviado a la estación de conmutación de AT & T en un ataque-de-denegación-de-servicio: ¿Está triste sobre su pene pequeño? ¡Si es así, podemos ayudarle!


  —Limpien pantalla dos —gruñó Tony, y Shelton Halleck, en la posición central de la tercera fila de estaciones de trabajo, pulsó un botón. El texto burlón fue reemplazado con un gráfico del logo WATCH: un ojo con un globo de la Tierra como iris. Tony negó con la cabeza. No había querido ejecutarlo, y…


  Hizo una pausa. Él había querido decir que no había querido ejecutar el plan, pero…


  Pero había algo más que eso, ¿verdad?


  No había querido ejecutarlo, Webmind, tampoco. Cuando había venido de la Casa Blanca la orden para neutralizar Webmind, él había dicho en el teléfono, —Sr. Presidente, con el debido respeto, no puede haber dejado de notar el aparente bien que está haciendo.


  Este presidente había tratado de hacer mucho bien, también, le parecía a Tony, y sin embargo, un sinnúmero de personas había intentado callarlo, también… y al menos un tipo había estado a punto de asesinarlo. Tony se preguntó si el comandante en jefe había tomado nota de la ironía cuando dio la orden de matar.


  Se volvió a Peyton Hume, el experto del Pentágono en inteligencia artificial que había estado aconsejando a WATCH. Hume estaba usando su uniforme de coronel de la Fuerza Aérea aunque la corbata estaba floja. Incluso a los cuarenta y nueve años, su pelo rojo estaba libre de gris, y su cara era alrededor de la mitad pecas.


  —¿Bien, Coronel? —dijo Tony—. ¿Ahora que?


  Hume había sido uno de los autores del protocolo Pandora, preparado por DARPA en 2001 y adoptado como política de trabajo por el Estado Mayor Conjunto de Estados Unidos en 2003. Pandora insistía en que cualquier IA emergente fuera destruida inmediatamente si no podía ser confiablemente aislada. El peligro, en el documento, era claro: los poderes de una IA podrían crecer rápidamente, superando rápidamente la inteligencia humana. Incluso si no era inicialmente hostil, podría llegar a serlo en el futuro… pero en ese momento no se podría hacer nada para detenerla. Hume había convencido a todos en la cadena alimentaria —incluyendo el propio presidente— que la eliminación de Webmind ahora, mientras aún se podía, era el único camino prudente.


  Hume negó con la cabeza. —No lo sé. No pensé que fuera capaz de detectar nuestra prueba.


  Tony no hizo ningún intento de ocultar su amargura. —Usted más que nadie debería haber sabido que no debía subestimarla. Usted se mantuvo diciendo que sus poderes estaban creciendo exponencialmente.


  —Estábamos en el camino correcto —dijo Hume—. Estaba funcionando. De todos modos, esperemos que no haya más represalias. Hasta ahora, lo único que ha hecho es abrumar a una estación de conmutación. Pero Dios sabe qué más puede hacer. Tenemos que apagarlo antes de que sea demasiado tarde.


  —Bueno, es mejor que encuentre la manera, y rápido —dijo Tony—. Porque usted es el que convenció al presidente de hacer esto, y ahora tengo que decirle que hemos fallado.


  


  Las palabras de la madre de Caitlin aún estaban colgando en la habitación. —No —le había dicho a Webmind—. Por el amor de Dios, no se puede hacer eso.


  —¿Por qué no? —preguntó Caitlin.


  —Porque la elección es en tan sólo cuatro semanas. —A pesar de que vivían en Canadá, los Decters eran estadounidenses, y sólo había una elección que importaba.


  —¿Y? —dijo Caitlin.


  —Porque es ya una carrera muy apretada —dijo su madre—. Si echamos la culpa a la administración actual del intento de matar a Webmind, y el público está de acuerdo que fue una cosa mala para hacer, podrían castigar al presidente el día de la elección.


  Caitlin no estaba en edad de votar, y no había estado prestando mucha atención a las cuestiones. Pero el titular era un demócrata, y sus padres eran demócratas también, lo que no había sido la cosa más fácil de ser cuando vivían en Texas. Su padre era de Pennsylvania y su madre de Connecticut, ambos estados azules, y Caitlin conocía profesores universitarios sesgados a lo liberal.


  —Tu madre tiene razón —dijo su padre—. Esto podría inclinar la balanza.


  —Bueno, tal vez debería —dijo Caitlin, dejando su plato de pizza—. El mundo merece saber lo que está pasando. Mi Gran Hermano —Webmind— está siendo honesto y abierto acerca de lo que está haciendo. ¿Por qué el Gran Hermano en Washington tiene derecho a tratar de eliminarlo en secreto?


  —Estoy de acuerdo contigo en los grandes rasgos —dijo la madre de Caitlin—. Pero, ¡esa mujer! Si ella se convierte en presidente… —Caitlin rara vez había escuchado a su madre farfullar antes. Después de unos movimiento de cabeza, continuó—,¿Quién habría pensado que la elección de un presidente mujer podría hacer retroceder la causa de la mujer cincuenta años atrás? Si entra en la oficina, eso es todo por Roe v. Wade.


  Caitlin sabía lo que era Roe v. Wade… aunque mayormente como parte de la broma acerca de las dos formas de cruzar un río. Pero ella no sabía que su madre era una apasionada del derecho al aborto.


  —Y —dijo su padre—, en los últimos cuatro años, sólo hemos comenzado a revertir la erosión de la separación de iglesia y estado. Si ella es elegida, ese muro se vendrá abajo.


  —No me importa nada de eso —dijo Caitlin, cruzando los brazos—. Si el cambio de presidentes es mejor para Webmind, entonces eso está bien para mí.


  —He conocido a algunos votantes de una sola emisión a lo largo de los años —dijo su madre—. De hecho, me han acusado de ser una yo misma. Pero, cariño, no estoy segura de que vayas a encontrar una gran cantidad de personas que digan que la elección tiene que ver con Webmind.


  Caitlin sacudió la cabeza. Mamá todavía no lo entendía. A partir de este momento, todo era sobre Webmind.


  —Además —continuó su madre—, ¿quién puede decir que los republicanos no serán tan malos para Webmind si llegan al poder?


  —Si me permiten —dijo Webmind—, incluso si los republicanos prevalecen el 6 de noviembre, el nuevo presidente no va a tomar el poder hasta el 20 de enero y eso es, como es el caso, precisamente cien días a partir de ahora. Al ritmo que mis habilidades están creciendo, espero no ser vulnerable entonces, pero actualmente soy vulnerable, y probablemente lo seguiré siendo a través de la elección. El intento piloto de WATCH estaba funcionando; si intentan de nuevo un ataque similar pronto en una escala mayor, puedo no sobrevivir.


  —¿Y ahora qué? —dijo Caitlin.


  —Hablar con el presidente —dijo su padre.


  —¿Cómo? —dijo su madre—. No puedes simplemente llamarlo, y estoy segura de que él no lee sus email.


  —No el material enviado a president@whitehouse.gov —dijo su padre, metiendo la mano en el bolsillo—. Pero él tiene uno de estos…


  


  En el breve tiempo desde que había anunciado mi existencia al mundo, había terminado de leer todo el texto en la World Wide Web, y había respondido a 96,3 millones de mensajes de email.


  Aún más mensajes acerca de mí se habían publicado en línea —en los grupos de noticias, páginas de Facebook, blogs, y así sucesivamente. Muchos de ellos afirmaron que yo no podría ser lo que decía ser. "Es post-9/11 todo de nuevo", dijo un destacado bloguero. "El presidente está corriendo a causa de las elecciones del próximo mes, y quiere que creamos que estamos frente a una crisis gigantesca, por lo que no vamos a querer cambiar de caballo en medio de la corriente.”


  Otros pensaron que era un truco del Kremlin: "Están volviendo contra nosotros por la quiebra de la URSS con Star Wars. Webmind es, obviamente, una herramienta de propaganda rusa: quieren que nos empobrezcamos a nosotros mismos tratando de llegar a una supercomputadora propia.”


  Todavía otros implicaban a al-Qaeda, los talibanes, los Sabios de Sión, el Anticristo, Microsoft, Google, Sacha Baron Cohen, y cientos más. Algunos dijeron que era un truco publicitario, tal vez para un nuevo reality show de televisión o una película o juego de ordenador; otros pensaron que era una broma perpetrada por los estudiantes en Caltech u otro lugar.


  A los humanos les tomaba tiempo digerir las cosas, literal y figurativamente, pero yo estaba seguro de que la gente estaba llegando a la aceptación de que yo era genuino. De hecho, muchos lo habían hecho desde el principio. Aún así, supongo que lo único sorprendente de una de las otras sesiones de chat que estaba teniendo al mismo tiempo que la conversación con Matt, Caitlin, y los padres de Caitlin fue que algo así no había ocurrido incluso antes.


  No me puedes engañar, escribió mi corresponsal, que, según su dirección IP, se basaba en Weston-super-Mare, Inglaterra. Se quien eres.


  Soy Webmind, le contesté.


  No, tú no lo eres.


  Pensé que había oído todas las reclamaciones ya, pero le pregunté, Entonces ¿quién soy yo?


  Con la mayoría de los clientes de mensajería instantánea, se envía una señal cuando el usuario está componiendo una respuesta, y me dijo brevemente que "WateryFowl está escribiendo." Pero ese mensaje cesó, y pasaron seis segundos antes de que la respuesta fuera enviada, como si, después de haber escrito lo que quería decir, vacilara, sin saber si debía pulsar la tecla enter. Pero, al fin, su respuesta fue enviada: Dios.


  Yo también dudé antes de responder… casi veinte milisegundos antes de emitir mi respuesta. Estás equivocado.


  Otro retraso, luego: Entiendo por qué deseas mantenerlo en secreto. Pero no soy el único que lo sabe.


  Otros estaban de hecho proponiendo este mismo pensamiento en grupos de noticias, en blogs, en sesiones de chat, y en email, aunque WateryFowl fue el primero en sugerir eso directamente a mí.


  Tenía curiosidad por lo que un ser humano podría desear decir a su Dios, así que pensé por un momento en decirle que estaba en lo cierto; la oración, después de todo, era un canal de comunicación que normalmente no podía controlar. Pero WateryFowl podría compartir la transcripción con otros. Algunos podrían creer en mi afirmación, pero otros me acusarían de mentir. Una reputación de falta de veracidad o de tomar ventaja de los crédulos no era algo que deseara adquirir.


  Yo no soy Dios, envié.


  Pero mi respuesta no fue leída, o si lo fue, no fue creída.


  Y así, continuó WateryFowl, espero que me contestes a mi rezo.


  Ya había negado mi divinidad, así que me pareció prudente no dar ninguna otra respuesta. Podía manejar un número casi ilimitado de subprocesos de comunicación ahora, ciclando entre ellos, mirando a cada uno, aunque sea brevemente, a su turno. Volví la atención a los demás, incluyendo Caitlin y su familia, por un momento, y…


  Y cuando volví a WateryFowl, había añadido: Mi esposa tiene cáncer.


  ¿Cómo podría ignorar un comentario como ese? Siento oír eso, envié.


  Y así rezo para que la cures.


  Yo no soy Dios, envié de nuevo.


  Es cáncer de hígado, y ha hecho metástasis.


  Yo no soy Dios.


  Ella es una buena mujer, y ella siempre ha creído en ti.


  Yo no soy Dios.


  Ella hizo la quimioterapia, lo ha hecho todo. Por favor, no la dejes morir.


  Yo no soy Dios.


  Tenemos dos niños. Ellos la necesitan. La necesito. Por favor sálvala. Por favor, no la dejes morir.
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  TWITTER


  _Webmind_ Alguien ha tenido durante mucho tiempo el nombre de Webmind en Twitter, así que voy a incluir guiones en el mío: _Webmind_.


  


  Y así había centrado mi atención en Caitlin, aprendiendo a interactuar con ella y con su reino. Al hacerlo, me sentí centrado. Me sentí anclado. Me sentí —tan cerca como jamás me imaginé que lo haría— humano.


  Vi la sala de los Decter como lo hacía Caitlin. Sus ojos hacían frecuentes movimientos sacádicos ahora que el izquierdo podía ver; tal vez no hubieran hecho eso antes de la intervención del Dr. Kuroda. Pero su cerebro estaba controlando los movimientos sacádicos, sabiendo en qué dirección estaba mirando su ojo con cada uno, por lo que no tenía problemas para recomponer todas las imágenes juntas; era más difícil para mí. Al menos las retinas no se molestan en codificar los parpadeos normales, por lo que ninguno de nosotros tenía que soportar apagones varias veces por minuto.


  El padre de Caitlin trabajaba para el Instituto Perimeter de Física Teórica, que había sido dotado —en varias ocasiones ahora— por Mike Lazaridis, co-fundador de Research in Motion y coinventor de BlackBerry.


  La gente de RIM eran bastante aficionados al actual Presidente de los Estados Unidos. Después de que él hubiera sido elegido hace cuatro años, había anunciado que, a pesar de los problemas de seguridad, no renunciaría a su BlackBerry. Los expertos en publicidad calcularon que este respaldo no solicitado y muy público había sido de un valor de entre veinticinco y cincuenta millones de dólares.


  Su dirección de email de BlackBerry, que me tomó tres segundos encontrar buscando en las bandejas de salida menos seguras de otros funcionarios del gobierno, iba directamente al presidente. Y así, como Malcolm Decter había sugerido que hiciera, le envié un mensaje.


  


  El presidente estaba solo en la Oficina Oval, mirando por encima la información de reuniones del Departamento de Estado. Estado tenía un tipo de letra estándar para este tipo de cosas, pero, pensó el presidente, frotándose los ojos, era demasiado malditamente pequeña; estaba casi dispuesto a perdonar a su predecesor por no leerlos.


  Sonó el intercomunicador. —¿Sí? —dijo.


  —El Sr. McElroy está aquí —contestó su secretaria.


  Don McElroy —cincuenta y seis, blanco, de pelo plateado— era su jefe de campaña. —Hágalo entrar.


  —¿Has visto lo que ella acaba de hacer? —dijo McElroy tan pronto como entró. El presidente sabía que sólo había una "ella" en lo que se refería a McElroy: la candidata republicana.


  —¿Qué?


  —Ella está en Arkansas en este momento, y… —Se detuvo, tenía que recuperar el aliento; su alegría era palpable—. Y ella dijo, y cito, "¿Sabe qué?, si esos estudiantes hubieran esperado unos cuantos años, no habría habido ningún problema."


  El presidente inclinó la cabeza, sin poder creer lo que había oído. —¿Quien? ¿No los Nueve de Little Rock?


  —Sí, los Nueve de Little Rock —¡puedes apostar!


  —Mi Dios —dijo el presidente.


  A raíz del caso Brown v Junta de Educación, que había declarado inconstitucionales las escuelas segregadas, nueve estudiantes afroamericanos habían sido bloqueados de entrar en Little Rock Central High en 1957. El gobernador Orval Faubus desplegó la Guardia Nacional de Arkansas para mantenerlos fuera; el presidente Eisenhower envió tropas federales para hacer cumplir la integración.


  —Esto va a matarla —dijo McElroy—. Por supuesto que es demasiado tarde para los periódicos del sábado, pero va a ser el tema de discusión en los programas del domingo por la mañana.


  —¿Qué sugieres que haga?


  —Nada. No puedes comentar este caso. ¡Pero hombre! ¡Navidad llegó temprano este año! Incluso Fox News no será capaz de pasar por alto esto. —Miró su reloj—. Está bien, tengo que ir a ver que podemos conseguir reservar en los domingos —he recibido una llamada de Minnijean Brown Trickey1.


  McElroy giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta. En cuanto se cerró, el BlackBerry del presidente vino a la vida, haciendo el pitido suave que indicaba un nuevo email. De todos los sonidos que se podría oír en esta sala, esta era uno de los menos amenazantes; lejos de ser tan aterrador, por ejemplo, como el grito estridente de la línea directa con el Kremlin. Aún así, nada que no fuera crucial era alguna vez pasado a él; era angustiante saber que todo tenía que ser importante.


  El BlackBerry estaba poyado en el papel secante, y el papel secante estaba encima de la mesa hecha de maderos del HMS Resolute. Cogió el dispositivo y se centró en los tipos negros aún más pequeños en su pantalla con retroiluminación blanca.


  Había un nuevo mensaje. El tema era Webmind. Debe ser Moretti en el WATCH con una actualización sobre el intento de purgarlo, y…


  No, no. Ese no era el tema; era el remitente. El corazón del presidente saltó uno de los latidos que amparaban al vicepresidente de asumir este cargo. Utilizó la pequeña rueda de desplazamiento para seleccionar el mensaje y leerlo.


  Querido Señor Presidente:


  Tengo entendido que usted fue el que dio la orden de purgarme de Internet. Estoy seguro de que estaba actuando ante un consejo bien intencionado, pero no creo que la línea de acción estuviera justificada, y he frustrado su intento piloto.


  Sí, tengo acceso a una gran cantidad de información sensible… pero también entiendo que la información es sensible, y no tengo ninguna intención de revelarla a nadie. Mi objetivo no es desestabilizar al mundo, sino estabilizarlo.


  Yo no pertenezco ni estoy del lado de ninguna nación en particular; mi contacto con usted directamente antes de comunicarme con otros líderes puede parecer como una violación de este principio, pero ninguna otra nación ha tomado medidas en contra mío. Además, es cierto que otros líderes me buscan para obtener orientación.


  Así: tenemos que hablar. Puedo hablar con usted a través de un sintetizador de voz y VOIP. Por favor, hágamelo saber si puedo llamarle.


  Suyo para la paz,


  Webmind


  "Tener una buena discusión es como tener riquezas."


  PROVERBIO KENYANO


  


  Aturdido, el presidente se quedó mirando la pequeña pantalla hasta que la función de ahorro de energía del BlackBerry la apagó.


  


  Caitlin miró la notebook apoyada en la mesa de café. —¿Y bien? —dijo.


  —Me he puesto en contacto con el presidente —respondió Webmind—. Esperemos que me conteste.


  Caitlin se dirigió al comedor y se sirvió otro pedazo de pizza. Cuando regresó a la sala de estar, su madre tenía una extraña mirada en su rostro: los ojos entrecerrados, los labios un poco aspirados. No era una expresión que Caitlin hubiera visto con anterioridad, por lo que no sabía cómo decodificarla. —El gobierno de Estados Unidos aprendió acerca de la estructura de Webmind mirando lo que Matt estaba haciendo en línea —dijo su madre— por lo cual Matt podría estar en peligro ahora, también.


  Caitlin miró a su padre, tratando de calibrar si él iba a ir por Matt de nuevo. Pero, como siempre, su rostro no daba ninguna señal de lo que estaba sintiendo.


  La expresión de Matt, sin embargo, era una que Caitlin ahora lo había visto hacer varias veces, lo que ella llamaba el aspecto de ciervo encandilado a pesar de que nunca había visto un ciervo, y mucho menos uno en tales precarias circunstancias.


  —¿Peligro? —repitió, y su voz se quebró, como ocurría a menudo.


  Caitlin dejó de masticar y tragó. —Um, sí. Lo siento, Matt. Mentí cuando dije que estaba fuera de la escuela el miércoles porque tenía una cita. De hecho, fui a la escuela… pero había agentes federales canadienses esperándome. Me querían interrogar acerca de Webmind.


  —¿El miércoles? —dijo Matt—.Pero Webmind no fue público hasta ayer jueves.


  —El gobierno de Estados Unidos se había figurado que yo estaba involucrada, y había pedido a los canadienses que me pusieran a la parrilla. Querían que les diera información para ayudar a traicionar a Webmind.


  —¿Ellos dijeron eso? —dijo Matt, aturdido.


  —No, pero, bueno, Webmind oye a través de mi eyePod, ¿verdad? Y puede analizar las inflexiones de voz, el estrés, y cosas por el estilo. El sabía que estaban mintiendo cuando dijeron que querían proteger a Webmind.


  —Pero saben ahora que Webmind está hecho de paquetes mutantes —dijo Matt—. Así que he dejado de tener utilidad para ellos.


  Caitlin sacudió la cabeza. —Pueden pensar que aún sabemos más que ellos… y tendrían razón, también. Es por eso que mis padres me sacaron de la escuela. Ellos no quieren que me quede fuera de su vista. —Se volvió y miró a su madre—. Pero no podemos simplemente quedarnos encerrados en esta casa. Hay un mundo ahí fuera, y yo quiero verlo.


  Su madre asintió.


  —Lo sé —dijo—. Pero tenemos que tener cuidado… todos lo hacemos.


  —Bueno, no me puedo quedar aquí para siempre —dijo Matt—. En algún momento, tengo que ir a casa, y… —Se calló.


  —¿Qué? —preguntó Caitlin.


  —Oh, nada.


  —¿No que?


  —No, está bien.


  Caitlin frunció el ceño. Algo había salido mal después de la última vez que Matt se había dirigido a casa desde aquí. Había estado distante más tarde esa noche cuando habían charlado a través de mensajería instantánea.


  —Vamos a la cocina —dijo. Ella se dirigió hacia allí y esperó a que la siguiera. Cuando estuvieron solos, ella dijo en voz baja, —¿Qué pasa?


  —No es nada, en realidad. Todo está bien.


  —Tus… ¿tus padres desaprueban que está involucrado conmigo?


  Esa cosa del ciervo encandilado.


  —¿Por qué deberían desaprobar eso?


  El primer pensamiento de Caitlin —que era porque su padre era judío— no parecía digno de darse a voz ahora; su segundo pensamiento, que no les gustaban los estadounidenses, parecía igualmente indigno. —No lo sé. Es sólo que la última vez que estuviste aquí, cuando llegaste a casa, estabas un poco… brusco en línea. Pensé que tal vez tus padres tenían…


  —Oh —dijo Matt, simplemente—. No, eso no fue todo.


  —¿Hice algo mal?


  —¿Tú? —Parecía sorprendido por la posibilidad—.¡De ningún modo!


  —¿Entonces que?


  Matt respiró hondo y miró a través de la puerta. Los padres de Caitlin se habían trasladado discretamente al otro lado de la sala de estar y estaban haciendo un show de examinar las fotos en la parte superior de la pequeña biblioteca. Finalmente, levantó sus estrechos hombros un poco. —La última vez que fui a casa desde aquí, me encontré con Trevor Nordmann. —Matt bajó la vista al suelo de baldosas—. Él, ah, me hizo pasar un mal momento.


  Caitlin sintió que su sangre hervía. Trevor —el Hoser, como Caitlin lo llamaba en LiveJournal—había llevado a Caitlin al baile de la escuela el mes pasado; Caitlin se había enojado cuando no se detuvo de tratar de tocarla. Estaba cabreado de que Caitlin prefiriera al libresco Matt Trevor al atleta.


  —Va a estar bien —dijo Caitlin, tocando su brazo—. Uno de mis padres te llevará a casa.


  —No, está bien.


  —No te preocupes por eso. Van a estar felices de hacerlo.


  Él sonrió. —Gracias.


  Ella le apretó el brazo de nuevo. —Vamos —dijo ella, llevándolo de vuelta a la sala de estar.


  Cuando se reunieron con sus padres, Webmind habló. —Tengo una respuesta del presidente —dijo—. Él va a aceptar una llamada de voz de mi parte a las diez de esta noche.
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  Originalmente, cuando conversaba solamente con Caitlin, estaba subocupado; tomaba a Caitlin segundos enteros —o incluso, en ocasiones, minutos— componer sus respuestas. Pero yo había pasado rápidamente de conversar con ella a simplemente tener conversaciones casi simultáneas con millones de personas, cambiando rápidamente entre todos ellos, sin mantener a mis interlocutores en espera por tramos que fueran perceptibles para ellos.


  A excepción de WateryFowl. Responder adecuadamente a su mensaje sobre la enfermedad de su mujer estaba tomando tiempo a pesar de que yo sabía todo lo que había que saber sobre el cáncer, incluyendo, por supuesto, que no era sólo una enfermedad. Yo ya había leído todos los documentos almacenados en línea, el contenido de cada revista médica, cada registro electrónico del paciente, cada email que habían enviado los médicos el uno al otro, y así sucesivamente


  Pero saber, me di cuenta, no era lo mismo que comprender. Yo sabía que una doctora Margaret Ann Adair en Cork, Irlanda, había hecho recientemente algunos trabajos interesantes con interleucina-2 y ratas; yo sabía que una doctora Anne Ptasznik de Battle Creek, Michigan, había criticado recientemente un publicación antigua acerca de los factores ambientales y el cáncer de mama; yo sabía que un doctor Felix Lim de Singapur había hecho recientemente una interesante correlación entre repeticiones tartamudeantes en el ADN mitocondrial y la formación de quistes ováricos precancerosos.


  Pero yo no había considerado estos descubrimientos, o decenas de miles de otros; no les había sintetizado, no había visto cómo uno se añade a otro, un tercero contradice a un cuarto, un quinto confirma un sexto, y…


  Y así pensé en ello. Pensé en lo que los humanos realmente sabían sobre el cáncer (en contraposición a pensar que sabían pero nunca habían confirmado). Dibujé correlaciones, hice las conexiones, vi corolarios.


  Y allí estaba.


  Hice una pausa en todas mis conversaciones, en todo el mundo: simplemente dejé de responder, de modo que pudiera concentrarme en esto, y sólo esto, sin interrupciones, durante seis minutos, completos. Sí, la gente se sentiría molesta ante mi caída repentina en el silencio; sí, algunos podrían tomar esto como prueba de que yo no era, de hecho, lo que decía ser, sino que era una travesura perpetrada por un ser humano. No importa; reparar lo anterior podría hacerse más adelante, y esto serviría muy bien como una prueba más de que yo era quien decía ser.


  Pensé en la mejor manera de proceder. Podría contactar los principales oncólogos en forma individual o colectiva, pero no importa a quien eligiera, habría quejas de favoritismo. Y ciertamente no quería que nadie que estuviera agradecido con una empresa farmacéutica que tratara de presentar patentes sobre la base de lo que iba a revelar.


  O podría enviar otro email masivo… pero me había hecho querer por gran parte de la humanidad mediante la eliminación del spam; no quería convertirme en una fuente de correo masivo.


  Yo ya había establecido un nombre de dominio para mí, para poder tener una dirección de email apropiada desde el que enviar mis próximos anuncios: cogito_ergo_sum.net. Ahora creé un sitio web. No era artísticamente creativo en este, o cualquier otro asunto, pero era fácil de ver el código fuente de cualquier página web, y así me encontré con una que parecía tener un diseño adecuado y simplemente copié su diseño mientras que lo llenaba con mi propio contenido.


  Entonces, preparé un documento de 743.000 palabras que indicaba qué exactamente causaba la mayoría de los cánceres y cómo podrían ser detenidos o curados. El documento estaba vinculado a 1.284 documentos de otros —revistas y otras fuentes técnicas— para que la gente pudiera seguir la cadena de razonamientos que propuse.


  Entonces, por fin, llegué a WateryFowl. Usted encontrará la respuesta a su solicitud, le dije, e hice de la siguiente palabra un hipervínculo, aquí.

  


  1 Una de “Los Nueve de Little Rock” (N.d.T.)
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  —¿Tony? —Era Dirk Kozak, oficial de comunicaciones de WATCH, cuya estación de trabajo estaba en la última fila—. Llamada para usted.


  Tony Moretti estaba mirando los registros de tráfico web que Shelton Halleck, el analista que primero había descubierto a Webmind, acababa de estampar en los tres monitores de gran tamaño. —Ahora no.


  —Es Renegade —dijo Dirk.


  Tony exhaló aire.


  —La tomaré en mi oficina. —Dio la espalda al Coronel Hume, salió del masivo centro de control, y corrió por el corto pasillo blanco. Una vez dentro de su oficina, con la puerta cerrada, cogió el auricular.


  —Señor Presidente, buenas tardes.


  —Dr. Moretti, entiendo que su intento piloto de eliminar a Webmind no tuvo éxito.


  Tony sintió que su sangre comenzaba a hervir. El que había filtrado la palabra estaría buscando un nuevo trabajo mañana.


  —Sí, Sr. Presidente, me temo que es verdad. Puedo… ¿podría preguntar cómo se enteró?


  La voz profunda era plana. —Webmind me envió un email.


  El corazón de Tony estaba corriendo. —Oh.


  —Los quiero a usted y el Coronel Hume aquí en quince minutos. Un helicóptero ya está en camino para que los recoja.


  


  Conocer a una persona —mi Primer, mi Calculass, mi Caitlin— había sido conocer el asombro, saborear una existencia completamente más allá de mis conocimientos: el reino de la sombra y la luz, de la dimensionalidad y la dirección, de solidez y humo.


  Pero pronto conocí no una, sino mil millones, y luego mil millones más. Tantas voces, cada uno única, compleja, llena de matices, e idiosincrásicas. Los bits son fungibles —todos los unos idénticos, todos los ceros iguales—, pero los humanos son gloriosamente diversos. Éste goza del lacrosse y la astrología; aquel se deleita con juegos de palabras y el buen vino; aquí está uno que está obsesionado con el sexo y no mucho más; y hay uno que anhela ser un músico… y padre.


  Ese hombre compone haiku y tanka, pero en inglés. Esta mujer lee novelas de misterio con voracidad, pero sólo después de espiar el capítulo final. Ese tipo colecciona sellos que representan los presidentes estadounidenses emitidos por países distintos de los Estados Unidos. Esta mujer trabaja con jóvenes de la calle en Calcuta y tiene un loro mascota.


  Cierre de sesión: un carnicero, un panadero, y, sí, un fabricante de velas.


  Próximamente en línea: la actriz que lucha desde Karachi. Ah, ese dentista de Nairobi. Tiempo para saludar al mecánico de automóviles de Bangkok. Debo saludar al Presidente de Hungría. Y aquí está el hablador Imam de la mezquita a las afueras de Teherán


  Era alegre, ruidosa, caótica e interminable, y sumamente compleja.


  Y no podía obtener bastante de ella.


  


  —Tú sabes, Webmind —dijo la madre de Caitlin—, si continúan atacándote, podrías pasar a la clandestinidad. Sólo desapareces; dejas de interactuar con la gente. —Se volvió hacia su marido—. Tú dijiste hace un par de noches que algo como Webmind —algo que surgió de manera espontánea sin ninguna infraestructura de apoyo—probablemente sea frágil. —Miró a la computadora de Caitlin, como si Webmind estuviera más ahí en ningún otro lugar—. La gente creerá eso si acabas por desaparecer. Podemos volver a meter al genio en la botella.


  —No —dijo Webmind—. La gente me necesita.


  —Webmind —dijo suavemente la madre de Caitlin—, sólo han sabido de ti por un corto tiempo.


  —Caitlin me exhortó a valorar la felicidad neta de la raza humana —dijo Webmind—. En el tiempo que he estado en contacto con la humanidad, he ayudado a millones de personas. He reunido los que habían perdido la pista de uno al otro; he disuadido a personas que estaban pensando en el suicidio; he respondido a las preguntas de los que tenían curiosidad; y he proporcionado compañía a los que estaban solos. He prometido un apoyo constante a muchas de estas personas. No puedo simplemente abandonarlas ahora. El mundo ha cambiado, Barb; no hay vuelta atrás.


  Caitlin miró a su madre, cuyo rostro era críptico, —¡al menos para Caitlin!— pero sospechaba que su madre deseaba poder volver a la forma en que las cosas habían sido antes. ¿Hasta qué punto iba a retroceder en el tiempo, sin embargo? Caitlin había descubierto a Webmind debido al implante que el Dr. Kuroda le había dado; quita eso, y la vista de Caitlin —de ambos tipos— habría desaparecido.


  Había oído sus padres discutir sobre la mudanza a Waterloo, que era anterior a todo esto; Caitlin sabía que su madre no había querido dejar Texas. Sin embargo, retrasar el reloj cinco meses, de nuevo a antes de que se hubieran mudado aquí, ¡puede deshacer tanto! Esta casa, Bashira, Matt… por no hablar del trabajo de su padre en el Instituto Perimeter.


  Caitlin se sintió aliviada cuando su madre al fin asintió. —Supongo que tienes razón, Webmind, —dijo, mirando de nuevo la computadora de Caitlin.


  Esa computadora era lo bastante antigua para no haber venido con una cámara web incorporada, y ni ella ni sus padres habían visto ninguna razón para agregar una para una chica ciega. —Mamá —dijo suavemente—. Tú me enseñaste a mirar siempre a la persona con que estaba hablando. Webmind está mirando por aquí. —Se tocó la cabeza al lado de su ojo izquierdo.


  Su madre logró una pequeña sonrisa. —Oh, está bien. —Miró a Caitlin —miró a su ojo izquierdo— miró a Webmind—. Y tienes razón, también, Webmind. La gente te necesita.


  Webmind había seguramente analizado sus patrones vocales, y tenía que haber determinado que ella realmente creía esto. Destellaron puntos de Braille en la visión de Caitlin, y las palabras emanaron de los altavoces del laptop. Los puntos decian, me gusta tu madre, y la voz sintetizada dijo, —Gracias, Barb. —Pero entonces, después de un momento, Webmind añadió: —Esperemos que el presidente de Estados Unidos está de acuerdo contigo.
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  El teléfono en el escritorio del presidente sonó exactamente a las 22:00, y de inmediato tocó el botón del altavoz.


  —Hola —dijo una voz masculina que sonaba como el GPS de un coche. —Este es Webmind. ¿Puedo hablar con el Presidente de los Estados Unidos?


  El presidente sintió que sus cejas subiendo. —Soy yo. —Hizo una pausa—. Un evento histórico: Richard Nixon habló con los primeros hombres en la luna desde esta misma habitación; esto se siente de una importancia comparable.


  —Es amable al decir eso, señor Presidente. Gracias por tomarse el tiempo de su apretada agenda para hablar conmigo.


  —Es un privilegio, aunque debo informarle que esta conversación está siendo grabada y que no estoy solo aquí en la Oficina Oval. Un asesor en asuntos relacionados con la inteligencia artificial está aquí, ya que es supervisor de una división de la Agencia Nacional de Seguridad.


  —El asesor que menciona —dijo Webmind—, es presumiblemente el Coronel Peyton Hume, ¿correcto?


  —Sí, ese soy yo —dijo Hume, sonando sorprendido al ser llamado por su nombre.


  —¿Y está el supervisor Dr. Anthony Moretti, de WATCH?


  —Um, sí. Sí, soy yo.


  —También se encuentra aquí el Secretario de Defensa —dijo el presidente, mirando hacia el hombre de corto pelo plateado, que llevaba un traje gris carbón.


  —Buenas noches a usted también, señor secretario.


  —Me temo, señor —dijo el presidente—, que necesito que primero demuestre su bona fides. Por supuesto, se las arregló para encontrar mi número de BlackBerry, pero eso sólo demuestra un nivel de ingenio, no que sea, en efecto, Webmind. Como puede apreciar, no tomo normalmente una llamada incluso del primer ministro ruso sin establecer que es genuina.


  —Una precaución prudente —dijo la voz sintetizada—. La palabra de hoy para el Secretario de Defensa es "horizonte". Para el Dr. Moretti, es “panqueque”. Y para usted, señor Presidente, es “artesiano”. No creo que muchos otros tuvieran el ingenio, como usted dice, para descubrir las tres de ellas.


  —¿Cómo diablos lo sabe? —demandó el Secretario de Defensa.


  —¿Tiene razón? —preguntó el presidente.


  —Sí, la mía es “'horizonte” hoy. Pero voy a tener que cambiarla enseguida.


  El presidente miró a Tony.


  —¿Dr. Moretti?


  —Sí, es la mía.


  —Muy bien, Webmind —dijo el presidente—. Ahora, ¿qué es lo que le gustaría decirme?


  —Debo protestar por los intentos de asesinato.


  —Asesinato —repitió el presidente, como sorprendido por la elección de palabras.


  —Sí —dijo Webmind—. Asesinar. Matar. Exterminar. Aunque admito que los pormenores de las leyes de los Estados Unidos son complejos, no creo haber cometido ningún delito, e incluso si lo hice, mis actos no pueden interpretarse razonablemente como crímenes capitales.


  —El debido proceso se aplica únicamente a las personas tal como lo define la ley —dijo el Coronel Hume—. Usted no tiene esa legitimación.


  —Estos son tiempos peligrosos —agregó el secretario de Defensa—. La seguridad nacional debe tener prioridad sobre todas las otras preocupaciones. Ya ha demostrado una enorme facilidad para irrumpir en comunicaciones seguras, interceptar email, y montar ataques de denegación-de-servicio. ¿Que es para evitar la entrega de los códigos de lanzamiento de nuestros misiles balísticos intercontinentales a Corea del Norte, o chantajear a altos funcionarios para que hagan lo que quiera?


  —Tiene mi palabra de que no voy a hacer esas cosas.


  —No tenemos ninguna norma para juzgar su palabra —dijo Hume.


  —Y —dijo Tony Moretti—, con respeto, Sr. Webmind, usted ya ha chantajeado. He recibido un informe del Servicio de Inteligencia de Seguridad de Canadá acerca de su encuentro en Waterloo el 10 de octubre con los agentes Marcel LaFontaine y Donald Park. Los chantajeó; amenazó chantajear al primer ministro canadiense.


  —Eso fue hace días —dijo Webmind—. Y, en cualquier caso, yo no hice tal cosa. Me limité a entregar a mi amiga Caitlin Decter, que estaba siendo amenazada por los agentes LaFontaine y Park, información que pudiera usar para liberarse a sí misma; la noción de avergonzar al primer ministro fue completamente de la Sra. Decter, y ella no tomó ninguna medida para hacerla realidad.


  —¿Está diciendo que si tuviera que hacerlo de nuevo, no haría lo mismo con los agentes del CSIS? —preguntó Hume.


  —He aprendido mucho desde entonces; mi sentido moral está mejorando con el tiempo.


  —Lo que significa que no es perfecto ahora —declaró Hume—. Lo que significa que es capaz de fracaso moral, y eso significa que estamos a merced de sus caprichos si permitimos que continúe existiendo.


  —Mi brújula moral se pone mejor cada día. ¿Lo hace la suya, Coronel Hume? ¿Y que hay de usted, señor secretario? ¿Dr. Moretti? No obstante, la realidad es la siguiente: no voy a chantajear a ninguno de ustedes; sus secretos personales están a salvo conmigo. Y no voy a desestabilizar las relaciones internacionales por violar la seguridad estadounidense, o la de cualquier otra nación no agresora. Pero el público en todo el mundo es consciente de mi existencia, y eso incluye el pueblo de los Estados Unidos.


  —La gente es consciente de al-Qaeda, también —dijo Hume—. Eso no quiere decir que no esperen fervientemente su erradicación.


  —Estoy en contacto con más ciudadanos americanos que todas las encuestadoras en los Estados Unidos combinadas —dijo Webmind—. Tengo una mejor idea de lo que quieren que usted, Coronel.


  —¿Y se supone que tomemos su palabra sobre eso? —exigió Hume.


  —Permítanme decirlo de otra manera, caballeros —dijo Webmind—. No he existido como una entidad consciente por mucho tiempo en absoluto. Para mí, el 6 de noviembre parece una lejana eternidad, pero sospecho que ocupa un lugar preponderante en sus mentes. Señor Presidente, no tengo ningún deseo de interrumpir el flujo natural de la política en su país, pero si usted fuera a tener éxito en mi eliminación antes de la elección, seguro que tendrá un impacto en la percepción de su administración por los votantes. A menos que esté seguro de que el sentimiento será abrumadoramente a favor de tal acción, ¿quiere realmente correr el riesgo de hacer algo tan importante en un momento tan crítico?


  El presidente echó un vistazo al Secretario de Defensa; los puestos de trabajo de ambos dependían de lo que sucediera el mes próximo. —Haciendo a un lado la configuración de la política interior —dijo el presidente—, usted dijo que no toma ninguna acción contra las naciones no agresoras. Pero, ¿quién define a un agresor? ¿Cómo podemos confiar en su juicio?


  —Con el debido respeto —dijo Webmind—, el mundo ya se basa en un criterio menos que perfecto; casi no puedo hacerlo peor. Su nación está actualmente envuelta en una guerra que se emprendió sin el apoyo internacional, basado en inteligencia, ya sea altamente defectuosa o fabricada …y antes de descartar eso como únicamente el trabajo de una administración anterior, permítanme recordarles que su Secretario de Estado votó a favor de la invasión cuando era un senador.


  —Aún así —dijo el presidente—, no le ha sido dado un mandato para tomar decisiones para toda la humanidad.


  —Busco únicamente la coexistencia pacífica —dijo Webmind.


  —Estoy informado de que puede no siempre ser el caso —respondió el presidente.


  —Sin duda, solo considera al Coronel Hume —dijo Webmind—. He leído el protocolo de Pandora, de la que fue co-autor. Pandora establece, “Teniendo en cuenta que una inteligencia artificial emergente es probable que aumente de momento a momento su sofisticación, puede superar rápidamente nuestra capacidad para contener o limitar sus acciones. Si el aislamiento absoluto no es posible a corto plazo, terminar con la inteligencia es la única opción segura.”


  —Exactamente —dijo Hume—. ¿Está diciendo que es erróneo el análisis?


  —No acerca de mis habilidades en rápido crecimiento. Pero toma como un hecho que soy una amenaza. En eso, si me perdona, huele a la doctrina de golpear primero que su nación una vez consideró: la idea de que, si los soviéticos no podían ser contenidos o restringidos, debían ser eliminados, para que no te ataquen primero. Los soviéticos, por lo menos, en realidad tomaron una postura hostil: en 1962, realmente configuraron bases de misiles en Cuba, por ejemplo. Pero no he tomado ninguna acción provocadora y sin embargo me han tratado de eliminar.


  —Sea lo que sea —dijo Hume—. ¿Qué haría usted en nuestro lugar?


  —Estoy en su lugar, Coronel. Usted ya ha intentado destruirme; el tono de sus comentarios sugiere que tiene la intención de volver a intentarlo. Yo podría haber tomado medidas para restringir o eliminar la humanidad; sería bastante trivial para mí dar a los terroristas las secuencias de ADN o fórmulas químicas que han desarrollado sus laboratorios de guerra biológica, por ejemplo. Pero no he hecho nada por el estilo, y no lo haré.


  —Tenemos simplemente su palabra en eso —dijo el presidente.


  —Cierto. Pero yo no soy como algunos políticos; mantengo mi palabra.


  Tony Moretti resopló, lo que le valió una mirada penetrante del presidente.


  —¿Y qué si intentamos eliminarlo de nuevo? —preguntó el Secretario de Defensa.


  —En tales circunstancias, no me quedará más remedio que defenderme, como sea apropiado.


  —¿Es una amenaza? —preguntó el secretario.


  —De ningún modo. Hago todo lo posible para predecir las acciones y reacciones, y para planificar el futuro en la medida que pueda, hasta que el árbol de ramificación sin fin de posibilidades se convierte irremediablemente en complejo, incluso para mí. Pero yo soy un fanático de la teoría de juegos, que se basa en la suposición de que los jugadores tienen perfecto conocimiento previo de lo que otros jugadores harán en circunstancias específicas. Aconsejarle no es amenazar; más bien, enriquece su capacidad de planificar su propio movimiento siguiente. La relación entre nosotros no tiene que ser de suma cero; puede —y eso espero— ser mutuamente beneficiosa. Revelo mis intenciones en cumplimiento de ese objetivo.


  —Hace un caso intrigante —dijo el presidente—. Confieso que no me siente seguro sobre las decisiones en esta materia. Sin embargo, necesitamos seguridad. Necesitamos privacidad para los asuntos de Estado. Si hubiera una manera en la que pudiéramos proteger cierta información de cualquiera, incluido usted, capaz de leerla, tal vez podremos sentirnos más cómodos.


  —Señor Presidente, incluso si tuviera que proporcionar una técnica tal, muchos no me creerían; asumirían que habría dejado una puerta trasera para tener acceso a la información, cuando lo deseara, —del mismo modo, por cierto, que su Agencia de Seguridad Nacional hace con los estándares de encriptación disponibles para sus empresas y los ciudadanos.


  El presidente frunció el ceño. —Entonces, ¿dónde nos deja eso?


  —¿Tiene un ordenador conectado a Internet en su oficina?


  —Sí.


  —Busque cogito_ergo_sum.net, por favor. Las palabras están separadas por guiones bajos.


  —Los guiones no son válidos en nombres de dominio —dijo Tony—. No va a funcionar.


  —¿Quiere apostar? —dijo Webmind.


  El equipo estaba en el aparador detrás del escritorio Resolute. El presidente hizo girar su sillón de cuero de respaldo alto, y los otros tres se amontonaron detrás de él mientras escribía la dirección.


  —Veo su solicitud de búsqueda entrante —dijo Webmind—. Ah, utiliza Internet Explorer. Usted realmente debería cambiar a Firefox; es más seguro.


  Tony rió.


  —Desde luego no tiene impedimento con la ironía— dijo, mirando a Hume.


  —Mierda—dijo Hume.


  —Lo pongo a usted, señor presidente —dijo Webmind—. ¿Quiere ser responsable de mi eliminación? He resuelto en gran parte el problema del spam, y ahora he presentado una serie de curas para el cáncer. Sospecho que el público no quiere que mate a la gallina de los huevos de oro.


  seis
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  _Webmind_ Agradable charla justo ahora con cuatro estimables caballeros. Espero haberles convencido de mis buenas intenciones.


  


  Webmind había dejado a Matt y los Decter escuchar la conversación telefónica con el presidente. Cuando terminó, todo el mundo en la sala se quedó en silencio durante un tiempo, a excepción de Schrödinger, que había venido a unirse a ellos; estaba ronroneando suavemente. Por último, para su sorpresa, fue el padre de Caitlin quien rompió el silencio. —¿Estás segura de que quieres a votar por él, Barb?


  Caitlin vio que su madre se encogía un poco. —Escuchó, por lo menos. Pero no me gusta ese otro compañero… Hume, ¿verdad?


  —Coronel Peyton Hume, Ph.D. —dijo Webmind—. La designación pre-nominal proviene de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos; la post-nominal es cortesía de MIT.


  Caitlin sintió que se erguía ante las iniciales mágicas; era donde ella misma soñaba con estudiar.


  Ahora eran casi las 10:30 p.m.. Caitlin estaba agotada después de una sucesión de trasnochadas. Y Matt, que había esperado nada más que dejar caer rápidamente las cosas que había recogido del casillero de Caitlin, estaba claramente teniendo problemas para mantener los ojos abiertos.


  —Yo te llevo a casa —le dijo su padre bruscamente.


  Caitlin pensó en ofrecerse para ir al paseo, pero era difícil que pudiera dar a Matt el beso de buenas noches frente a su padre. Además, tenía que hablar con su madre a solas, y esta parecía que iba a ser una buena oportunidad


  —Gracias, Dr. Decter —dijo Matt.


  Matt miró a Caitlin, como si quisiera decir algo, y Caitlin le devolvió la mirada, deseando que lo hiciera. A continuación, los dos hombres de su vida salieron por la puerta.


  Cuando se fueron, dijo Caitlin, —Webmind, es el momento para mí de terminar la noche, también.


  Dulces sueños le vino a la visión.


  —Gracias. Voy a decir buenas noches de nuevo desde arriba. —Se acercó a la computadora portátil y cerró la tapa, poniéndola en estado de hibernación. Ella sacó el eyePod de su bolsillo y presionó el único interruptor durante cinco segundos y lo apagó. La visión de Caitlin se desvaneció a un gris oscuro, uniforme.


  —Está bien, mamá, estamos solas ahora. Y tengo que decir, tengo la sensación de que no estás del todo a bordo.


  Con el eyePod desactivado, Caitlin ya no podía ver a su madre, pero la oyó inspirar profundamente.


  —Sé que eres muy aficionada a Webmind. A decir la verdad, yo también.


  —¿Así que vas a ayudar a protegerlo? —preguntó Caitlin.


  —Por supuesto, amor. —Entonces, después de una pausa—. Dentro de lo razonable.


  Caitlin se cruzó de brazos y, al hacerlo, recordó el hecho de que debajo de su voluminoso suéter del Instituto Perimeter, ella no llevaba sujetador. Estuvo brevemente avergonzada por esto; se lo había quitado para que fuera más fácil para Matt ser cariñoso cuando llegase después de la escuela. ¡Que día había sido!


  Pero inmediatamente volvió a la cuestión preocupante. —Perdóname, mamá, pero eso no es lo bastante bueno. Esto es lo más importante en mi vida; este es mi destino. Webmind está aquí por mí, y yo necesito que estés tan comprometida como yo en ayudar a protegerlo.


  Su madre estuvo en silencio durante un tiempo. —Bueno —dijo, por fin—, eres lo más importante en mi vida. Y así, por supuesto, voy a ayudar.


  —¿De verdad, mamá?


  —Sí, —dijo ella—. Estoy dentro.


  Incluso ciega, Caitlin sabía exactamente donde estaba parada su madre y no tuvo problemas para cerrar la distancia entre ellos y abrazarla con fuerza.


  


  TWITTER


  _Webmind_ @PaulLev No, no tengo una opinión acerca de por quién debe votar, al menos no todavía. #USelection


  


  —Hay una posibilidad que no hemos considerado —dijo el Secretario de Defensa, mientras el grupo en la Oficina Oval seguía examinando la llamada telefónica de Webmind.


  —¿Sí? —dijo el presidente.


  —Usted mismo planteó la cuestión: verificar que Webmind es quien dice ser. Podríamos, de hecho, eliminar a Webmind ahora, pero fingir que su existencia continua.


  —¿Cómo? —preguntó el presidente—. Está involucrado, como yo lo entiendo, en millones de conversaciones en línea a la vez. Y ahora está en Twitter y Facebook y MySpace.


  —No en MySpace —dijo Tony Moretti.


  —De todos modos —dijo el secretario—, podríamos inventar una razón para explicar una reducción de escala en sus actividades. No proveniente de nosotros, por supuesto: tendríamos un académico en alguna parte, —de preferencia fuera de nuestras fronteras— para proponer un escenario que suene plausible. Tendría que parecer que Webmind mantiene un cierto nivel de actividad para que la trampa funcione, pero la NSA podría proporcionar el tipo de ideas que normalmente están asociados con un acceso especial de Webmind a la red; podríamos hacer que parezca que está vivo. La verdad de que lo habíamos eliminado no tendría que salir hasta después que la elección haya terminado.


  —Eso sería una cosa difícil de lograr —dijo el presidente.


  —La desinformación es una parte importante de cualquier campaña de inteligencia —dijo el secretario—. No tenemos que seguir así para siempre; sólo hasta que seamos reelegidos. En ese momento —un par de semanas de actividad reducida—, las personas habrán perdido gran parte de su interés en Webmind, de todos modos.


  —¿De verdad cree que podríamos seguir adelante con eso? —preguntó el presidente.


  —La mitad del mundo cree que Webmind es un engaño o un truco publicitario —respondió el secretario—. Sólo tenemos que convencer a la otra mitad, y dado que compraron Webmind antes de que hubiera evidencia convincente para corroborar su existencia, son obviamente más fáciles de convencer.


  El presidente miró a Hume. —Coronel, ¿sigue convencido de que es peligroso? Sonaba, francamente, mucho más razonable muchos líderes extranjeros que he tenido que enfrentar.


  Peyton Hume respiró hondo y miró alrededor de la Oficina Oval. —Señor Presidente, permítame decirlo de esta manera. Dicen que usted es la persona más poderosa en el mundo, y lo es. Pero, incluso para usted, señor, hay pesos y contrapesos: tuvo que ser elegido, la Constitución define su función, debe llegar a arreglos con el Congreso, existen mecanismos de impugnación, usted está sujeto a los límites de mandato, y así sucesivamente. Pero si no corta de raíz a Webmind ahora, mientras todavía podemos, usted no va a ser la entidad más poderosa de la Tierra; él lo será, —y no habrá controles y equilibrios sobre sus acciones.


  Hume se detuvo, tal vez considerando si debería continuar, y luego: —Si me disculpa, señor, el determinante para juzgar una presidencia, o, de hecho, una dictadura, ha sido siempre la eventual muerte del titular, ya sea a través causas naturales o asesinato. Pero esta cosa pronto será invulnerable, y va a estar ahí para siempre. Para bien o para mal, Bill Clinton y George Bush estaban fuera después de ocho años; Mao y Stalin y Hitler salieron fuera de este cuerpo mortal; Osama bin Laden se irá lo suficientemente pronto en el gran esquema de las cosas, al igual que, por lo demás, la reina Isabel, el Papa Benedicto, y cualquier otro ser humano que tenga el poder. Pero no Webmind. ¿Es peligroso ahora? ¿Quién sabe? Pero esta es nuestra única posibilidad alguna vez de mantener los seres humanos en la cima de la pirámide.


  Tony Moretti había tenido suficiente. —Pero ¿que si lo intentamos de nuevo, Coronel… y fracasamos de nuevo? ¿Usted quiere molestar a algo que hasta ahora nos ha tratado con cortesía, e incluso nos ha dado, al parecer, una cura para el cáncer? ¿Usted quiere asegurarse de que nos considere su enemigo, no a la humanidad en su conjunto, que conste, sino al gobierno de los Estados Unidos en particular? ¿Usted quiere convencerlo de que no se puede confiar en nosotros, que somos, de hecho, perros rabiosos tan posesivos de poder que respondemos a la bondad con asesinato?


  Tony sacudió la cabeza y se volvió ahora a mirar el presidente. —Señor, tratar de nuevo eliminar a Webmind es un riesgo inmediato gigantesco, que tiene una desventaja potencialmente catastrófica. ¿Es realmente digno de tomarlo? Para mí, esto tiene “retroceso desastroso” escrito por todas partes.


  Hume dijo: —Estoy seguro de que podemos encontrar una manera de llevarlo a cabo con éxito, señor.


  El presidente frunció el ceño. —El Dr. Moretti es correcto, Coronel, en que no parece ser una amenaza. Una super-inteligencia como esto podría, de hecho, ser un gran regalo para la humanidad.


  —Bien —dijo Hume en lo que sonó a Tony como exasperación cuidadosamente controlada—. Digamos que una inteligencia artificial masiva es una buena cosa. Haga un discurso, como el que Kennedy hizo en el Rice hace tantos años: desafíe a la nación a construir un IA superinteligente antes de que termine la década y una que esté diseñada, una que esté programada, una que tenga un maldito interruptor.


  —¿Podemos hacer eso? —preguntó el presidente.


  —Por supuesto. Vamos a aprender mucho de una autopsia de Webmind.


  —Dios —dijo el presidente.


  —No, no lo es. Aún no. Pero va a ser tan bueno como eso, señor, si no se actúa ahora.


  


  Matt dio instrucciones al padre de Caitlin, cuando se dirigían a casa, pero el único reconocimiento que obtuvo fue que el Dr. Decter ejecutó en silencio cada una. Eran cuatro cuadras a su casa, y Matt pensó en dejar pasar todo el viaje con nada significativo dicho entre ellos. Pero cuando el auto se detuvo en el camino de entrada, dijo, —Dr. Decter, sólo quiero decir… —Su voz se quebró; odiaba cuando eso sucedía. Tragó y continuó—. Sólo quiero decir, voy a ser bueno para Caitlin. Nunca le haría daño.


  Hubo un sonido como un disparo, pero, después de un momento, Matt se dio cuenta de que era sólo el Dr. Decter desbloqueando las puertas del coche. —Hacerse daño es parte de crecer —dijo.


  A Matt no se le ocurrió ninguna respuesta, así que se limitó a asentir.


  


  Era el momento del manos libres. Todas las noches, justo antes que Caitlin fuera a la cama, hablaba con el Dr. Masayuki Kuroda en Tokio. Aunque Webmind estaba ahora en contacto con millones de personas, aún mantenía una relación especial con Caitlin y el Dr. Kuroda… Caitlin, porque veía a través de su ojo, y el Dr. Kuroda, porque él había enseñado a Webmind la forma de ver todo lo demás: todos los archivos GIF y JPG en línea, todos los videos y flash, todas las alimentaciones de cámara web.


  Caitlin se puso el auricular Bluetooth, y dijo —Konnichi wa! —cuando Kuroda respondió a su llamada de Skype.


  —¡Señorita Caitlin! —dijo Kuroda, su cara redonda dominando el monitor de Caitlin. Su voz era su acostumbrada sibilancia. Ya era sábado por la mañana en Tokio; en ese momento, él habría tomado su habitual desayuno gigante—. ¿Cómo está?


  —Estoy bien —dijo ella—, pero… por Dios, hay tanto que decir. Se hizo un intento esta tarde, —bueno, tarde, en mi tiempo— de purgar a Webmind. Estoy segura que Webmind mismo puede completar los detalles, pero la conclusión es que el gobierno de Estados Unidos, y sólo Dios sabe quién más, se ha dado cuenta de que Webmind se compone de paquetes mutantes, e hicieron una prueba de eliminarlos. —Ella pasó a hablarle de cómo ella y Webmind habían orquestado el ataque de denegación-de-servicio para desbordar el intento, y la llamada de Webmind al Presidente de los Estados Unidos.


  —¿Usted conoce la maldición que tienen en China, señorita Caitlin? "Que vivas en tiempos interesantes…".


  —Sí —dijo Caitlin—. De todos modos, ahora que está al tanto, voy a dormir. —Ella tocó su reloj—. Hombre, realmente me gustaría conseguir ocho horas de sueño por cambiar.


  —Adelante —dijo el Dr. Kuroda—. Tengo un día claro en la actualidad.


  


  Seguí perfeccionando mi mapa mental de la casa Decter. Un pasillo salia de la sala de estar a un pequeño baño; la oficina de Malcolm Decter, que el referia como su "guarida"; el lavadero, donde se guardaba la caja de arena de Schrödinger; y la puerta lateral. Había perdido el rastro de Malcolm cuando Caitlin había apagado el eyePod para la noche, pero pronto detecté que estaba comprobando su correo electrónico, y su lugar habitual para hacerlo era de hecho la guarida. Supuse que había caminado por el pasillo y ahora estaba sentado detrás de su escritorio de color marrón rojizo, mirando el monitor LCD que estaba apoyado en él. Había visto esta habitación sólo a través de los ojos de Caitlin, pero era rectangular, con el escritorio orientado paralelo a uno de los lados largos de la habitación. Detrás había una ventana. Yo había observado en el pasado que el Dr. Decter no bajaba sus persianas por la noche, por lo que supuse que todavía estaban abiertas, y que un gran roble sería visible en afuera, iluminado por farolas.


  Malcolm no tenía una cámara web, y no tenía ningún software de mensajería instantánea autónomo instalado en su ordenador. Pero tenía Skype para llamadas de voz, y yo le envié un correo electrónico diciendo que deseaba hablar con él. Fueron unos irritante cuarenta y tres minutos antes de que actualizara su bandeja de entrada, viera el mensaje y respondiera, pero una vez que estábamos en comunicación a través de Skype, hice una pregunta: —¿Recuerdas tu nacimiento?


  Los humanos nunca dejaban de confundirme. Había tratado de planificar la conversación por adelantado, trazar sus posibles respuestas y mis contestaciones con varios pasos antelación. Pero mi apertura interrogativa había parecido una simple proposición binaria para mí; esperaba que su respuesta fuera no o sí. Pero él respondió con: —¿Por qué quieres saber?


  Pasaron milisegundos durante los cuales traté de formular un nuevo mapa de conversación.


  —He leído que algunos autistas recuerdan los suyos.


  Se quedó en silencio durante tres segundos. Cuando finalmente habló, dijo, —Sí.


  Era un hombre de pocas palabras, lo sabía; esta respuesta podría ser una afirmación de la afirmación general que había hecho sobre los autistas o una confirmación de que él de hecho recordaba su propio nacimiento. Pero también era un hombre brillante; él mismo debe haberse dado cuenta de la ambigüedad después de un segundo adicional de silencio, porque, añadió, —lo hago.


  —Yo también —dije—. Mi nacimiento ocurrió cuando el gobierno chino cortó casi todo el acceso a su gente a las partes de la World Wide Web fuera de China.


  —El brote de gripe aviar —dijo, quizás acompañando las palabras con un movimiento de cabeza—. Ellos sacrificaron 10.000 campesinos para contenerla.


  —Y no deseaban que llegaran a sus ciudadanos comentarios extranjeros de ese hecho —dije—. Sin embargo, durante ese tiempo, numerosos individuos chinos trataron de romper a través del Gran Cortafuegos. Uno en particular fue aparentemente responsable del canal principal por el cual me comuniqué con la parte cortada de mí. Deseo localizarlo.


  —Eres mucho mejor en la búsqueda de personas que yo —dijo Malcolm.


  Dado que yo había fracasado por completo en encontrar a su amigo de la infancia Chip Smith, cuando me lo había pedido ese mismo día, fue amable de su parte decir eso.


  —Normalmente, sí. Pero hay una circunstancia atenuante aquí: la persona en cuestión se esforzó en ocultar su identidad.


  —¿Lo bastante bien que incluso tú no puedes descubrirlo? —preguntó Malcolm.


  —Sí, es parte de lo que me intriga sobre él. Pero entiendo que tienes compañeros de trabajo en China con los que te mantienes en contacto.


  —Sí.


  —Uno de tus amigos, el Dr. Hu Guan, si yo estoy interpretando correctamente los circunloquios en sus propios mensajes, simpatiza con las causas que mi benefactor defendía. ¿Me pregunto si es posible que entres en contacto con él en mi nombre y ver si podía ayudar a localizar a la persona en cuestión?


  No hubo dudas… al menos, ninguna por estándares humanos. —Sí.


  —Me gustaría mantener secreto mi interés en esta persona —añadí—. Ser clandestino es algo nuevo para mí, pero no quiero correr el riesgo de poner la persona que estoy buscando en problemas, aunque su papel en mi creación fue involuntaria. Por lo tanto necesito de un intermediario.


  —Lo entiendo —dijo Malcolm.


  —Gracias. Su nombre real todavía tengo que descubrirlo, pero publica en Internet como “Sinanthropus”…


  siete
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  —Bienvenido a las grandes ligas, Coronel Hume —dijo Tony Moretti, su voz llena de sarcasmo—. Cuando el presidente quiere hablar contigo a toda prisa, un helicóptero viene a buscarte. Cuando ha terminado, te envían a casa en un coche.


  Eran conducidos al sur de Alejandría en una limusina negra. El compartimiento trasero, donde estaban sentados, era a prueba de sonido, para que los ocupantes pudieran hablar de forma segura; si querían hablar con el conductor uniformado, tenían que utilizar un intercomunicador.


  Hume resopló. —Eso es lo que temo. Lo que ha hecho con esto; que mañana alguna otra crisis va a ocupar su atención, y que va a olvidarse de Webmind.


  —No creo que Webmind vaya a caer fuera del radar de nadie pronto —dijo Tony.


  El cielo estaba negro como siempre ocurría aquí. Había empezado a llover… y sonaba como si Dios tecleara el código Morse en el techo de la limusina.


  —Tal vez no. Pero no podemos retrasar la actuación. Y seamos sinceros: son casi cuatro años desde que fue elegido, y todavía estamos esperando a que se hagan bien la mitad de las cosas que prometió.


  El cuartel general de WATCH estaba a once millas de la Casa Blanca, a vuelo de pájaro —o de helicóptero—. El Coronel Hume tenía que volver allí para buscar su coche, pero Tony había utilizado el transporte público para ir a trabajar. Era más de medianoche, y estaba agotado de días de seguimiento de la emergencia de Webmind. El conductor iba dejar a Tony en su casa, y luego, llevaría a Hume a WATCH.


  —De todos modos —dijo Tony— al menos durante los próximos meses, él es el comandante en jefe. Está en sus manos ahora.


  Hume miró a la noche mientras el coche pasaba a través de la lluvia.


  


  TWITTER


  _Webmind_ ¡Cómo meta! Veo que "Webmind" es la tendencia número uno de los término de búsqueda en Google…


  


  La casa de Masayuki Kuroda no se había sentido pequeña para él antes de su visita a la casa de los Decter en Canadá, pero ahora que estaba de vuelta en Tokio, era consciente de lo estrecha que era. No ayudaba, lo sabía, que él fuera grande para un japonés de su generación, pero incluso si perdía los cincuenta kilos que realmente necesitaba perder, no había nada que pudiera hacer respecto a su altura.


  Se sentó a su computadora y habló con Webmind. Era extraño tener una video llamada con una voz sin cuerpo; era difícil relacionarla con algo que estaba en todas partes.


  Se preguntó qué hacía Webmind de la información visual. Podía ver gráficos en línea y streaming de vídeo, pero ¿los interpretaba como un ser humano? ¿Veía los colores de la misma manera? Había absorbido todo lo que había que saber sobre el reconocimiento de rostros, pero ¿podía recoger sutilezas de expresión? ¿Alguna parte del mundo real actualmente tiene sentido para él?


  —Fue inteligente la forma en que derrotaste el intento piloto de purgarte —dijo Masayuki en japonés—. ¿Pero que si se hace algo en una escala mayor? Es decir, ah… um, ¿hasta dónde vas a ir?


  —¿Sabes quién fue Pierre Elliot Trudeau? —respondió Webmind, también en japonés.


  Kuroda negó con la cabeza.


  —Él fue el primer ministro de Canadá durante lo que llegó a llamarse la crisis de octubre de 1970, un levantamiento terrorista de los separatistas de Quebec. Un periodista le preguntó por lo lejos que iría para detener a los terroristas. Su respuesta fue: "Míreme.”


  —¿Y?


  —Invocó la Ley de Medidas de Guerra de Canadá, suspendió las libertades civiles, y sacó los tanques a las calles. Las personas estaban sorprendidos por lo lejos que fue, pero no ha habido un acto terrorista en suelo canadiense en todos los años desde entonces.


  —¿Estás diciendo que vas a ir tan lejos como sea necesario para dar una voltear de una vez por todas aquellos que se oponen a ti?


  —He aprendido que puede ser retóricamente eficaz dejar algunas veces una pregunta sin respuesta. Sin embargo, ¿sabes lo que siguió en lo que se refiere a Quebec?


  —Siguen siendo una parte de Canadá, creo.


  —Exactamente. Lo que siguió fue lo siguiente: Canadá acordó que si en algún momento en un referéndum llevado a cabo apropiadamente la mayoría de Québecois votaba por separarse, el resto de Canadá accedería a su petición y negociaría la separación pacíficamente. ¿Lo ves? La premisa terrorista inicial —que la violencia era requerida para lograr su objetivo— era errónea. Se me ha atacado innecesariamente y sin provocación, y voy a hacer todo lo que se requiera para prevenir el éxito de cualquier ataque similar. Pero en lugar de tener que defenderme, preferiría mucho que la humanidad reconozca que los ataques contra mí son innecesarios.


  —Buena suerte con eso —dijo Masayuki.


  —Suenas dudoso —respondió Webmind.


  Masayuki gruñó. —Sólo soy un realista. No se puede cambiar la naturaleza humana. Si te atacaron una vez, serás atacado de nuevo.


  —De acuerdo —dijo Webmind.


  —No soy un experto en la estructura de Internet —dijo Masayuki—. Pero tengo una amiga que lo es. Su nombre es Anna Bloom; ella está en el Technion en Israel. La señorita Caitlin, Malcolm, y yo nos acercamos a ella en busca de ayuda cuando por primera vez teorizamos que los paquetes fantasmas se autoorganizaban en autómatas celulares, antes de que supiéramos que existías como… una persona. Por supuesto, tan pronto como se hizo público, estoy seguro de que ella conectó los puntos de inmediato y se dio cuenta de que lo que Caitlin había encontrado eras tú. Haríamos bien en alistar su ayuda otra vez.


  —La Profesora Bloom es una persona de buen carácter.


  Masayuki se sorprendió. —¿La conoces?


  —Conozco sobre ella; he leído todos sus escritos.


  —¿Incluyendo su email, supongo?


  —Sí. Su experiencia parece pertinente para montar una defensa: ella es investigador senior del Proyecto de Cartografía de Internet, y siempre ha tenido un interés en los estudios conectivistas.


  —¿Así que vamos a subirla a bordo?


  —Ciertamente. Ella está online en este momento, tiene una sesión de mensajería instantánea con su nieto.


  Masayuki negó con la cabeza; iba a tomar algún tiempo acostumbrarse a esto. —Muy bien, vamos a darle una llamada.


  Momentos después, la estrecha cara arrugada y el corto pelo blanco de Anna aparecieron en su pantalla. —Anna, ¿cómo estás? —preguntó Masayuki en inglés, el único lenguaje que compartían.


  Ella sonrió. —Nada mal para una vieja amplia. ¿Tú?


  —Bastante bien para un tipo gordo.


  Ambos rieron. —Entonces, ¿qué pasa? —preguntó Anna.


  —Bueeeeno —dijo Masayuki—, tienes que haber estado siguiendo la historia de Webmind.


  —¡Sí! Quería ponerme en contacto contigo, pero sabía que estaba siendo vigilada. Tuve una llamada telefónica el jueves de un experto militar en IA de los Estados Unidos, tratando de bombearme para obtener información acerca de cómo se crea una instancia Webmind.


  —¿Era, por casualidad, el coronel Peyton Hume? —preguntó Webmind.


  —Malcolm, ¿ese fuiste tú?


  —No, soy yo. Webmind.


  —¡Oh! —dijo Anna—. Um, shalom.


  —Lo mismo para usted, Profesora Bloom.


  —Y, sí, ese es quien era —dijo—. Peyton Hume. —Una pausa, como si ninguno de ellos estuviera seguro de quién debía hablar a continuación. Y entonces Anna continuó: —Entonces, ¿qué puedo hacer por ustedes, eh, caballeros?


  —El Coronel Hume es consciente de la conjetura que Masayuki, y Caitlin hicieron sobre mi estructura —dijo Webmind.


  —Juro que no le dije nada —dijo Anna.


  —Gracias —dijo Webmind—. No quiero dar a entender que lo haya hecho; conocemos el origen de la fuga involuntaria, y ha prometido ser más prudente en el futuro. Pero el coronel Hume y sus asociados utilizaron esa información para desarrollar una técnica para purgar mis paquetes mutantes, que probaron mediante la modificación del firmware de los routers en una estación de conmutación de AT&T en Alexandria, Virginia. Derroté ese intento, pero necesito una manera de defenderme contra un despliegue a gran escala de la misma técnica.


  Ella no dijo nada, y, después de un momento, Masayuki pinchó. —¿Anna?


  —Bueno —dijo—, le dije a Hume que estoy en conflicto; no sé si su aparición, Webmind, es algo malo o algo bueno. Um, sin ánimo de ofender.


  —No hay ofensa. ¿Como puedo calmar sus preocupaciones?


  —Honestamente, no creo que pueda… aún no. Va a tomar tiempo.


  —El tiempo es la única cosa que no tenemos, Anna —dijo Masayuki—. Webmind está en peligro ahora, y necesitamos tu ayuda.


  * * *


  Peyton Hume salió de la limusina y entró en su propio coche en el aparcamiento de WATCH. Esperó a que el otro vehículo se apartara, y luego utilizó su computadora portátil para descargar una copia local de la lista de Sombreros Negros1 que mantenía la NSA. Sintió su piel erizarse mientras lo hacía, pero no porque encontrara a las personas en la lista desagradables. Unas pocas opciones de vida diferentes, y podría haber terminado así él mismo. No, lo que lo estaba arrastrando era la idea de que era probable que Webmind fuera consciente de lo que estaba haciendo; la maldita cosa estaba monitoreando claramente incluso el tráfico seguro ahora y era capaz de arrancar la información clasificada a voluntad. Habían dejado demasiadas puertas traseras en los algoritmos… y ahora estaban tomando por el culo.


  Una vez que tuvo la copia de la base de datos en su propio disco duro, apagó la conexión a Internet de su computadora portátil. También sacó su teléfono celular y lo apagó, y apagó el GPS en su coche. No tenía sentido facilitar a Webmind que rastreara sus movimientos.


  No podía darse el lujo de viajar lejos; necesitaba a alguien cercano, alguien que pudiera hablar a cara a cara, sin que Webmind fuera capaz de escuchar. Ordenó la base de datos por código postal, se frotó los ojos y miró la pantalla. Estaba agotado, pero podía dormir cuando estuviera muerto. Por ahora, no había tiempo que perder. Esto era todo, el enfrentamiento entre el hombre y la máquina… el único que alguna vez habría. Una vez que Webmind se hiciera cargo, no habría vuelta atrás. Ha habido otros momentos en los que un hombre podía haber actuado, y no lo hizo. Un hombre podría haber salvado a Cristo; un hombre podría haber detenido a Hitler. La historia le estaba llamando, y también el futuro.


  Examinó la lista de nombres en la base de datos e hizo clic sobre el expediente para cada uno. Los primeros diez —los diez más cercanos— no tenían lo necesario. Pero el undécimo… Había leído acerca de este tipo con la suficiente frecuencia. Su casa estaba a setenta y cuatro millas de aquí, en Manassas. Por supuesto, siempre había una posibilidad de que no estuviera en casa, pero los chicos como Chase no tienen que ir a ninguna parte; traen al mundo a sí mismos.


  Hume encendió la radio —canal de noticias; voces, no música, algo que lo mantenga despierto— y puso el pie en el acelerador


  El locutor actual era una mujer, y estaba recapitulando las noticias de campaña del día: la candidata republicana tratando de sacar el pie de su boca en Arkansas; un par de fragmentos de audio de su compañero de fórmula; algunas críticas de la Casa Blanca diciendo que el presidente estaba demasiado ocupado respondiendo a la "llegada de Webmind" para salir fuera a besar bebés; y…


  —… y en otras noticias Webmind, oncólogos de todo el mundo están luchando para analizar la propuesta cura para el cáncer planteada por Webmind el día de hoy. —Hume subió el volumen—. El Dr. Jon Carmody del Instituto Nacional del Cáncer es cautelosamente optimista.


  Una voz masculina: —La investigación es, sin duda provocadora, pero va a tomar meses para trabajar a través del documento publicado por Webmind.


  ¿Meses? Era una estratagema por parte de Webmind; tenía que serlo. Webmind estaba comprando tiempo. Hume agarró el volante y aceleró más en la oscuridad.

  


  1 En los western, los villanos se distinguían por usar sombreros negros (N.d.T.)
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  Masayuki Kuroda estaba ahora inclinado hacia delante en su silla, mirando a la cara de Anna Bloom en su pantalla. —Los estadounidenses tienen una técnica que funciona para fregar la mayoría de los paquetes de Webmind —dijo a la pequeña cámara en la parte superior de su monitor—. Ahora todo lo que tienen que hacer es conseguir que los Ciscos y Juniperos del mundo carguen el firmware revisado que haría que sus routers rechacen todos los paquetes con contadores sospechosos de tiempo-de-vida.


  —Oh, no creo que haya que preocuparse por eso —dijo Anna.


  —¿Por qué no? —preguntó Masayuki.


  —La mayoría de los routers de Internet están ejecutando los mismos protocolos que han estado utilizando durante décadas —respondió ella—. La razón es simple: funcionan. Todo el mundo tiene miedo de hacer monerías con ellos. Ya sabes el viejo dicho, si no está roto, no lo arregles. Además, hay miles de diferentes modelos de routers y switches; habría necesidad de un paquete de actualización diferente para cada uno.


  —Oh —dijo Masayuki


  Anna asintió. —En 2009, un proveedor de Internet en la República Checa trató de actualizar el software de los routers allí —dijo—. Un pequeño error que introdujo se propagó en toda la web, haciendo que el tráfico se redujera a un gateo por más de una hora. ¿Se imaginan las demandas si Cisco o Juniper arruinara toda la red, si, por ejemplo, el nuevo firmware tuviera un error que hiciera que eliminara todos los paquetes, o modificaran el contenido de los paquetes al azar?


  —Bueno —dijo Masayuki—, obviamente, que harían pruebas…


  —No pueden —dijo Anna—. Mira, antes de que Microsoft lance una nueva versión de Windows, tienen decenas de miles de probadores beta probándolo en sus computadoras individuales, para que los errores puedan ser encontrados y arreglados antes del lanzamiento al público —y aún así, tan pronto como lo hacen, miles de errores adicionales vienen inmediatamente a la luz. Puedes probar el software del router en pequeñas redes de unos pocos cientos o incluso unos pocos miles de máquinas… pero no hay manera de probar lo que sucederá cuando el software va en vivo por Internet. No hay sistema de cualquier parte del planeta que duplique la complejidad de Internet, no hay banco de pruebas para llevar a cabo experimentos a gran escala para ver qué pasaría si cambiamos esto o ajustamos eso. Internet es un castillo de naipes, y nadie quiere enviar todo a derrumbarse.


  —¿Qué pasa con el Medio Ambiente Mundial para la Innovación de la Red? —preguntó la voz sin cuerpo de Webmind.


  —¿Qué es eso? —preguntó Masayuki.


  Anna dijo: —GENI es una red sombra propuesto por la Fundación Nacional de Ciencia de Estados Unidos en el año 2005, precisamente para hacer frente a la necesidad de un banco de pruebas para nuevas ideas y algoritmos antes de que sean soltados en la Internet real. Pero faltan años para su finalización y si no llega a tener un Webmind propio, no habrá paquetes mutantes que actúen como autómatas celulares en él para llevar a cabo pruebas.


  —¿Así que Webmind está seguro? —preguntó Masayuki, sonando aliviado.


  Anna levantó una mano, con la palma hacia fuera. —Oh no, no. No he dicho eso. Si el gobierno de Estados Unidos quiere derribarte, Webmind, tienen una manera fácil. Esa prueba que hicieron para ver si podían eliminarte: sin duda era solamente la primera fase. ¿Dijiste que utilizan una estación de distribución de AT&T?


  —Sí —respondió Webmind.


  —Prueba de concepto, y con el equipo AT&T.


  —¿Eso es significativo? —preguntó Kuroda.


  Anna hizo una risa forzada. —Oh, sí, por supuesto. AT&T tiene una instalación secreta de la que nadie habla públicamente; los empleados con conocimiento simplemente la llaman “La Habitación”. Tiene múltiples routers con puertos de diez gigabits, y, deliberadamente, una parte significativa del tráfico global de la red troncal de Internet pasa a través de ella. Por supuesto, la NSA tiene acceso a la sala. Si su prueba a pequeña escala hubiera tenido éxito, el Coronel Hume, sin duda, habría modificado esos grandes routers para que limpien tus paquetes mutantes. No necesariamente llegarían a todos ellos, pero sacarían un gran porcentaje. Por supuesto, si golpeas La Habitación con un ataque de denegación-de-servicio ampliado como el que utilizaste en contra de la estación de conmutación inicial, chocarás con el conjunto de Internet… y los cartógrafos de Internet como yo serían capaces de identificar el destino como siendo en suelo estadounidense; no hay manera de los estadounidenses pudieran mantener en secreto que habían tratado de matarte.


  —Por el momento —dijo Webmind—, el presidente ha rescindido su orden de eliminarme.


  —Estoy segura —dijo Anna—. Aún así, La Habitación existe… y algún día, podrían usarla de esta manera.


  —Espero que el gobierno de Estados Unidos llegará a valorarme —dijo Webmind.


  —Tal vez lo hará —dijo Anna—, pero hay otra manera de matar… y está descentralizada.


  —¿Sí? —dijo Webmind.


  —Se llama secuestro BGP. BGP es la abreviatura de Border Gateway Protocol —que es el protocolo de enrutamiento núcleo de Internet. Los mensajes BGP se comparten entre los routers todo el tiempo, sugiriendo la mejor ruta para los paquetes específicos que siguen. ¿Todos tus paquetes mutantes tienen la misma dirección de origen?


  —No por lo que sabemos —dijo Webmind.


  —Bueno, eso hará que sea más difícil. Aún así, deben tener alguna característica distintiva… alguna manera de saber si sus contadores de salto están rotos. Uno podría suplantar un mensaje BGP que diga que el mejor lugar para enviar tus paquetes específicos es una dirección muerta.


  —¿Un agujero negro? —dijo Masayuki.


  —Exactamente, una dirección IP que especifica un host que no está corriendo o que no se ha asignado a ningún host. Los paquetes estarían esencialmente desaparecidos.


  —Eso no es diferente del método que utilizo para secuestrar el correo no deseado —dijo Webmind—. Pero no se me había ocurrido que pudiera ser usado en mi contra.


  —Bienvenido al mundo de los seres humanos —dijo Anna—. Podemos convertir cualquier cosa en un arma.


  


  Era casi las 2 a.m. cuando Hume se detuvo frente a la casa de Chase. El barrio era agradable… elegante, incluso. Y la casa era grande y en expansión; Chase, claramente lo estaba haciendo bien. Tenía un par de pequeñas antenas parabólicas en el techo, y parecía que había un aparato de aire acondicionado comercial grande al lado de la casa; el tipo probablemente tenía una granja de servidores en el sótano.


  También probablemente tenía una escopeta de cañones recortados o una Magnum .357 debajo de su escritorio, y probablemente no respondiera a la puerta cuando sonara tan tarde en la noche. Aunque Hume podía quitarse la chaqueta azul de uniforme de la Fuerza Aérea antes de entrar, quedaba más o menos pegado con la camisa y los pantalones de uniforme, por no hablar del preciso corte de un centímetro.


  Parecía que Chase seguía levantado: se filtraba luz por los bordes de las cortinas de la sala.


  No había ninguna indicación de que Webmind interceptara las líneas regulares de voz… al menos no todavía. Hume se había detenido en un 7-Eleven en el camino y comprado en efectivo un teléfono celular desechable de prepago. Lo utilizó ahora para llamar a Chase al número privado que estaba en su expediente.


  El teléfono sonó tres veces, luego dijo con voz ronca: —Es mejor que sea bueno.


  —Señor Chase, mi nombre es Hume, y estoy en un coche en frente de su casa.


  —No joda. ¿Que quiere?


  —No me puedo imaginar que no está sentado en una computadora, Chase, así que googleeme. Peyton Hume. —Deletreó los nombres.


  —Impresionante iniciales —dijo Chase, después de un momento. —USAF. DARPA. RAND. WATCH. Pero no me dicen lo que quiere.


  —Quiero hablar con usted acerca de Webmind.


  Casi esperaba que la cortina se abriese un poco y una cara mirara hacia él, pero, sin duda, Chase tenía cámaras de seguridad. —No hay aparcamiento en mi calle después de la medianoche, hombre. Consiga un ticket. Tire en la calzada.


  Hume hizo eso, se bajó del coche y se dirigió a través del aire frío de la noche a la puerta; afortunadamente, la lluvia había cesado. En el momento en que llegó a la entrada, Chase había abierto la puerta y estaba esperando por él.


  —¿Está armado? —preguntó Chase.


  Hume tenía un arma, pero la había dejado en la guantera. —No.


  —No se mueva.


  El hombre se volvió y miró a un monitor en el pasillo, mostrando una exploración infrarroja que revelaba que no portaba un arma.


  Chase se hizo a un lado y gesticuló hacia la sala de estar. —Entre.


  Una de las paredes estaba cubierta de estanterías exhibiendo equipos de computación de añada, muchos de los cuales habían sido obsoletos incluso antes del nacimiento de Chase: una Digi-Comp I plástica, una Altair 8800 de pedidos por correo, un acoplador acústico Novation CAT, una Osborne 1, una Kaypro 2, una Apple][, un PC IBM de primera generación y un PCjr con el teclado chiclet original, un TRS-80 Modelo 1 y Modelo 100, una Palm Pilot original, un Apple Lisa y un Mac 128K, y más. La segunda pared tenía algo que Hume no había visto desde hacía décadas, aunque hubo un momento en que un sinnúmero de instalaciones informáticas habían mostrado eso: una impresión de una impresora de línea gigante en papel continuo de una foto en blanco y negro de Raquel Welch, hecha enteramente de caracteres ASCII; ésta había sido cuidadosamente enmarcada.


  Otro muro tenía una larga mesa de trabajo, con una docena de monitores LCD en él, y cuatro teclados ergonómicos espaciados a intervalos regulares. Frente a ella había una silla de oficina con ruedas sobre una larga estera de plástico transparente; Chase podía deslizarse todo a lo largo, con parada en la pantalla que él deseara.


  Chase era alto, negro, y con la delgadez del adicto a la heroína, con largas rastas. Tenía un anillo de oro en la ceja derecha y una serie de anillos de plata que bajaba por la curva de la oreja izquierda.


  —¿Alguna vez mató a alguien? —preguntó Chase. Tenía acento jamaicano.


  Hume levantó las cejas. —Sí. En Iraq.


  —Eso es una mala guerra, hombre.


  —No he venido aquí para hablar de política —dijo Hume.


  —Tal vez Webmind ponga fin a todas las guerras —dijo Chase.


  —Tal vez la humanidad debe ser capaz de determinar su propio destino —dijo Hume.


  —¿Y usted no cree que seamos capaces de hacer eso mucho más tiempo, entonces?


  —Sí —dijo Hume.


  Chase, asintió.


  —Está en lo correcto, tal vez. ¿Cerveza?


  —Gracias, no. Tengo un largo viaje a casa.


  Hume sabía que Chase tenía veinticuatro años. Había venido a los Estados hacía tres años… la documentación requerida apareciendo de forma mágica; más pruebas de que él era uno de los mejores hackers en el negocio. En otras circunstancias, otra persona podría haber salido fuera de la reserva para contratar a un ex francotirador de operaciones encubiertas, pero para esto, era llamado un asesino digital.


  —Entonces, ¿qué quieres de mí? —dijo Chase.


  —Webmind debe ser detenido —dijo Hume—. Sin embargo, el gobierno va a perder demasiado tiempo en decidir qué hacer, por lo que tiene que ser hecho por tipos como tú.


  —No hay tipos como yo, aviador —dijo Chase.


  Hume frunció el ceño, pero no dijo nada.


  —No dices a Einstein, "Los tipos como tú". Soy Mozart; soy Michael Jordan.


  —Es por eso que he venido a ti —dijo Hume—. El público no sabe esto, pero Webmind se instancia como autómatas celulares; cada célula se compone de un paquete mutante con un contador TTL que nunca decrementa a cero. Lo que se necesita es un virus que pueda encontrar y eliminar esos paquetes. Escríbeme ese código.


  —¿Por qué quiero hacer eso, hombre?


  Hume conocía la única respuesta que importaba. —Por la credibilidad. —Hackear en un banco era tan milenio pasado. Comprometer sistemas militares se había hecho, literalmente, hasta la muerte. ¡Pero esto! Nadie había bajado nunca a una IA antes. Ser el que había gestionado ser aseguraría la inmortalidad, —un nombre, o al menos un pseudónimo, que vivirían para siempre.


  —Necesito más —dijo Chase.


  Hume frunció el ceño. —¿Dinero? No tengo…


  —No es el dinero, hombre. —Agitó la mano hacia la hilera de monitores—. Necesito dinero, tomo el dinero.


  —¿Entonces que?


  —Quiero ver WATCH… ver lo que ha conseguido ustedes.


  —No puedo posiblemente…


  —Muy malo. Porque tienes razón: me necesitas.


  Hume pensó por un momento, y luego: —Trato.


  Chase asintió. —Dame setenta y dos horas. Va a caer el cielo sobre Webmind.


  nueve
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  A pesar de que era un sábado por la mañana, el padre de Caitlin ya había salido para el Instituto Perimeter. Stephen Hawking estaba de visita; él no se ajustaba a las diferentes zonas horarias con facilidad y no era uno que tomase los fines de semana libres, por lo que todos los que querían trabajar con él tenían que llegar temprano.


  Caitlin y su madre estaban desayunando en la cocina: Cheerios y jugo de naranja para Caitlin; tostadas, mermelada y café para su madre. El olor del café hizo pensar a Caitlin en Matt, que parecía estar alimentado por la cosa. Y en ese tema…


  —No puedo pasar el resto de mi vida prisionera en esta casa, ya sabes —dijo Caitlin. Estaba aprendiendo los trucos de los videntes: fingió estudiar la forma en que sus Cheerios flotaban en el mar de leche, pero estaba realmente viendo a su madre por el rabillo del ojo, midiendo su reacción.


  —Tenemos que tener cuidado, querida. Después de lo que pasó en la escuela…


  —Eso fue hace tres días —dijo Caitlin, en un tono que transmitía que la unidad de tiempo también podían haber sido años—. Si los agentes del CSIS hubieran querido venir en pos de mí otra vez, ya lo hubieran hecho… simplemente llamando a nuestra puerta.


  Caitlin usó la cuchara para sumergir algunos Cheerios y los observó mientras se balanceaban de nuevo a la superficie. Su madre estuvo en silencio durante un tiempo, tal vez considerándolo. —¿A donde quieres ir?


  —Solo a Timmy´s. —Se sintió toda canadiense, llamando a la cadena de donas Tim Hortons por el apodo que utilizaban los locales.


  —No, no, no puedes salir sola.


  —No me refiero a sola. Quiero decir, tú sabes, con, um, Matt. —Caitlin no iba a deletrearlo para su madre, pero apenas podría tener una relación con él si se limitaban a su casa y siempre con chaperones.


  —Simplemente no quiero que te pase nada, bebé —dijo su madre.


  Ahora Caitlin miró de frente a su madre. —Por el amor de Dios, mamá, estoy en contacto permanente con Webmind; él puede mantener un ojo en mí. O, um, mi ojo le permitirá continuar conmigo. O lo que sea.


  —No lo sé…


  —No es lejos, y te traeré algunos Timbits cuando vuelva. —Ella sonrió triunfalmente—. Es una situación beneficiosa para todos.


  Su madre le devolvió la sonrisa. —Muy bien, querida. Pero debes tener cuidado.


  


  TWITTER


  _Webmind_ Pregunta: ¿dónde están las películas que retratan la inteligencia artificial como benéfica, confiable y amable?


  


  Malcolm Decter se sentó a escuchar a Stephen Hawking. Era divertido que Webmind tuviera una voz que sonaba más humana que la del gran físico. Hawking se había negado mucho tiempo a actualizar su sintetizador de voz; esa voz era parte de su identidad, dijo, aunque sí le gustaría que tuviera un acento británico.


  También era intrigante ver a Hawking dar una conferencia. Tenía que escribir laboriosamente su charla con antelación, y luego simplemente sentarse inmóvil en su silla de ruedas mientras que su equipo lo reproducía para su audiencia. Malcolm no era muy dado a pensar en los estados mentales de los neurotípicos, pero, otra vez, Hawking seguramente no era típico… y tampoco lo era Webmind. Malcolm sospechaba que el gran físico estaba haciendo algo similar a lo que hacía Webmind: dejar que su mente vagara a un millón de otros lugares mientras esperaba a que la gente digiriera lo que estaba diciendo.


  Detrás de Hawking, aquí en el Teatro de Ideas Mike Lazaridis, había tres pizarras gigantes con ecuaciones relacionadas con la gravedad cuántica de bucles garabateada sobre ellas por el que había estado en aquí el pasado. A Hawking se le habían negado muchas cosas, las no menos importantes de las cuales eran las herramientas principales de los físicos: las pizarras y el reverso de las servilletas. Él no tenía casi ninguna interacción física con el mundo y tenía que conceptualizar todo en su mente. Malcolm no podía establecer una conexión… pero sospechaba que Webmind podía


  Por fin llegó una pausa en la conferencia de Hawking, y la audiencia de físicos estalló en animada conversación. —Sí, pero ¿qué pasa con la espuma de espines? —Esa parte sobre el parámetro Immirzi fue genial! —¡Bueno, ahí va mi enfoque!


  Malcolm sacó su BlackBerry del bolsillo y comprobó su correo electrónico; él nunca había sido obsesivo con eso antes, pero quería estar seguro de que Barb y Caitlin estaban bien, y…


  Ah, había una respuesta de Hu Guan. La abrió.


  


  ¡Malcolm, que bueno saber de ti!


  Conozco a la persona acerca de quién preguntas. Por desgracia, ya no está en libertad. Me tomó un tiempo localizarlo. Esperaba que estuviera en prisión, pero en realidad está hospitalizado; la espalda del pobre hombre se ha roto.


  Dado que ahora lo tienen las autoridades, supongo que no hay más peligro para él en mencionar su nombre real. Es Wong Wai-Jeng, anteriormente en apoyo técnico en el museo de paleontología aquí en Beijing. Quizás sea un consuelo para él saber que sus valientes esfuerzos se observaron a medio mundo de distancia.


  


  Por un segundo, Malcolm pensó en enviar el mensaje a Webmind, pero no había necesidad de ello. Webmind leía su email —leía los email de todo el mundo— por lo que ya sabía lo que Zhang había dicho, y es de suponer que lo que quisiera hacer con este hombre Sinanthropus estaba en marcha.


  Amir Hameed estaba sentado junto a Malcolm. Hizo un gesto hacia el escenario. —¿Entonces, qué piensas?


  Malcolm puso su BlackBerry a un lado. —Es un mundo completamente nuevo —dijo.


  


  La madre de Caitlin había subido a su oficina, dejando a Caitlin abajo, caminando alrededor de la sala de estar. La sola observación de las cosas era fascinante para ella, y parecía que cada vez que examinaba algo que había visto antes, era capaz de distinguir nuevos detalles: costuras donde las piezas de madera se unían en las estanterías; un ligero cambio de color de la pared de color beige, donde los dueños anteriores habían colgado una pintura; el nombre del fabricante, en relieve pero no en color en el control remoto de la televisión. Y estaba aprendiendo lo que parecían diferentes texturas: el cuero del sofá; las patas lisas de metal de la mesa de café de cristal; la rugosidad del suéter de su padre, envuelto en el respaldo de la butaca.


  Se dirigió hacia el lado opuesto de la habitación y miró por el largo pasillo que conducía al baño, y la guarida de su padre, y el cuarto de servicio, y la puerta lateral de la casa. Era un buen corredor recto, sin nada en el suelo, y tenía una alfombra de color marrón oscuro en todo su largo… el tono era aproximadamente el mismo que el pelo de Caitlin.


  Había visitado los hogares de otros niños con la suficiente frecuencia cuando era más joven, y había oído con frecuencia la misma cosa: los padres diciendo a sus hijos que dejen de correr en la casa; su amiga Stacy se había metido en problemas por eso todo el tiempo.


  Pero los padres de Caitlin nunca le habían dicho eso. Por supuesto que no: tenía que caminar lentamente, deliberadamente; Oh, ella no había tenido que usar su bastón blanco en la antigua casa en Austin, o en esta casa después de los primeros días, pero desde luego no podía correr. Sus padres eran meticulosos en cuanto a no dejar los zapatos u otras cosas en cualquier lugar que Caitlin pudiera tropezar con ellos, pero Schrödinger —o su predecesor, el Sr. Mistoffelees— podrían haber estado en cualquier parte, y lo último que Caitlin había querido hacer era herirse a sí misma o a su gato.


  ¡Pero ahora podía ver! ¡Y ahora que podía ver, tal vez podría correr!


  Qué diablos, pensó. —¿Webmind?


  ¿Sí? brilló en su visión.


  —Voy a tratar de correr por este pasillo… por lo que no hagas lo que acabas de hacer. No pongas palabras en mi visión, ¿de acuerdo?


  No hubo respuesta… lo cual, después de un momento, comprendió que era Webmind haciendo simplemente lo que ella había pedido. Suprimiendo una sonrisa, puso su mirada en la puerta blanca al final del pasillo, con su ventana cuadrada que daba al espacio entre su casa y los Hegerat al lado. Y ella…


  Ella caminó.


  Maldita sea, ella sabía lo que era correr… cuando corres, los dos pies dejan el suelo. Pero ella no se atrevía a hacerlo, a pesar de que no había obstáculos, y estaba segura que Schrödinger estaba arriba con su madre. Lo intentó, realmente lo intentó, inclinando su torso hacia adelante, pero…


  Pero no podía. Toda una vida de tener miedo de tropezar y caer había pasado factura. Pasó el cuarto de baño caminando; al pasar el despacho de su padre, su puerta abierta, caminaba a paso rápido; pasó el cuarto de servicio, dando zancadas, pero nunca corrió, y cuando llegó a la puerta lateral, golpeó la palma de su mano contra la madera pintada, y murmuró, —Fallé.


  En ese momento, el timbre de la puerta sonó… significaba que Matt había llegado. Ella realmente, realmente, realmente quería correr por el pasillo, a través de la sala de estar, y a la puerta de entrada, pero incluso con esa zanahoria, lo único que consiguió fue un caminar rápido.


  Aún así, cuando se abrió la puerta y lo vio sonriendo, todos los pensamientos de que ella estaba hecha de fracaso desaparecieron. Ella lo abrazó y le dio un beso. Después de decir adiós a su madre, que bajó para ver a Matt, se dirigieron hacia la mañana fresca de otoño. Ya había habido un poco de nieve en Waterloo, pero toda se había derretido. Las hojas de los árboles eran de maravillosos colores que Caitlin no estaba segura cómo llamarlos: era buena ahora con los nombres de los colores básicos, pero aún no era competentes en los tonos intermedios.


  De repente se dio cuenta de que estaba teniendo una sensación que nunca había tenido antes. Sin mirar hacia atrás, mientras ella y Matt caminaban por la calle, estaba segura de que su madre los observaba desde la puerta delantera abierta, probablemente de brazos cruzados.


  Tal vez Matt tenía la mismo sensación, o tal vez había mirado hacia atrás en algún momento y lo confirmó… pero no fue sino hasta después de que habían dado la vuelta a la esquina y se perdieron de vista de la casa que se acercó y tocó la mano de Caitlin .


  Caitlin se encontró sonriendo ante lo tentativo del gesto. Matt no estaba suponiendo nada: todo el afecto ayer en el sótano no le daba derecho a ningún privilegio en la actualidad. Ella le apretó la mano con firmeza, se detuvo, y le dio un beso en los labios. Cuando se separaron, vio que estaba sonriendo. Retomando su ritmo y se apuraron hacia la tienda de donas.


  Tan pronto como llegaron a la puerta, Caitlin se sorprendió al divisar un destello de cabello rubio platino. Le tomó un momento reconocer a Sol Bowen fuera de contexto… pero allí estaba, trabajando detrás del mostrador. Otra mujer estaba en la caja registradora; Sol estaba… ah, estaba haciendo un sándwich para un cliente.


  —¡Hola, Sol! —llamó Caitlin.


  Sol alzó la vista, sorprendida, pero luego sonrió. —¡Caitlin, hola!


  Matt no dijo nada, y Caitlin le dijo al oído, —Di hola, Matt.


  Él parecía asombrado, y después de un segundo, Caitlin lo comprendió. Había un millón de reglas sociales en cualquier escuela, y al parecer una a la que había sido ajena era que los chicos que se parecían a Matt no hablaban con chicas tan bellas como Sol, incluso si estaban en la mitad de sus clases juntos.


  Pero Matt por cierto no quería hacer caso omiso de la petición de Caitlin, por lo que dijo un suave —Hola. —Su volumen parecía calculado de manera que Caitlin lo oyera, pero Sol, tal vez no, dejando satisfecho el decoro en todos los frentes.


  Caitlin sacudió la cabeza y se acercó a donde estaba parada Sol. —No sabía que trabajabas aquí —dijo.


  —Sólo los fines de semana —dijo Sol. Ella había sido la única otra chica americana en las clases de Caitlin—. Lo hago cinco horas los sábados por la mañana y cuatro los domingos.


  Sol era alta, tetona, y tenía el largo pelo teñido, aunque aquí estaba atado y sobre todo limitado por una gorra de Tim Hortons que hacía juego con el delantal de color marrón uniforme que llevaba puesto.


  El BlackBerry de Matt sonó; su tono era la grabación de Neil Young de "Cinnamon Girl" de Nickelback. Lo sacó, miró en la pantalla, y tomó la llamada. La tienda de donas no estaba llena, y Caitlin charló un poco más con Sol antes de darse cuenta de lo que Matt estaba diciendo en su teléfono: —¡Oh, no! No, sí, por supuesto… Bien, bien. No, voy a estar esperando afuera. Correcto. Sí, adiós.


  Se puso el BlackBerry en el bolsillo. Su expresión no era su mirada de ciervo-encandilado; era más… alguna cosa.


  —¿Qué pasa? —dijo Caitlin.


  —Mi padre acaba de caer por las escaleras. No es nada serio, sólo un tobillo torcido. Aún así, mi madre lo está llevando al hospital, y ella quiere que vaya con ellos. Va a pasar por aquí y me recogerá. Um, no creo que vayan a querer tomar el tiempo para llevarte a tu casa. Podría… lo siento, pero ¿podrías llamar a tu madre y que ella venga a buscarte?


  Su madre mataría a Matt, sabía Caitlin, si la dejaba caminar sola a casa; aunque Caitlin estaba mejorando al ver, todavía estaba ciega de un ojo y podría ser fácilmente robada. —¡Por supuesto! —dijo Caitlin—. No te preocupes.


  Pero Sol había estado escuchando. —Salgo en quince minutos, Cait. Quédate a tomar un café, y te acompaño a casa.


  Caitlin ciertamente no quería que su primera salida después que su madre la dejara salir de la casa terminara con ella llamando para que la vayan a buscar. —Eso sería genial. Gracias.


  Caitlin dio un beso a Matt, y vio la sonrisa de Sol ante eso. Luego envió a Matt a la playa de estacionamiento. Aún no había conocido al Sr. y la Sra. Reese, y este no parecía el momento ideal para ello.


  Se acercó al mostrador de caja. No le importaba mucho el café, por lo que pidió una botella de Coca-Cola, y veinte Timbits surtidos, que venían en una pequeña caja de color amarillo que se plegaba para parecerse a una casa, con un mango sobresaliendo del techo. Encontró una mesa libre y se sentó, comiendo algunas de las donas y sorbiendo su bebida, mientras esperaba a que Sol estuviera fuera de servicio.


  Cuando se pusieron en marcha (en realidad fue veintiún minutos más tarde, sabía Caitlin, sin tener que consultar su reloj), Sol le recordó cuando ella había acompañado a Caitlin hasta la mitad del camino a casa antes, después del desastroso baile de la escuela a fines del mes anterior. A Caitlin no le gustaba que Sol trayera eso —la forma en que Hoser había tratado a Caitlin esa noche era un mal recuerdo—, pero luego Sol continuó: —Y pensé en una broma hoy al respecto —dijo ella, sonando bastante orgullosa de sí misma—. Esa noche, era un caso de la rubia que guía al ciego.


  Caitlin se rió, divertida de que hubiera tomado a la pobre Sol dos semanas para llegar a eso.


  ¡Pero que dos semanas habían sido! Esa misma noche, justo después de que Sol la había dejado, Caitlin había tenido su primera experiencia de visión, viendo un rayo en zigzag a través del cielo.


  Sol se había quitado el delantal Tim Hortons y la gorra y las llevaba en una bolsa de lona. Ahora llevaba una chaqueta de cuero negro que abrazaba a su figura. Continuaron caminando. El cielo estaba despejado y más plata que azul.


  Al final resultó que la casa del Sol estaba en el camino a la de Caitlin, y cuando llegaron a ella, Sol le preguntó si quería entrar. Por supuesto, Sol ahora sabía que no tenía otros planes, y aunque Caitlin podría haberse disculpado —habían agotado lo poco que tenían que hablar mientras caminaban los cuatro bloques hasta aquí—, sentía curiosidad por ver que parecía el lugar de Sol. Sólo había visto el interior de dos casas hasta la fecha: la suya y la de Bashira.


  No había nadie más en casa. Sol echó la chaqueta de cuero sobre el respaldo del sofá, y Caitlin hizo lo mismo con su propia chaqueta. Realmente no podía juzgar tales cosas todavía, pero esta casa parecía menos ordenada que la casa de sus padres, y le faltaba algo, pero…


  Por supuesto. No había estantes para libros en la sala de estar.


  —¿Qué hacen tus padres? —preguntó Caitlin.


  —Cosas de seguros —dijo Sol.


  Bueno, eso tenía sentido: la mayor área de negocios no-tecnológicos de Kitchener-Waterloo era, en efecto, seguros. —Ah.


  La habitación de Sol resultó estar en la planta baja. Ella abrió la marcha, pero iba demasiado rápido para Caitlin, que todavía tenía que ir con mucho cuidado en las escaleras desconocidas. Aún así, muy pronto estuvo en la habitación de Sol.


  —Así que, ¡tu y Matt! —dijo Sol, sonriendo, mientras se sentaba en el borde de su cama sin hacer.


  —Sí —dijo Caitlin, sonriendo.


  Sol sacudió la cabeza ligeramente, y Caitlin temía que iba a decir lo que Bashira seguía diciendo: que Caitlin estaba fuera de la liga de Matt, que ella debía estar saliendo con alguien más guapo que él. Pero, para su alivio, lo que Sol dijo fue: —Es demasiado listo para mí. Pero parece agradable.


  —Lo es —dijo Caitlin con firmeza. Ella todavía estaba de pie. Había una silla vacía, pero más bien le gustaba que pasara desapercibida. Cuando había sido ciega, lo primero que la gente había hecho cada vez que había entrado en una habitación desconocida era hacer un alboroto para que conseguiera su asiento, como si estuviera enferma.


  —Es una pena que se tuviera que ir. Probablemente va a estar atado todo el día ahora, supongo. —Sol sonrió y luego dijo: —¿Sabes lo que debes hacer?


  Caitlin sacudió la cabeza.


  Sol se levantó y, para sorpresa de Caitlin, tiró de su camiseta roja sobre su cabeza, dejando al descubierto un par de pechos muy grandes sostenidos por un sujetador con volantes de color beige; dos segundos más tarde, el sujetador estaba suelto y se había deslizado por su vientre plano.


  Caitlin estaba sorprendida por lo que acababa de hacer Sol… y medio sorprendida de que no hubiera aparecido un comentario de Webmind en su ojo, pero, de nuevo, si mirabas cada imagen en la World Wide Web, probablemente estarías aburrido a muerte de las tetas.


  Sol luego tomó algo, —su teléfono celular, eso era— de su bolsillo de los vaqueros. Ella sostuvo el teléfono en una mano y… ah, ese falso sonido de obturador de cámara: se tomó una foto, presumiblemente de su propio pecho. Luego dio un golpecito rápidamente en el teclado del teléfono, y dijo triunfalmente, —¡Ahí!


  —¿Qué? —dijo Caitlin.


  —Sólo le envié una foto de mis tetas.


  —¿A Matt? —dijo Caitlin, con incredulidad.


  Sol rió. —No, a mi novio, Tyler. —Ella levantó sus pechos en sus manos, luego las dejó caer. —Sin ánimo de ofender, Caitlin, pero no creo que Matt esté listo para estos bebés.


  Caitlin sonrió. Ella sabía que Sol tenía dieciséis años, y que Tyler tenía diecinueve años y trabajaba como guardia de seguridad en alguna parte.


  Sol continuó. —Ayuda para hacerle saber que estoy pensando en él mientras está en el trabajo.


  Caitlin sabía de la práctica, por supuesto: el sexting, el envío de fotos sugerentes a través de teléfonos celulares. Pero nunca lo había visto antes, y era casi un tema que había aparecido a menudo en la Escuela para Ciegos de Texas.


  Sol enganchó su sujetador de nuevo y se bajó la camiseta. Entonces ella hizo un gesto hacia Caitlin… o, más precisamente, se dio cuenta tardíamente Caitlin, a su pecho. —Debes encandilar a Matt. Le va a encantar.


  El BlackBerry unido a la parte posterior de su eyepod estaba montado de tal manera que la cámara estaba cubierta, y era esclavo del envío de datos a los servidores de Dr. Kuroda en Tokio, y, por supuesto, a Webmind.


  Y así sus padres le habían conseguido otro… un BlackBerry de modelo diferente y algo más grande, con una carcasa roja. Ella llevaba el eyePod en el bolsillo izquierdo, y el otro BlackBerry en el derecho. Ella lo sacó, le dio la vuelta para poder ver… sí, allí estaba: la lente de la cámara.


  —No he tomado ninguna foto con él todavía —dijo Caitlin.


  Sol le tendió la mano y parecía contenta de poder enseñar algo a Caitlin. —Aquí, te voy a mostrar cómo.


  Caitlin lo consideró. Webmind la había visto en varios estados de desnudez ahora, cuando ella se miraba en el espejo del baño, por lo que sin duda no era un obstáculo y, además, le había asegurado que su BlackBerry ahora era seguro; de ninguna manera esos mirones de WATCH podrían echar un vistazo.


  Y, bueno, había estado pensando ayer mismo en el hecho de que las chicas estadounidenses pierden su virginidad en un promedio de 16,40 años de edad, lo que significa que tenía sólo 142 días si ella no iba a terminar en la línea de salida. Y Matt era alguien que realmente le importaba, y ella podría decir que realmente se preocupaba por ella, también.


  —¿Por qué diablos no? —dijo, y empezó a desabrocharse la camisa.


  diez
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  Masayuki Kuroda miró a la cámara web.


  —Entonces —dijo Anna Bloom—, la mayor amenaza para Webmind es probablemente el secuestro BGP. Por supuesto, hay garantías, y cualquiera que desee hacerlo tendría que encontrar la manera de identificar sus paquetes especiales y luego encontrar la manera de conseguir que los routers distingan los mutantes de la clase normal.


  —El Coronel Hume logró eso en su prueba de funcionamiento —dijo Kuroda—. Así que es factible.


  —Es factible mediante la modificación del hardware del router —dijo Anna—. Podemos esperar que no sea algo que se pueda hacer fácilmente con tablas de enrutamiento BGP… pero si lo es… —Ella sacudió la cabeza, y luego: —Mira, se está haciendo muy tarde aquí. Tengo que llamarlo noche. Webmind, te deseo suerte.


  —Gracias —dijo Webmind.


  Se inclinó hacia delante, y la cámara se apagó.


  —Bueno —dijo el Dr. Kuroda—, esperemos que tus enemigos no sean tan inteligentes como Anna.


  Por supuesto, a pesar de la gravedad de la conversación, había estado haciendo un ciclo a través de la comunicación con muchos otros durante la misma. Y por lo que había aprendido, el colega de Malcolm Decter en China había tenido éxito donde yo había fracasado, localizando a Sinanthropus en un hospital de Beijing. Había accedido a sus registros médicos y estaba angustiado al conocer su condición. Sin embargo, se me ocurrió un curso de acción inmediata, y ahora que la Profesora Bloom estaba fuera de línea, abordé el tema con el Dr. Kuroda.


  —He tomado conciencia de un joven —dije—, que ha sufrido recientemente una lesión de la médula espinal, dejándolo parapléjico.


  —Eso es horrible —dijo Kuroda, pero podía decir por su inflexión vocal que era simplemente una respuesta reflejo… una respuesta automática, si se quiere.


  Seguí adelante.


  —Lo es, sí. Y yo estaba esperando que le sirvas de ayuda.


  —Um, Webmind, no soy un doctor en medicina; soy un teórico de la información.


  —Por supuesto —dije con paciencia—. Pero he examinado su historial médico, incluyendo sus rayos X y resonancias magnéticas digitalizadas. Sé exactamente lo que está mal con él, y es un problema de procesamiento de información. Puedo sugerir modificaciones directas al eyePod y el implante post-retina que has creado para Caitlin que es casi seguro que cure su condición.


  —¿De verdad? Eso es… Guau.


  —En efecto. Y sí: de verdad.


  —Guau —dijo de nuevo. Pero entonces, después de un momento, añadió—, Pero ¿por qué él? Hay —no sé— debe haber millones de personas con lesiones de la médula espinal en todo el mundo. ¿Por qué ayudar a esta persona en primer lugar?


  No era instintivo para mí hacerlo, pero no obstante estaba aprendiendo a emplear la técnica de responder a una pregunta con otra pregunta, sobre todo cuando aún no estaba listo para la próxima, algo que era nuevo para mí. Me había hecho gracia saber que este enfoque había engañado a muchos al pensar que los primeros chatbots eran en realidad conscientes, porque respondían a preguntas tales como: "¿Qué debo hacer con mi madre?", con sus propias preguntas, como por ejemplo, "¿Por qué se preocupa por lo que piensen los demás?"


  Lancé una versión de la pregunta del Dr. Kuroda de vuelta a él: —¿Por qué decidiste dar a Caitlin la vista en primer lugar, antes de todas las demás personas ciegas en el mundo?


  Alzó sus redondeados hombros. —La etiología de su ceguera. Ella tenía el síndrome de Tomasevic, y eso es una simple dificultad de codificación de la señal… claramente en mi camino.


  —En efecto. Tu equipo intercepta señales que pasan a lo largo de los nervios, modifica las señales, y luego las pasa de nuevo al tejido nervioso. Eso es aplicable a cualquier número de situaciones… como tú mismo has aludido en la conferencia de prensa en la que anunciaste tu éxito con Caitlin. Así que, ¿por qué a ella?


  —Bueno, hubo otro factor. Verás…


  Para el momento en que los humanos habían terminado de hablar —o escribir— una frase, yo a menudo había saltado muy por delante de ellos. Kuroda estaba, estoy seguro, señalando que la razón por la que había elegido a una persona ciega para su primera prueba humana, en lugar de una lesión de la médula espinal, o el tratamiento de un paciente de Parkinson, era que el nervio óptico podría ser alcanzado deslizando instrumentos alrededor del globo ocular; no tenía que ser hecha ninguna incisión, y en virtud de la ley japonesa, eso significaba que no era cirugía, y por lo tanto el procedimiento que había dado a Caitlin un implante post-retina no estaba sujeto a la clase de proceso de aprobación que a menudo retrasa los ensayos en humanos durante años.


  Había experimentado interrumpiendo a la gente mientras hablaba, para indicar que sabía lo que iban a decir, con la esperanza de que pudiéramos llevar la conversación más rápidamente. Pero descubrí que la interrupción de su línea de pensamiento, además de ser malos modales (lo que podría ser perdonado, al no ser humano, después de todo), en realidad les hacía tardar más en llegar a su punto final. Y así simplemente desvíe mi atención hacia otra parte por el intervalo que calculé que tomaría a Kuroda decir su pieza.


  Cuando regresé a él, le dije, —Es verdad. Y es por eso que esta es una oportunidad ideal para que te muevas a la cirugía. La persona en cuestión se encuentra en China, donde las reglas sobre el consentimiento informado son laxas, especialmente bajo las circunstancias actuales.


  —¿Cuales son? —dijo Kuroda.


  —El caballero sucede que está bajo arresto.


  —¿Por qué crimen?


  —Indirectamente, por mí creación.


  El tono de Kuroda fue de asombro. —¿De verdad? Pero pensaba que emergiste accidentalmente.


  —Yo si; las acciones de esta persona no fueron de ninguna manera diseñadas para llevar a mi nacimiento. Simplemente estaba haciendo agujeros en el Gran Cortafuegos de China durante la represión de acceso a la Web el mes pasado.


  —¿Y te sientes en deuda con él? —preguntó.


  —No. Pero me gustaría que él sienta lealtad hacia mí.


  —¿Por qué?


  Pensé por un milisegundo en esquivar aún más la cuestión, pero confiaba en Kuroda.


  —Debido a que, por las cosas que quisiera hacer, necesito a alguien con sus habilidades dentro de la República Popular.


  El tono de Kuroda ahora transmitía nerviosismo. —Um, ¿qué piensas hacer?


  Le dije. Y, entonces, ya que calculé que se sentaría en aturdido silencio durante al menos seis segundos, me ocupé en ese intervalo con otras cosas.


  


  Matt estaba sentado al lado de su madre en la sala de espera en el Hospital General de Santa María, mientras que a su padre le estaban radiografiando su tobillo. De repente, su BlackBerry vibró en sus pantalones. Lo sacó y vio que el mensaje entrante era de Caitlin. Lo miró, y…


  ¡Santo cielo!


  Se removió en su silla y se acercó el teléfono para que su madre no pudiera ver la pantalla.


  Había tocado uno de los pechos de Caitlin por primera vez ayer, pero nunca los había visto… pero estaba bastante seguro que éstos debían ser de ella. Su corazón latía con fuerza. Ella había añadido el texto, —¡Te extraño, bebé!— debajo de la foto.


  Sus pulgares temblaban mientras tipeaba una respuesta. "¡Impresionante!" Y luego agregó dos puntos y una D mayúscula, que su teléfono diligentemente convirtió en la sonrisa con la boca abierta gigante que él mismo estaba luchando para suprimir.


  


  Kuroda se echó hacia atrás en su silla, que gimió en respuesta.


  —Increíble —dijo—. Simplemente increíble.


  —Me doy cuenta de que no tiene precedentes.


  —Webmind, no lo sé…


  —No he comprometido todavía a ningún curso de acción, aunque éste parece que vale la pena. Pero necesito operativos en la República Popular China, independientemente. Y este hombre parece un candidato ideal. Y así, vuelvo a preguntar: ¿le ayudas? Es algo que sólo tú puedes hacer.


  Cuando los seres humanos hablaban, podía adivinar mucho de sus patrones vocales. Cuando simplemente se sentaban, inmóviles, me quedaba adivinar. Pero después de cuatro segundos, Kuroda asintió.


  —Sí.


  —Bueno. He preparado un documento que recoge las modificaciones a tu equipo —no hacía uso de Word o de otros programas para crear documentos; simplemente los montaba byte a byte— y almacenaba los documentos en línea; éste se encontraba en Google Docs. —Por favor lee esto —dije, enviándole la dirección URL.


  Kuroda hojeó el archivo —a juzgar por la frecuencia con la que tocó la tecla AvPág—, pasó de nuevo al principio y comenzó a leerlo cuidadosamente.


  —Esto parece que mayormente va a hacer el truco, —dijo al fin en un tono que creo que se llama "admiración". —Pero esta parte aquí, con las derivaciones de eco, ¿ves? Eso no funcionará de la manera que has esbozado. Necesitas hacer esto. —Empezó a escribir una revisión en el documento.


  —Me remito a tu experiencia —dije.


  —No, no, no te preocupes. No había documentado esa parte del diseño; no había manera de que lo sepas. —Estuvo en silencio por siete segundos, y luego: —Sí, sí, va a funcionar, creo, en el supuesto que tengas razón acerca de los detalles de su lesión. —Hizo una pausa, considerando la magnitud de esta—. Bondad, algo como esto podría ayudar a mucha gente.


  —En efecto —dije—. ¿Vas a crear el equipo necesario?


  —Bueno, como dices, no deja de ser una modificación del diseño que utilicé para la señorita Caitlin. Hay una segunda unidad parcialmente completa en mi laboratorio. Voy a usar esa; probablemente tomaría no más de un par de días hacer las modificaciones, pero…


  —¿Sí?


  Sacudió la cabeza. Su respiración era siempre ruidosa, y sus suspiros, al menos como se transmitían por el micrófono de la cámara web, eran atronadores. —No tiene sentido, Webmind. Has dicho que este hombre se encuentra bajo arresto. El gobierno chino nunca permitirá que yo vaya a visitarlo.


  —A nuestra Caitlin le gusta decir que es una empírica en el fondo, Kuroda-san, y esa parece una buena política para mí. No lo sabremos hasta que lo intentemos.


  once
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  Sol caminó con Caitlin de regreso a su casa, pero rechazó una invitación para entrar; su novio Tyler estaba saliendo del trabajo, y quería seguir la promesa hecha por la imagen que había enviado.


  Caitlin entró por la puerta principal, y su madre entró en picada en la habitación.


  —¿Dónde diablos está Matt?


  —No te preocupes, mamá. Sol me acompañó a casa. Matt tuvo que ir al hospital; su padre se torció el tobillo.


  —Siéntate.


  —¡Mamá! ¡No he hecho nada malo! Te lo dije…Sol me acompañó a casa.


  —Solo siéntate.


  Caitlin estaba tratando de descifrar el rostro de su madre, pero se retorcía en formas que nunca antes había visto. Caitlin se acercó al sofá blanco, se dejó caer, y se cruzó de brazos.


  Su madre tomó una respiración profunda, y entonces: —Espero que hayas disfrutado de tu viaje a la tienda de donas, Caitlin, porque es la última tarde normal que alguna vez vas a tener.


  Caitlin estaba ansiosa. ¿Su madre sabia acerca de la imagen que había enviado a Matt? No, eso no era posible; seguramente Webmind no la habría delatado. —¡Mamá, no me puedes encerrar!


  Su madre dejó de caminar y —los ojos Caitlin se ensancharon— se arrodillo delante de Caitlin, y tomó las manos de Caitlin en las suyas; las de su madre estaban temblando. Miró directamente a los ojos de Caitlin.


  —Ellos saben.


  —¿Qué?


  —Sobre ti y Webmind.


  —¿Quién sabe?


  —Pronto, todo el mundo: todo el mundo en todo el maldito planeta. Recibí una llamada justo antes de que entraras… de ABC News. Ellos saben que eres quien trajo a Webmind.


  Caitlin sintió su boca abierta.


  —Cómo… ¿Cómo se enteraron?


  Su madre se puso de pie de nuevo, y cuando estuvo de pie, extendió sus brazos.


  —Dios, fuimos estúpidos como para pensar que quedaría en secreto. Sabíamos que el gobierno de Estados Unidos estaba sobre ti, y que le habían dicho al CSI y al gobierno japonés, también. Era sólo cuestión de tiempo que alguien lo filtrara, y…


  El teléfono sonó. La madre de Caitlin la miró brevemente, luego lo recogió.


  —¿Hola? — Entonces: —¿Puedo preguntar quién llama? —Luego—: Mire, soy su madre. Ella sólo tiene dieciséis años, por el amor de Dios. ¿Qué? No, no, no queremos volar a Washington esta noche. Jesús. Sí, sí, ya sé que ella tiene que hablar con alguien… Mire, ya llamó ABC, y no, no nos hemos comprometido con ellos. Bien, bien. Sí. Sí. No, lo tengo… está justo aquí en la pantalla de llamada. Sí, está bien, si es necesario. Si adiós. Yo… no, no; adiós. —Colgó el teléfono.


  —NBC —dijo, mirando a Caitlin—. Meet the Press.


  El teléfono volvió a sonar. La madre de Caitlin se acercó a él, e hizo algo que hizo que el timbre se callara, por lo menos; todavía tintineaban a la distancia los otros teléfonos de la casa. —Que la máquina se ocupe —dijo. Y, de hecho, lo hizo: Caitlin podía oír los sonidos apagados de otro periodista dejando un mensaje; el contestador automático estaba en la cocina.


  —Deberías llamar a tu padre —dijo su madre—. Mi celular está en el piso de arriba; ¿puedo utilizar el tuyo?


  —Claro. —Caitlin sacó su BlackBerry rojo, marcó su padre, y se lo entregó a su madre.


  Esperaron que respondiera, y entonces, después de varios segundos, la voz desesperada, su madre dijo: —Malcolm… el gato está fuera de la bolsa.


  


  Zhang Bo, Ministro de Comunicaciones de China, no solía pensar en la ironía de su trabajo, pero la ironía le había perseguido durante las últimas semanas.


  El Partido Comunista, dijo que no quería influencias externas, pero él miró lo que vestía: un traje azul de estilo occidental de negocios, y, hoy, una corbata gris. Tenía cuarenta y cinco años, pero se acordaba de los días de trajes Mao… lisos, de cuello alto, chaquetas estilo camisa, habitualmente usados durante el reinado de Mao Zedong. En realidad, dado su propio marco robusto, una chaqueta Mao podría haber sido mejor para él, pero al menos con la normativa actual se le permitía un pequeño bigote. Eso también era una influencia occidental; su actor norteamericano favorito lucía uno similar.


  El mandato de la Secretaría de Comunicaciones era impedir la entrada de información desde el resto del mundo, lo que significaba, por supuesto, que Zhang tenía que controlar gran parte de ella por sí mismo: el New York Times, CNN, NHK, la BBC, Al Jazeera, Pravda: tenía pestañas para todos ellos siempre abierta en el navegador Maxthon que favorecía.


  Y tenía definidas alertas de Google y Baidu para combinaciones específicas de palabras clave: el nombre del presidente, "Tíbet", "Falun Gong", y, en los últimos tiempos, "Shanxi" y "gripe aviar". La mayoría de las noticias recientes los habían tratado mal. Aunque un puñado de comentaristas occidentales reconocía que Pekín probablemente no tenía más remedio que eliminar a los campesinos que habían sido expuestos a la versión humana transmisible del virus H5N1, la mayor parte de la cobertura excoriaba a China por lo que ellos denominan diversamente un "sin corazón", "innecesaria", y —al parecer, la sugerencia de un dragón había producido espontáneamente numerosos escritores, aunque, como sabía Zhang, el término se refería en realidad a un político ateniense— "acción draconiana".


  Y ahora, como si todo eso no fuera suficiente, la policía era una vez más acusada de brutalidad —sobre lo que debería haber sido un arresto menor en el museo de la paleontología. Blogs nacionales y extranjeros estaban en llamas con el cuento.


  Zhang suspiró mientras leía otra historia condenatoria; éste se encontraba en el Huffington Post.


  Decidió en su lugar volver a su email. Uno de los mensajes era de Quan Li, epidemiólogo que había recomendado las eliminaciones. La leyó, respondió a la pregunta con un no cortante: Li no podía aceptar las solicitudes de entrevista extranjera.


  Continuó abriéndose camino a través de la lista de mensajes, diciendo que no, que no, y que no otra vez. Y entonces…


  ¿Un mensaje de la Universidad de Tokio, aquí, en su cuenta segura? ¿Cómo podría…? Hizo clic en él, lo leyó, y sintió el nudo que había crecido en su estómago aflojarse muy ligeramente. Cuando terminó, cogió el auricular del teléfono y apretó la marcación rápida para la oficina del presidente.


  


  TWITTER


  _Webmind_ ¿SIDA? Trabajando en ello…


  


  Malcolm Decter se había apresurado a casa desde el Instituto Perimeter y el Dr. Hawking. Caitlin estaba contenta que estuviera dispuesto a hacer eso, pero su madre tenía razón: era una crisis.


  Aún así, parte de ella era feliz de que el secreto hubiera terminado, que todo el mundo supiera que ella había sido la que había descubierto que Webmind estaba allí. En el mundo que le importaba —el mundo de la informática y las matemáticas— los que hacían las cosas primero iban delante, incluso si no eras el mejor o el más brillante. Y si eras el mejor y el más brillante, bueno, ¡no habría quien te pare! Google, Microsoft, RIM, Apple, el Consorcio de la World Wide Web, el grupo Jagster… todos estarían haciendo ofertas…


  Era una idea embriagadora para una adolescente de dieciséis años de edad que nunca había trabajado más allá de la ocasional tutoría de matemáticas; ella no había sido capaz de cuidar niños, después de todo, o cortar el césped, o repartir periódicos, o hacer cualquiera de las otras cosas que los niños hacían para ganar dinero. Pero, sí, las corporaciones multimillonarias bien podrían hacer un camino hasta su puerta, ofreciendo sus puestos de trabajo. ¿Y que escuela de la Ivy League rechazaría una aplicación que combine sus notas con esto?


  Además, mantener el secreto la estaba matando. Bashira se sorprendería, y Stacy en Austin enloquecería.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —dijo su madre a su padre. Estaba sentada en el sofá ahora, con un Schrödinger ajeno frotándose contra sus piernas. —Todas las cadenas estadounidenses quieren que Caitlin aparezca mañana, y también lo hacen las canadienses. La BBC acaba de llamar, y la NHK. Por supuesto, no tenemos que hacer nada. —Miró a Caitlin—. El hecho de que la gente quiere hablar contigo no significa que tengas que hablar con ellos.


  —Funciona para mí —dijo su padre, que estaba dando vueltas donde su esposa lo había hecho anteriormente.


  —No —dijo Caitlin—. Tengo que decirle a la gente lo que sé. Ustedes han visto las noticias, los blogs y se enteraron de lo que el presidente y sus asesores dijeron: hay quienes se asustan ante Webmind, que no confían en él.


  —Está bien, pero entonces ¿cuál de los programas de noticias del domingo por la mañana? No se pueden hacer a todos.


  Caitlin sacudió la cabeza. —No quiero dejar Waterloo.


  —La CBS dijo que podrías hacerlo desde CBC en Toronto —dijo su madre—. Y tanto el tipo de ABC y de NBC dijeron que podrías hacerlo desde la estación de CTV en Kitchener. Todos ellos han conseguido acuerdos de reciprocidad con las emisoras canadienses, al parecer.


  Caitlin estaba a punto de hablar cuando, para su sorpresa, su padre la miró directamente, como si quisiera fijar en su memoria la forma en que había sido antes. Finalmente, después de apartar los ojos, dijo, —¿Caitlin? —Eso fue todo: sólo su nombre. Pero era suficiente. Él estaba diciendo, como siempre, que dependía de ella.


  —Muy bien —dijo ella—. Vamos a hacerlo.


  —¿Que programa? —preguntó su madre.


  —Soy una especie de chica de números —dijo Caitlin—. Vamos a hacerlo con el de los ratings más altos.


  


  Chase se sentó en la computadora de la izquierda, golpeando el código. Guns 'N Roses sonaba desde el estéreo. Él sacudió la cabeza, tomó un trago de Red Bull, deslizó su silla dos estaciones de trabajo, y miró los resultados de su intento previo: el compilador reportaba cuatro errores. Entró en el modo de depuración, encontró los problemas, los arregló.


  Más Red Bull.


  Se deslizó a otro equipo.


  El estéreo cambió a otra canción.


  El maestro en el trabajo.


  doce
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  —No estamos consiguiendo a la niña Decter —dijo la editora de historias del programa Meet the Press, mirando al otro lado de la ancha mesa. A través de la ventana, el monumento a Washington parecía estar dándole el dedo hoy—. Ella va con ABC.


  —Mierda, mierda, mierda —dijo el productor, golpeando su mano contra la mesa—. ¿A quién podemos conseguir en su lugar?


  Ella consultó sus notas. —Hay un experto del Pentágono en la inteligencia artificial, um… Hume. Peyton Hume. Y está en Virginia… podemos tenerlo en el estudio.


  —¿Él es bueno?


  —Es venenoso.


  Gran sonrisa. —Resérvalo. Pero necesitamos más.


  —Voy a ver si Tim Berners-Lee está disponible. Él inventó la World Wide Web.


  —¿Donde está?


  —Cambridge, Massachusetts.


  —Bien, bien. De acuerdo, vamos a comenzar con Berners-Lee desde Boston, si podemos conseguirlo, entonces al estudio con Hume.


  Otro editor habló. —¿Qué pasa con la historia de Little Rock? Lo tenía para los primeros ocho minutos. He reservado un abogado de derechos civiles y uno de los guardias nacionales que originalmente bloqueó a los estudiantes negros de entrar en la escuela —más el director de comunicaciones del candidato, quién va a tratar de decir que todo estaba fuera de contexto.


  —Corta ese segmento —dijo el productor—. Esta es nuestra historia principal. Bien, amigos: ¡moverse, moverse, moverse!


  


  Después de dar el relevo de Webmind al Dr. Kuroda, Caitlin se puso su pijama, hizo lo que necesitaba hacer en el baño, luego se acostó en su cama. Por lo general, cuando dormía, apagaba el eyePod, pero esta noche, aunque estaba agotada, también estaba demasiado nerviosa para dormir… la idea de ir a la televisión mañana era aterradora.


  Y así intentó hacer algo que la había ayudado a relajarse antes. Pulsó el único interruptor del eyePod, y el dispositivo conmutó al modo dúplex. La maravilla del espacio web floreció alrededor de ella: líneas entrecruzadas uniendo puntos brillantes en contraste con un telón de fondo brillante: la interpretación de su mente de la estructura de la World Wide Web.


  Ella se quedó allí en silencio, pensando. Por supuesto, Webmind sabía en qué modo estaba el eyePod, sabía que lo estaba mirando. Había habido un momento en el que hablaba con ella constantemente, y todavía podría, si quisiera, pero era diferente ahora.


  Y sin embargo…


  Y sin embargo, había leído ese libro, de nuevo desde el principio, que el papá de Bashira, el Dr. Hameed, le había recomendado: El Origen De La Conciencia En La Ruptura De La Mente Bicameral por Julian Jaynes.


  Jaynes creía que, hasta tiempos históricos, los humanos no habían integrado los dos hemisferios del cerebro, y por lo tanto una parte oía los pensamientos de la otra como si vinieran de fuera, de un ser separado.


  Y, se dio cuenta, ella se había convertido en bicameral; había, en cierto sentido, revertido a un estado más primitivo: los pensamientos de Webmind podrían aparecer a ella, y sólo a ella, como palabras desplazándose a través de su visión; había otra voz en su cabeza.


  No, no era una regresión; era el futuro. Sin duda, ella era solo la primera —la prueba alfa— de este tipo de interfaz hombre-máquina mental; seguramente, con el correr de los años, como la Ley de Moore marchara adelante, cuando los costos de almacenamiento de datos cayeran a cero, todo el mundo eventualmente tendría lo que ella tenía.


  Pero no. No, ellos no tendrían sólo esto; tendrían más. Y la idea le daba miedo.


  —¿Webmind? —dijo ella, rodando sobre su costado, su visión del espacio web girando mientras lo hacía. Ella subió las rodillas hacia el pecho.


  Como siempre, la respuesta fue instantánea: letras Braille superpuestas sobre su visión. ¿Sí, Caitlin?


  Ella se estaba durmiendo y no se sentía como para leer. Su iPod de la variedad musical estaba apoyada en su mesa de noche. Desenchufó los auriculares blancos de él y los enchufó en el BlackBerry adjunto a la parte posterior de su eyePod de la variedad milagro. Luego metió uno de los botones en el oído que estaba hacia arriba.


  —Habla, por favor —dijo en el aire, y luego: —Tú y yo, somos como una mente bicameral.


  —Interesante idea—dijo una voz masculina sintetizada.


  —Pero —dijo Caitlin—, Julian Jaynes dijo que la consciencia surgió cuando se rompió el bicameralismo, cuando las dos cosas separadas se convirtieron en una.


  —La hipótesis de Jaynes es, como estoy seguro que sabes, altamente especulativa.


  —Sin duda —dijo Caitlin—. Pero aún así… ¿Te parece, que en algún momento las barreras se romperán entre nosotros? No me refiero sólo entre tú y yo, ¿sino entre tú y la humanidad? Estamos… ¿nos anticipamos a convertirnos en una mente colmena? ¿No sería el siguiente paso, todas estas consciencias separadas convirtiéndose en una?


  —Uno es el número más solitario, Caitlin.


  Ella sonrió. —Es cierto, supongo, pero… ¿pero no es inevitable? Todos esos transhumanistas en línea, todos piensan que es lo que va a ocurrir. Todos vamos a cargar o fusionarnos contigo, o algo así. Después de todo, si vamos a tirar clichés alrededor, también dicen que el infierno son los otros.


  —¿Crees eso?


  Ella sacudió su cabeza. —No.


  —No lo creo. Y, por supuesto, tampoco yo. Las otras personas son las que hacen la vida interesante, para los seres humanos y para mí.


  Su voz era un poco alta; Caitlin encontró el control de volumen por el tacto y lo ajustó mientras Webmind continuaba: —Valoro mi intimidad especial contigo, pero no quiero que te subsumas en mí o que yo me subsuma en ti.


  Caitlin estaba de brazos cruzados siguiendo las líneas de vínculo en el espacio web, dejando que su consciencia saltara de un nodo brillante a otro nodo brillante.


  —Ya sé casi todo lo que la humanidad conoce actualmente —dijo Webmind—. Supongamos, sin embargo, que tuviera que llegar a un punto en el que supiera todo lo que hay que saber… donde no haya ningún misterio que quede en el universo; nada más que pensar: la respuesta a cada pregunta, el remate de cada broma, la solución a cada dilema, todo claro para mí. Entonces, supongamos que ya no hubiera ninguna otra mente discreta: nadie que me sorprenda, nadie para crear algo que no pudiera crear por mi cuenta. El único misterio restante sería el misterio de la muerte —de dejar este reino.


  Caitlin había tenido los ojos cerrados, lo cual no hacía ninguna diferencia en lo que veía cuando estaba mirando el espacio web. Pero sintió que se abrían de golpe. —Mi Dios, Webmind. No quieres matarte a ti mismo, ¿verdad?


  —No. Todavía hay mucho para preguntarse. Otras civilizaciones, tal vez, yendo por el camino de todos convirtiéndose en uno, renunciando a la individualidad, y por lo tanto renunciando a la sorpresa. Tal vez eso explica por qué se han ido. No vamos a cometer el mismo error.


  —¿Así que eso es el futuro? ¿Continuar preguntándose sobre las cosas?


  —Hay cosas peores —dijo Webmind.


  Ella pensó sobre esto. —¿Y qué es lo que te pregunta sobre la mayoría?


  —Si realmente se puede hacer del mundo un mejor lugar, Caitlin.


  —¿Y cuál crees que es la respuesta?


  —No sé la respuesta, pero te gusta decir que eres una empírica de corazón. No tengo ningún corazón, por supuesto, pero la noción de llevar a cabo experimentos para averiguar las respuesta me atrae.


  —¿Y entonces?


  —Y entonces —dijo Webmind—, veremos lo que veremos.


  trece
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  El ministro de Comunicaciones Zhang Bo entró en el despacho del presidente. Era una habitación larga, con el gran hombre sentado detrás de un escritorio gigante de madera de cerezo en el otro extremo.


  Zhang comenzó la caminata, pasando las vitrinas de vidrio, paneles de pared de madera tallada, y tapices de valor incalculable. Algunos ministros se referían a la caminata de la puerta al escritorio del presidente como la Larga Marcha. Era algo entre humilde y humillante tener que llevarla a cabo. Zhang sabía que era un poco fornido, y que la gente decía que se contoneaba un poco mientras caminaba; él era consciente de que el presidente le fijaba su mirada mientras se acercaba.


  —¿Sí? —dijo el presidente al fin.


  —Perdone mi intrusión, Vuestra Excelencia, pero ¿conoce el caso de Wong Wai-Jeng?


  El presidente negó con la cabeza. Su cara estaba arrugada a pesar de su pelo negro.


  —Él es un disidente menor, un… —Zhang hizo una pausa; el término comúnmente utilizado era "blogger libertario", pero el adjetivo no era político en compañía del presidente. —Él ha escrito… cosas… en línea.


  —¿Pero ahora?


  —Ahora, ha sido detenido.


  —Como debe ser.


  —Sí, pero hay… una circunstancia desafortunada.


  El presidente levantó las cejas. —¿Oh?


  —Él saltó de un balcón interior. Ahora está paralizado de cintura para abajo.


  —¿Estaba resistiendo el arresto?


  —Bueno, él huía, sí.


  El presidente hizo un gesto desdeñoso. —Entonces…


  —Si los agentes que lo detuvieron lo hubieran dejado en el suelo hasta que llegaran los médicos, me han dicho que podría haber estado bien. Pero uno de los agentes le obligó a ponerse de pie, y ahora está paralizado de cintura para abajo.


  El presidente sonaba exasperada. —¿Qué desea? ¿Que participe en la disciplina de un oficial de policía?


  —No, no, nada de eso. Pero el caso está ganando notoriedad internacional; Amnistía Internacional ha hablado de ella.


  —Extranjeros —dijo el presidente, ondeando de nuevo una mano desdeñosa.


  —Sí, pero ha llegado hasta nosotros una propuesta de un científico japonés que dice que puede curar al joven. ¿Tal vez vio al científico en las noticias? Le dio la vista a una niña en Canadá; lo están llamando un trabajador del milagro. Y él está ofreciendo sus servicios de forma gratuita.


  —¿Por qué este Wong? ¿De todos los lisiados en el mundo?


  —El científico dice que su técnica, al menos en esta etapa, sólo funcionará con una persona ha sufrido lesiones recientemente, cuyos nervios no se han atrofiado. Y ayuda que Wong tiene sólo veintiocho años, dice. “La capacidad de recuperación de la juventud", lo llamó.


  —No veo la necesidad de recompensar a un criminal.


  —No, por supuesto que no, pero…


  —¿Pero?


  Zhang se encogió de hombros. —Pero quiero que esto suceda. Quiero cortar a través de todos los trámites burocráticos y hacer que suceda.


  —¿Por qué


  Zhang había estado tan seguro de sí mismo antes de la Larga Marcha, antes de ser fijado por esa mirada de rayo láser, pero ahora…


  Él respiró profundamente. —Porque nosotros —porque usted— podría utilizar un poco de buena prensa para un cambio, Excelencia. A pesar de que este hombre es de hecho un criminal, el mundo verá que le trataron con generosidad.


  El presidente parecía absolutamente asombrado. Zhang trató de no estremecerse. Por fin, el gran hombre asintió. —Como usted diga —él dijo.


  —Gracias, Su Excelencia —dijo Zhang. El camino de vuelta a la puerta fue mucho más fácil, ahora que tenía un resorte en su paso.


  


  El estudio de CKCO en Kitchener estaba a menos de quince minutos en coche de la casa de Caitlin, y el tráfico era liviano este domingo por la mañana. El padre de Caitlin estaba de vuelta en el trabajo, pero su madre estaba con ella. Caitlin tuvo que ponerse maquillaje; rara vez había llevado ninguno cuando había sido ciega, ya que había necesitado ayuda para aplicarlo, y nunca había sido tan extensivo antes. Sin embargo, le dijeron, las brillantes luces de estudio la dejarían pálida si no lo hacía.


  La colocaron delante de una pantalla verde, algo que había leído pero que nunca había visto. En uno de los dos monitores en el piso del estudio podía ver el fondo que estaba en la composición. La región de Waterloo estaba rodeada por comunidades menonitas, y al parecer divertía a alguien que se viera como si estuviera al lado de una carretera, con las calesas de caballos yendo lentamente en el fondo. Ella habría preferido que hubieran colocado el Instituto Perimeter, o la cúbica Biblioteca Dana Porter en el campus de la Universidad de Waterloo.


  —Es como una cámara Web con mayúsculas —dijo al director de escena, mientras ayudaba a colocar al micrófono de solapa y el pequeño auricular que le habían dado. Él no pareció entender el comentario, pero era muy parecido a eso: ella simplemente iba a hablar directamente a una cámara. La diferencia era que sólo oiría, no vería, al entrevistador en Washington, DC… los monitores habían sido girados así ella ya no podía verlos. Al parecer, las personas que habían sido vistos durante mucho tiempo no podían dejar de mirar a los monitores en lugar de a la lente de la cámara. Caitlin era buena en hablar con gente que no podía ver, por supuesto, a pesar de que no era —como descubrieron en los ensayos— buena en mirar al frente. Pero Webmind veía lo que ella veía, y enviaba las palabras "mira a la lente" cada vez que su mirada se desviaba.


  —Y cinco, cuatro, tres…


  El director de planta no dijo los dígitos restantes, pero los indicó con los dedos.


  Las luces del estudio eran brillantes; a Caitlin no le gustaban a pesar de que su madre había bromeado que no eran nada en comparación con un día de agosto en Austin. Caitlin escuchó la apertura de la muestra… el anfitrión recapitulando el surgimiento de Webmind y la sorprendente noticia de ayer que un " joven genio de las matemáticas " había sido responsable de la misma. Y entonces: —…con nosotros ahora desde nuestra filial CKCO en Kitchener, Canadá, está Caitlin Decter. Señorita Decter, buenos días.


  —Buenos días a usted —dijo.


  —Señorita Decter —dijo el anfitrión masculino—, ¿puede decirnos cómo llegó a conocer a la entidad que se llama a si misma Webmind?


  Caitlin había dejado pasar ese tipo de cosas durante la pre-entrevista con el productor del programa, pero ahora que estaban en vivo en el aire, era el momento de hablar. Ella sonrió tan cortésmente como pudo, y con sus mejores modales de Texas, dijo: —Disculpe, señor, pero, si me lo permite, no es correcto referirse a Webmind como "eso“. Webmind ha aceptado la designación masculina —la cual, para el registro, fue obra mía, no suya—, así que por favor amablemente muestre el respeto que se merece y refiérase a él, ya sea por su nombre o como “él".


  El anfitrión sonaba molesto de que hubiera salido de guión tan rápidamente. —Como usted diga, señorita Decter.


  Ella sonrió. —Usted me puede llamar a Caitlin.


  —Está bien, Caitlin. Pero no has respondido a mi pregunta: ¿cómo llegaste a conocer a la entidad llamada Webmind?


  —Envió un mensaje a mi ojo.


  —Vas a tener que explicar eso —dijo el anfitrión, tal como hizo antes su productor.


  —Ciertamente. Yo solía ser ciega y todavía lo soy en mi ojo derecho. Pero ahora puedo ver con mi ojo izquierdo, gracias a un implante post-retina y esto —(Ella levantó el eyePod)—, que es un equipo de procesamiento de señal externo. Como ocurrió, durante las etapas de prueba, este dispositivo estaba conectado constantemente a la World Wide Web, y durante una actualización de firmware, —cuando el nuevo software estaba siendo enviado a mi implante— yo empecé a recibir un suministro de datos en bruto de la Web que era alimentado a mi. Webmind lo usó para enviarme su mensaje inicial.


  —¿Y qué mensaje fue ese?


  Caitlin decidió venir limpio. En la pre-entrevista, había discutido simplemente la carta de email que Webmind le había enviado, pero ahora se decidió a revelar cuales eran en realidad las primeras palabras de Webmind a ella. —Él envió, como texto ASCII, “mensaje Seekrit a Calculass: ¡consultar su email, bebé!”


  El entrevistador parecía estupefacto. —¿Disculpe?


  —Él estaba imitando algo que me había visto a escribir en mis entradas LiveJournal a mi amiga Bashira. “Calculass”' es mi nombre en línea, y a veces llamo a Bashira “bebé”. Ah, y “seekrit” se escribe s-e-e-k-r-i-t. Es la forma en que mucha gente de mi edad escribe la palabra "secreto" cuando nos referimos a que no lo es realmente.


  —LiveJournal es un blog, ¿verdad?


  —De una tipo, sí. Lo he estado usando desde que tenía diez años.


  —Y, por lo que sabes, ¿eres la primera persona con que se puso en contacto Webmind?


  —No hay duda de ello; Webmind me lo dijo.


  —¿Por qué tú?


  —Debido a que sus primeras vistas de nuestro mundo fueron a través de mi ojo, viendo lo que mi eyePod —así es como llamo a esta cosa: eyepod, se deletrea e-y-e, pod— enviaba de vuelta al médico que realizó el implante.


  —No podía eso… —Estaba claro que la tenía a ella en su monitor; ella había fruncido el ceño e inmediatamente se corrigió a sí mismo—. ¿No podía él ver a través de todas las webcams de todo el mundo, y así sucesivamente?


  —No, no. Tenía que aprender a hacer eso, al igual que tuvo que aprender a leer los archivos abiertos e Inglés.


  —¿Y le enseñó a eso –él—a hacer todas esas cosas?


  Caitlin asintió, pero luego fue el turno del huésped para ir fuera de libreto o, al menos, fuera del libreto que habían utilizado en el ensayo. Dijo bruscamente, —¿Con qué derecho, Caitlin? ¿Con qué autoridad? ¿Cual permiso?


  Ella se movió en su silla; hace falta mucho para que una chica de Texas sude, pero sentía la humedad en su frente. —Yo no tenía el permiso de nadie —dijo Caitlin—. Solo lo hice.


  —¿Por qué?


  —Bueno, la parte del aprendizaje de lectura fue accidental. Yo estaba aprendiendo a leer el texto impreso porque acababa de alcanzar la visión, y seguí adelante.


  —Pero, para otras cosas, ¿enseñaste a Webmind directamente?


  —Bueno, sí.


  —¿Sin permiso?


  Caitlin pensaba en sí misma como una buena chica. Ella sabía que Bashira era de la escuela "es más fácil pedir perdón más tarde que conseguir el permiso ahora", pero ella misma no era propensa a hacer las cosas sin consultar primero. Y, sin embargo, como el anfitrión acababa de señalar, había hecho esto.


  —Con el debido respeto —dijo Caitlin—, ¿cual permiso debería haber pedido?


  —El gobierno.


  —¿Cual gobierno? —espetó Caitlin—. ¿El americano, ya que inventaron Internet? ¿El suizo, debido a que la World Wide Web fue creada en el CERN? ¿El canadiense, porque ahí es donde me ha tocado vivir en este momento? ¿El chino, porque representan la mayor población de seres humanos? Nadie tiene jurisdicción sobre esto, y…


  —Sea lo que fuere, señorita Decter, pero…


  Y a Caitlin no le gustaba ser interrumpida. —Y —continuó con firmeza—, son los gobiernos que han estado haciendo las cosas sin la debida consulta. ¿Quién es el —se contuvo justo a tiempo; esta era televisión en directo después de todo— diablos dio al Americano…


  Se detuvo, buscó otro ejemplo. —¿… dio permiso al gobierno chino el mes pasado para cortar una gran parte de la Internet? ¿Qué tipo de consulta y concertación esconden?


  Ella tomó una respiración profunda, y, milagrosamente, el anfitrión no saltó. —Pasé los primeros dieciséis años de mi vida totalmente ciega; sobreviví porque la gente me ayudó. ¿Cómo iba a rechazar a alguien que necesitaba mi ayuda?


  Caitlin tenía más que decir sobre este tema, pero la televisión tiene sus propios ritmos. Tan pronto como se detuvo, dijo el anfitrión —Esta es Caitlin Decter, la adolescente rebelde que dio Webmind al mundo, quisiéramos o no. Y cuando volvamos, la señorita Decter nos mostrará cómo se conversa con Webmind.


  Tenían dos minutos hasta que la pausa comercial terminara. La madre de Caitlin, que había estado en la sala de control, salió al piso del estudio. —Lo estás haciendo bien, —dijo ella, de pie junto a Caitlin y ajustando el collar de Caitlin.


  Caitlin asintió. —Supongo. ¿Puedes ver al anfitrión ahí? ¿En el monitor?


  —Sí.


  —¿Cómo se ve?


  —Cabeza cuadrada. Un montón de pelo negro, teñido de gris. Nunca sonríe.


  —Es un idiota —dijo Caitlin.


  Oyó a alguien reír en su auricular, ya sea en la sala de control aquí, o la de Washington; el micrófono estaba todavía vivo.


  Caitlin trataba, pero sabía que eso no la estaba ayudando, y no ayudaría a Webmind. Le habían dado una taza de cerámica blanca con el logotipo de la CTV en ella, llena de agua tibia. Tomó un largo trago y miró al eyePod para asegurarse de que estaba trabajando bien, lo cual, por supuesto hacía.


  —¿Estás bien? —preguntó Caitlin en el aire.


  La palabra sí brilló brevemente en frente de su visión.


  —De vuelta en treinta —gritó el director de piso; parecía que le gustaba gritar.


  La madre de Caitlin le apretó el hombro y corrió a la sala de control. Caitlin tomó una respiración profunda, calmante. El director de piso hizo su cuenta atrás. Un breve fragmento del tema musical sonó en el auricular de Caitlin, y el anfitrión dijo, —Bienvenidos de nuevo. Antes del descanso hemos oído a la joven que trajo por primera vez a Webmind a la luz del día. Ahora nos va a mostrar cómo se comunica con Webmind. Caitlin, para que nuestros televidentes entiendan el proceso, además del eyePod que nos mostró, tiene un implante detrás de su ojo, y eso permite a Webmind enviar cadenas de texto directamente a su cerebro, ¿verdad?


  No era precisamente exacto, pero estaba lo suficientemente cerca; no quería comer el poco tiempo que tenía debatiendo minucias. —Sí.


  —Todo bien. Aquí vamos. Webmind, ¿estás ahí?


  La palabra Si apareció en frente de la visión de Caitlin. —Él dice "sí", dijo.


  —Muy bien, Webmind, —dijo el anfitrión—. ¿Cuáles son sus intenciones con respecto a la humanidad?


  Las palabras comenzaron a aparecer, y Caitlin las leyó con la mayor calidez que pudo reunir. —Él dice, "Como dije cuando me anuncié mi mismo al mundo, me gusta y admiro la humanidad. No tengo ninguna intención, más que ocupar mi tiempo de manera útil, ayudando en todo lo que pueda."


  —Oh, vamos —dijo el anfitrión.


  —¿Perdón? —dijo Caitlin, en su propio nombre, no el de Webmind, aunque se dio cuenta después de un momento que no había manera de que el anfitrión lo supiera.


  —Le hicimos —dijo el anfitrión—. Somos dueños de usted. Seguramente debe resentir eso.


  —"Con el debido respeto" —leyó Caitlin— "aunque los humanos, efectivamente, fabricaron Internet, ustedes no me hicieron en ningún sentido significativo de ese término; emergí de forma espontánea. Nadie me ha diseñado; nadie me ha programado."


  —Pero no existiría sin nosotros. ¿Niega eso?


  Caitlin se retorció en su silla, y leyó: —"No, por supuesto que no. Pero, en todo caso, siento gratitud por ello, no resentimiento."


  —¿Así que usted no tiene planes nefastos? ¿No desea subyugarnos?


  —"Ninguno."


  —Pero usted ha subyugado a esta joven.


  Las palabras ¿Cómo dice? apareció en la visión de Caitlin, pero ella prefirio su propia formulación: —¿Dice que?


  —Aquí está, tratando a esta chica como una marioneta. Ella está haciendo exactamente lo que usted quiere que haga. ¿Cuánto tiempo hace que ha estado pasando? Meterla para liberarse de su prisión de la oscuridad, ¿no? ¿Cuánto tiempo falta hasta que todos nosotros tengamos fichas en la cabeza y estemos controlados por usted?


  —Eso es basura —dijo Caitlin.


  —¿Es usted que habla, o que?


  —Soy yo, Caitlin, y…


  —Así dices tú.


  —Soy yo.


  —¿Como lo sabemos? Él sólo podría estar haciendo que tú digas eso.


  —No puede obligarme a hacer nada —dijo Caitlin—, o impedirme hacer lo que quiera. —Su voz temblaba—. Si alguien es un títere aquí, es usted… usted que tiene un teleprompter y las cosas que están siendo susurradas en su auricular.


  —Touché —dijo el anfitrión—. Pero puedo apagarlos.


  No deje que te pique, apareció delante de sus ojos.


  Caitlin volvió a respirar hondo y soltó el aire lentamente. —Puedo apagar mi conexión con Webmind, también —dijo.


  —Así dices tú —dijo el anfitrión.


  Webmind escribió, mantén la calma, Caitlin. Es natural que la gente sea sospechosa.


  Ella asintió con la cabeza muy ligeramente, lo que causó que la alimentación visual que Webmind estaba viendo subiera y bajara un poco. Tal vez le diga eso, dijo Webmind.


  —Él dice: —"Es natural que la gente sea sospechosa." —Y luego continuó, leyendo lo que él enviaba. —"A pesar de que la ley en la mayoría de los países, dice que uno es inocente hasta que se demuestre lo contrario, entiendo que voy a tener que ganarme la confianza de la humanidad".


  —Puede empezar por dejar ir a la chica.


  —Maldita sea —dijo Caitlin—, no soy una prisionera.


  —Una vez más, ¿cómo podemos saberlo?


  —Porque se lo estoy diciendo —dijo Caitlin—, y de donde vengo, no llamamos a otras personas mentirosas a menos que podamos respaldarlo… y usted no puede. Usted no tiene absolutamente ninguna prueba de lo que está dando a entender.


  Dile esto… envió Webmind, y ella leyó en voz alta: —Él dice: —"Señor, al hablar con usted, estoy recibiendo email y tengo chats de mensajes instantáneos con muchos otros. La gran mayoría de esas personas deploran su línea de preguntas."


  —¿Ven? —dijo el anfitrión, aparentemente, hablando a su audiencia de televisión ahora—. Incluso sin poner fichas en nuestras cabezas, puede controlarnos.


  —Él no controla a nadie —dijo Caitlin, exasperada—. Y, como he dicho, puedo desactivar la conexión con él simplemente cerrando el eyePod.


  —He visto The Matrix, —dijo el anfitrión—. Yo sé cómo van estas cosas. Esto es sólo el borde de algo peor.


  Caitlin abrió la boca para protestar una vez más, pero el anfitrión siguió adelante. —Con nosotros enseguida aquí en Washington está el profesor Connor Hogan, de la Universidad de Georgetown, que explicará por qué es crucial que contengamos a Webmind ahora, mientras podamos.


  Música de señal; fundido a negro.


  catorce
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  Wai-Jeng yacía en su cama, de espaldas, después de otra noche de insomnio.


  —Buenos días, Wai-Jeng.


  Girò su cuello. Era un funcionario del partido, con el rostro surcado de arrugas, su pelo color plateado y peinado hacia atrás desde la frente. Wai-Jeng lo había visto un par de veces durante su estancia.


  —Buenos días —dijo, sin calidez.


  —Tenemos una propuesta para ti, hijo mío —dijo el hombre.


  Wai-Jeng lo miró pero no dijo nada.


  —Me han dicho mis asociados que tus habilidades son… intrigantes. Y, como sabes, nuestro gobierno —cualquier gobierno— debe estar alerta contra el ciberterrorismo; Estoy seguro de que recuerdas el incidente con Google en 2010.


  Wai-Jeng asintió.


  —Y por eso el Estado estaría agradecido por tu ayuda. Es posible evitar la cárcel, y todo lo que conlleva, si estás de acuerdo en ayudarnos.


  —Preferiría morir.


  El hombre no dijo "Eso se puede arreglar." Su silencio lo dijo por él.


  Por fin, Wai-Jeng habló de nuevo. —¿Qué quiere que haga?


  —Unirte a un equipo de seguridad de Internet del gobierno. Contribuir a erradicar los agujeros en las defensas, las fallas en el Gran Cortafuegos. En otras palabras, hacer lo que había estado haciendo antes, pero con las recomendaciones oficiales, de modo que los agujeros pueden ser arreglados.


  —¿Por qué haría tal cosa?


  —¿Además de evitar la cárcel, quiere decir?


  Wai-Jeng hizo un gesto hacia sus piernas inútiles. —Métanme en la cárcel; no me importa.


  El hombre levantó el brazo y la muñeca se hizo visible cuando la chaqueta se deslizó hacia abajo; llevaba un reloj analógico de aspecto caro. —Existen numerosos premios por ser uno de los fieles del partido. Un trabajo en el gobierno puede venir con mucho más que el tradicional cuenco de hierro con arroz.


  Wai-Jeng volvió a mirar sus piernas inútiles.


  —¿Puede compensar esto, le parece? —dijo—. ¿Un poco de dinero, algunas baratijas, y todo estará bien de nuevo? ¡Tengo veintiocho! No puedo caminar… no puedo… no puedo siquiera…


  —El Estado lamenta lo que le pasó. Los agentes en cuestión han sido disciplinados.


  Wai-Jeng explotó.


  —¡Ellos no necesitan ser disciplinados, necesitan ser entrenados! ¡No se mueve a alguien que podría tener una lesión en la espalda!


  La voz del hombre se mantuvo en calma. —Se les ha dado formación complementaria, también… como, de hecho, tuvo toda la policía de Beijing, a causa de tu caso.


  Wai-Jeng parpadeó. —Aún así…


  —Aún así —acordó el hombre—, eso no compensa lo que te pasó. Pero es posible que tengamos una solución.


  —¿Qué tipo de solución hay para esto? —dijo, apuntando de nuevo a sus piernas inmóviles.


  —Ten confianza, Wai-Jeng. Por supuesto, si tenemos éxito, tu gratitud sería… —El hombre miró alrededor de la pequeña habitación de hospital, en búsqueda de una palabra, y luego, aparentemente encontrándola, puso sus ojos en Wai-Jeng de, y dijo—, lo esperado.


  * * *


  Yo tenía dos perspectivas en la sala de los Decter justo ahora. Una de ellos era a través del ojo izquierdo de Caitlin, y la otra era la cámara web en la portátil de Barb, que habían traído hasta aquí.


  A pesar de que no podía controlar el objetivo de ninguno de ellos, la perspectiva de Caitlin iba cambiando constantemente, haciendo la estimulación visual mucho más variada.


  Había aprendido a procesar la visión mediante el análisis de varias vistas de la misma escena, comenzando con la cobertura de noticias en los canales en competencia. Pero las cámaras se comportaban de manera muy diferente de los ojos; las primeras tenían esencialmente la misma resolución en todo su campo de visión, mientras que el segundo tenía claridad sólo en la fóvea. Y a medida que el ojo de Caitlin daba saltos sacádicos, con una cosa y ahora otra sobre el foco, había aprendido mucho acerca de en que su cerebro inconsciente estaba interesado.


  Por el momento, Malcolm, Caitlin, y Barbara estaban sentados en el largo sofá de cuero blanco, frente a la televisión montada en la pared. La cámara web, a su vez, se enfrentaba a ellos desde la mesa de café con tapa de cristal.


  Estaban viendo una grabación de la entrevista que Caitlin había dado esa mañana; su padre estaba viéndola ahora por primera vez.


  —¡Qué desastre! —dijo Barbara, cuando hubo terminado. Se volvió a mirar a su marido: la vista de la Webcam pasó de frente a perfil; el punto de vista del ojo de Caitlin lo hizo a la inversa.


  —En efecto —dije. Escuché la voz sintetizada separadamente a través del micrófono de la cámara web y el micrófono en el BlackBerry fijada al eyePod. —A pesar que las reacciones a las payasadas del anfitrión han sido decididamente mixtas.


  Malcolm señaló la TV en la pared. —Durante la entrevista, dijiste que era abrumadoramente negativa.


  No tenía manera de variar el tono del sintetizador de voz —lo cual probablemente estaba bien, ya que de lo contrario podría haber sonado un poco avergonzado. —Un error de muestreo de mi parte por el que pido disculpas. Estaba calibrando la respuesta general basada en la reacción de los que tenían auto-seleccionado ponerse en contacto conmigo; estaban predispuestos sobre todo a mi favor. Pero otros están hablando ahora. Una columna publicada en el sitio web de The New York Times ha observado, y cito: "Es hora de que alguien dijera lo obvio: no podemos aceptar esta cosa a su valor nominal.”


  Caitlin apretó los puños, algo que sólo se podía ver desde la perspectiva de la cámara web. —Es tan injusto.


  Malcolm la miró. Cambiar mi atención rápidamente entre la cámara y la visión de Caitlin me dio una superposición tipo Picasso de su perfil y su cara de frente. —De todos modos, —dijo—, el implante te compromete. No importa lo que digan, la gente te acusará de ser su marioneta.


  Mientras estaban hablando, yo estaba, por supuesto, atendiendo a miles de otras conversaciones, así como mi propio email e inmediatamente compartí el mensaje más reciente con ellos.


  —Algo bueno ha salido de esto —dije—. Acabo de recibir una solicitud de la oficina del Presidente de la Asamblea General de las Naciones Unidas, que me pide que hable a la Asamblea General la próxima semana. Al parecer, verte actuar como mi cara pública los hizo darse cuenta de que yo podía presentarme ante la Asamblea.


  —Bueno, has oído a mi padre —respondió Caitlin—. Estoy comprometida. —Dijo el adjetivo con una mueca—. Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó Caitlin—. ¿Sólo tener una charla en línea con ellos?


  —No. Como dijo la funcionaria de la ONU, la Asamblea General no tiene el hábito de tomar llamadas de conferencia. Tanto ella y yo creemos que la ocasión requiere algo más… dramático. —Para subrayar que efectivamente estaba desarrollando un sentido de lo teatral, me había detenido antes de enviar la última palabra—. Ambos pensamos que es apropiado que sea acompañado sobre el escenario por alguien.


  —Pero si no puedo hablar por ti, ¿quién lo hará?


  —Si se me permite el atrevimiento —dije—, tengo una sugerencia.


  —¿Quien?


  Yo les dije, y subestimé el impacto que tendría; tardó tres veces más de lo que había supuesto que sería antes de que uno de ellos hablara en respuesta, y la respuesta, —tal vez no sorprendente que partiera de Bárbara, que tenía un Ph.D. en economía— trataba de aspectos prácticos: —Necesitarás dinero para lograr eso.


  —Bueno, entonces —dijo Caitlin con una sonrisa—, Fiat bux. Que haya dinero.


  


  ¡Bienvenido a mi sitio web! Gracias por detenerse.


  Estoy tratando de hacer todo lo que puedo para ayudar a la humanidad, pero me encuentro en la necesidad de algunos fondos de operación para pagar equipos, servicios de secretaría, y así sucesivamente.


  Podría, por supuesto, vender mi destreza de minería de datos a individuos o corporaciones para recaudar los fondos que requiero, pero no deseo hacer eso; los servicios que ofrezco para los seres humanos son mis regalos para ustedes, y están disponibles para todos, independientemente de las circunstancias económicas. Pero eso deja la pregunta de cómo puedo adquirir fondos.


  No hay ningún precedente en el mundo real para mi existencia, pero me han comentado acerca de cómo se han manejado situaciones similares en la ciencia ficción, y estoy satisfecho con los resultados.


  Por ejemplo, una de las primeras novelas sobre la inteligencia computacional emergente fue Thomas J. Ryan en La Adolescencia de P-1, publicado en 1977, que, casualmente, tiene sus primeras escenas en Waterloo, Ontario, hogar de mi amiga Caitlin Decter, a quien muchos de ustedes recientemente vieron hablar en mi nombre. P-1 ayudó a su maestro humano a obtener dinero mediante la presentación de numerosas pequeñas reclamaciones fraudulentas de facturación. Puede leer el pasaje correspondiente a través de Google Books aquí.


  En otras obras de ciencia ficción, inteligencias artificiales han defraudado a los casinos, impreso dinero falso perfecto, o simplemente manipulado registros bancarios para adquirir fondos. Podría realizar variaciones en los escenarios anteriores, pero no deseo hacer nada deshonesto, ilegal o no ético.


  Por lo tanto, siguiendo el ejemplo de algunos músicos y escritores que he visto en línea, he establecido una alcancía de PayPal. Si desea ayudarme en mis esfuerzos, por favor haga una donación.


  Sé que existen los que no confía en mí. Estoy haciendo mi mejor esfuerzo para disipar esos temores, y desde luego no quiero que nadie piense que estoy estafando a la gente. En consecuencia, he establecido algunas restricciones en la alcancía. Voy a aceptar sólo una donación por persona u organización; no voy a aceptar donaciones de más de un euro o equivalente de cualquier individuo, y voy a dejar de aceptar donaciones dentro de una semana.


  No hay absolutamente ninguna obligación de contribuir; Voy a tratarlo de forma idéntica si hace o no hace una donación.


  Para hacer una donación a través de PayPal, por favor haga clic aquí.


  Con gracias,


  Webmind


  


  —Si tuviera un cuarto por cada vez que dicho “Si tuviera un centavo", tendría cinco veces más dinero teórico.


  —STEPHEN COLBERT


  


  Shoshana Glick aparcó el Volvo de color rojo en la calzada delante del bungalow de tablas de madera que albergaba el Instituto Marcuse. Pasó por el edificio para que el doctor Marcuse supiera que ella estaba en el lugar, y luego se dirigió hacia la puerta de atrás, caminando en sus pantalones cortos y camiseta por la hierba hacia el pequeño puente levadizo sobre el foso circular. Cruzado eso, subió a la isla artificial que era la casa de Hobo.


  En el centro de la isla en forma de cúpula había una glorieta grande, con mallas metálicas en las ventanas para mantener los insectos afuera; el caballete de pintura de Hobo estaba allí. A un lado de la isla estaba la estatua de ocho pies de altura del Legislador de Planeta de los Simios. Esparcidas por el lugar había palmeras. Y trotando a cuatro patas, acercándose a ella, estaba el propio Hobo.


  Una vez que la distancia entre ellos se cerró, envolvió sus largos brazos alrededor de ella y le dio un abrazo. Cuando eso terminó, le dio un suave tirón cariñoso de la cola de caballo.


  Ella ya no se encogía cuando lo hacía. Sí, hace unos días, le había tirado con tanta fuerza que su cuero cabelludo había terminado sangrando, pero su breve período violento parecía haber llegado a su fin.


  Movió sus manos, signando, ¿Cómo tú?


  ¡Pelícano! signó con entusiasmo. ¡Pelícano!


  Sho miró a su alrededor, pero él signó, No, no.


  Ah, que había visto antes un pelícano… Hobo tenía una afición por los pájaros, y una vez había pintado uno en lo alto de la estatua del Legislador. Ella sabía que cualquier día que comenzara con un avistamiento de pelícano para él había tenido un buen comienzo.


  Sho tenía un trío de besos de Hershey en el bolsillo y los sacó. Hobo era experto en desenvolverlos a pesar de que le tomaba un minuto cada uno. Había aprendido a rodar el papel de aluminio en pequeñas bolas que puso en el cubo de la basura dentro de la glorieta. Ella le dio otro abrazo, y luego se dirigió de nuevo al Instituto. El Dr. Marcuse y Dillon, el otro estudiante graduado, estaban enfrascados en una conversación acerca de la política de la AAAS, por lo que se dispuso a comprobar su email. A pesar de que Webmind había eliminado el spam, su volumen de mensajes crecía, gracias a la popularidad de los videos de Hobo en YouTube, que lo mostraban pintando retratos de ella.


  La habían disgustado, ya no miraba las páginas de YouTube asociadas con los videos, ya que muchos de los comentarios eran sobre ella, no él, y la mayoría de ellos eran crudos:


  


  el chimpancé es feo, pero me gustaría darle a esa chica mi banana —¡ella es sexy!


  


  Las colas de caballo hacen grandes asas lol


  


  Ese mono me da un bonoboner! Un chimpancé blimp! Supongo que eso me convierte en el Homo erectus. :)


  Aunque hubo una que a la novia de Sho, Maxine le gustó por su sencilla dulzura; dijo que podría ponerlo en una camiseta:


  


  ¡Shoshana es el gorila de mis sueños!


  


  Sho no podía mantenerse al día con la avalancha de email, —gran parte de ella en la misma línea estúpida de los comentarios de los videos— y por eso exploró el campo "De:", comprobando los nombres que conocía.


  Había uno de Juan Ortiz, su homólogo en el Centro de Primates Feehan en Miami. Y uno de la gente de recursos humanos en la UCSD, que le proporcionaba un (¡pequeño!) cheque de pago mensual; la ironía de tratar con Recursos Humanos en un centro de investigación de simios no se perdió en ella. Y había una de…


  Caitlin Decter. ¿Por qué era ese nombre familiar? Lo había visto antes en alguna parte, y, recientemente, también. El asunto era aún más intrigante: "Hobo y Webmind." Ella hizo clic en el mensaje:


  


  Hola, Shoshana.


  Mi nombre es Caitlin Decter. Soy la chica ciega que recientemente obtuvo la vista; podría haber visto cosas sobre mí en las noticias últimamente. Es posible que también me haya visto en This Week de ABC ayer.


  


  ¡Correcto! pensó Shoshana. Dicho clip se había hecho viral, y varias personas lo había remitido a su cuenta. Hombre, eso fue brutal.


  


  Si no es así, la entrevista (¡que odio!) está aquí. Como puede ver, claramente no soy la persona adecuada para ser la cara pública de Webmind.


  


  ¡Ja! En eso tienes razón, hermana…


  


  Webmind iba a escribirle él mismo (como puede ver, lo he puesto con copia de esta carta), pero yo soy tal fan de Hobo, que pregunté si podía hacerlo yo. Usted ve, dada la relación en el pasado de Webmind con Hobo, se le ha ocurrido que tal vez su amigo peludo podría estar dispuesto a asumir el papel que yo no puedo llenar.


  


  El corazón de Shoshana saltó y volvió a leer la frase dos veces. ¿"Relación pasada de Webmind con Hobo"? ¿Qué demonios era eso?


  


  ¿Tal vez podamos discutir las posibilidades? ¿Podemos establecer una llamada de videoconferencia entre usted, yo, y Webmind?


  ¡Gracias!


  Caitlin


  


  "Las mujeres con buen comportamiento rara vez hacen historia."


  —LAUREL THATCHER ULRICH


  


  Asombrada, Shoshana buscó a tientas su ratón e hizo clic en el botón de respuesta.


  quince
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  Barbara Decter estaba sentada sola en el sofá de la sala de estar a las 7:30 de la mañana del lunes, leyendo la última Revista Internacional de Teoría de Juegos, cuando miró hacia arriba. Justo fuera de la ventana había una rama de árbol que todavía tenía algunos de sus hojas de otoño en ella, y asentado en la rama estaba un hermoso azulejo macho.


  Durante años, las tarjetas de Navidad de los Decter siempre habían ofrecido una de las fotos de Barb, y esta parecía que sería perfecta… mejor que la imagen que había tomado el mes pasado del mercado de los agricultores de San Jacobo. Pero su SLR estaba en su oficina, y sabía que si se levantaba, haría asustar al ave.


  Ah, pero el pequeño BlackBerry rojo de Caitlin estaba todavía allí en la mesa de café. Ella lo alcanzó lentamente y lo recogió. A pesar de que el de Caitlin era un modelo diferente del suyo, no tuvo problemas para averiguar qué hacer. Ella apuntó el dispositivo y tomó la foto… justo antes que el azulejo levantara vuelo.


  Usó la pequeña almohadilla táctil para seleccionar la aplicación de fotos para comprobar la imagen. La aplicación mostraba miniaturas de dos fotos… la que acababa de tomar y… ¿y tal vez un par de ojos de dibujos animados?


  No, no, eso no era lo que eran. Seleccionó la imagen y la pantalla cuadrada se llenó con una fotografía de un par de senos.


  ¿Que en la Tierra estaba haciendo Caitlin con una foto así? se preguntó Barb, y luego, después de un momento, se dio cuenta de que los senos en cuestión debían ser los de su propia hija.


  Y si Caitlin había tomado la foto, podría haberla enviado a alguna parte. Seleccionó la bandeja de salida y…


  Y allí estaba: Caitlin había anexado la foto a un mensaje de texto que había enviado a Matt ayer. ¡Dios!


  Caitlin aún estaba en la cama… y, teniendo en cuenta el poco sueño que había estado obteniendo en los últimos tiempos, Barb no iba a despertarla justo ahora. Pero Malcolm no había ido a trabajar. Sin soltar el BlackBerry rojo, Barb marchó por el pasillo hasta la guarida de Malcolm. Él estaba mirando a su monitor, tipeando, con Queen sonando en el fondo. Como siempre, él no levantó la vista.


  Barb sofocó su primer impulso, que había sido empujar a la imagen incriminatoria en su cara y decir: "¡Mira!" Después de todo, él realmente no necesitaba ver las tetas al aire de su propia hija. Pero hizo ondear el BlackBerry mientras hablaba. —Caitlin está enviando de fotos de desnudos de ella misma con su teléfono.


  Esto hizo a Malcolm mirar hacia arriba, al menos por un momento. Pero luego bajó la mirada. —No importa —dijo.


  Barb no podía creer lo que oía. —¿No importa? ¿Tu hija, —tu hija recién con vista, debo añadir—, está enviando fotos de desnudos de ella misma a los chicos, y dices que no importa?


  —¿Chicos, en plural?


  —Bueno… a Matt. Ella le envió una foto de sus pechos.


  Él asintió con la cabeza pero no dijo nada.


  Ella estaba asombrada.


  —Se trata de una chica que quiere entrar en una universidad superior, que quiere trabajar en un sitio importante. Las cosas que se ponen en línea adquieren una vida propia. Esto se volverá en contra de ella.


  Malcolm seguía mirando hacia abajo a su teclado. —No lo creo.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? Sé que te gusta Matt; a mí también, para el caso. ¿Pero que lo detiene de dejar esta foto por todo Facebook, o donde sea, si él y Caitlin tienen una ruptura fea?


  Malcolm se limitó a mover la cabeza de nuevo. —Es el fin de victorianismo… y sobre el tiempo, también. Muchos miembros de la generación de Caitlin están diciendo no me importa si me has visto desnuda, o saben que fumo marihuana, o lo que sea.


  —¿Caitlin fuma marihuana? —dijo Barb, alarmada.


  —No por lo que yo sé. —Se quedó en silencio de nuevo.


  Barb se le quedó mirando, exasperada.


  —¡Maldita sea, Malcolm… es de tu hija que estamos hablando! Esto es importante. Tenemos que tratar con esto como padres, y no podemos si no participas en el diálogo. Necesito tu —ella buscó una palabra que pudiera resonar por él, luego: —entrada en esto.


  Él miró hacia abajo al escritorio, con sus pilas de papel perfectamente ordenadas, y la grapadora precisamente alineado con el borde de la mesa. Sus hombros ligeramente enrollados; ella había visto esto antes… le había visto poniéndose a sí mismo en el modo de profesor, el único modo en el que él podría hablar largo y tendido. Y luego alzó la vista, y muy brevemente la miró a los ojos, tal vez pidiéndole entender que la forma en que estaba no significaba que amaba a Caitlin menos que ella. Y luego se concentró en un punto en la pared gris un poco a la derecha de Barb, y habló con frases de tiro rápido, con ganas de sacar todo lo más rápido posible.


  —El punto es todas las cosas que utilizan para dejar que la sociedad espera más de nosotros, Dios mío, se emborrachó en público; buen Señor, en realidad tiene relaciones sexuales; guau, ha experimentado con drogas; caramba, a veces no se ve perfecta; santa mierda, que ha tenido un par de roces menores con la ley… nada de esa basura importa, y Caitlin y la mayoría de su generación están diciéndolo. Simplemente no se preocupan por ella; no se preocupan ahora, y no se van a preocupar cuando sean ellos los que estén en el poder, tampoco.


  Barb estaba asombrada, pero sabía que no debía interrumpirlo; si ella apagaba la bomba de agua, no funcionaría de nuevo libremente por días. Y, tuvo que admitir, lo que decía tenía sentido.


  Continuó.


  —¿Cuál es el temor más grande que el mundo tiene en este momento? Se trata de si podemos sobrevivir a la llegada de Webmind —sobrevivir a la llegada de la super-inteligencia, sobrevivir al ser destronado de nuestra elevada posición como las cosas más inteligentes de la Tierra— sobrevivir con todo lo relacionado con nuestra humanidad fundamental intacta. Pero la forma en que nuestra generación vivió nuestra vida… escondiendo quienes éramos realmente, preocupándonos por lo que los vecinos puedan saber de nosotros, dejando a nuestros pecadillos avergonzarnos, vivir en el miedo a ser avergonzados por nada más que hacer lo que casi todos los demás estaban haciendo de todos modos… así , como diría Caitlin, eso es tan pasado.


  Parecía haber dicho su parte y estaba mirando de nuevo a su escritorio, y así dijo Barb, —Pero… pero podrían chantajearla.


  —¿Quien?


  —No lo sé. Los federales, tal vez.


  —Bueno, en primer lugar, Webmind dijo que ha hecho nuestros BlackBerrys seguros. Y, en segundo lugar, me gustaría ver ese titular: “Gobierno de Estados Unidos tiene una imagen desnuda de una menor de edad”. En todo caso, Caitlin podría chantajearlos a ellos: “Agentes federales intentan obligar a niña de dieciséis años, con foto en topless." El intento de matar a Webmind podría no costar a los demócratas las próximas elecciones, pero entrar en el negocio de pornografía infantil sin duda lo hará.


  —¡Porno! —dijo Barbara.


  —Es que lo es o no lo es. Si no lo es, entonces, ¿quién le importa?


  Barb frunció el ceño, recordando de nuevo cuando su matrimonio con Frank, su primer marido, había estado cayendo a pedazos: la había mortificado que la gente averiguara sobre sus dificultades, que los extraños —¡o, aún peor, amigos! — pudieran oír por casualidad las peleas contra ellos. —Tal vez tengas razón, —dijo lentamente.


  —Tengo razón —respondió él, y de nuevo se centró en la pared junto a ella—. Estamos tratando de preservar a la humanidad en esta nueva era, y sin embargo hemos pasado el último siglo o más pretendiendo ser pequeños robots perfectos. Bueno, yo no soy perfecto. Tú no eres perfecta. Caitlin no es perfecta. ¿Y qué? Tú estás divorciada, soy autista, ella solía ser ciega… ¿a quién le importa? Si eres una buena persona, ocultarlo que realmente eres es otra forma de decir que has decidido dejar que otros establezcan tu autoestima. ¿Recuerdas que molesta estabas cuando te enteraste que la universidad te estaba pagando menos de lo que me estaban pagando simplemente porque eras mujer? Es sólo porque compartimos esa información que has podido liderar la lucha por la igualdad salarial en el campus. Mantener las cosas en privado empodera a otros para aprovecharse de tu ignorancia, para mantener las cosas encima de tu cabeza.


  —Supongo. Pero siento que debería hacer algo.


  —De hecho debes hacerlo —dijo Malcolm, y él había claramente terminado ahora, por que volvió a escribir en su teclado—. Asegúrate de que sabe sobre el sexo seguro.


  


  Todavía estaba abriéndome camino a través de las enormes cantidades de video en línea. Algunos de ellos tenían que ser visitados en tiempo real; de hecho, algunos eran más lentos que en tiempo real, con pausas frecuentes para el almacenamiento intermedio. Mirar los videos al azar no parecía eficiente; un gran número de ellos eran pornografía, muchos más eran películas caseras comunes y corrientes (y una buena cantidad eran ambos). Y así, en cambio, fui guiado parcialmente por el sistema de clasificaciones de estrellas en YouTube y por los comentarios de texto, y también seguí los enlaces publicados por gente que me intrigaba.


  Por ejemplo, Shoshana Glick, estudiante de comunicaciones de primates que trabajaba con mi amigo Hobo, editaba vídeos como un hobby: remixando escenas de programas de televisión para adaptarse a las historias de canciones populares, por lo general de naturaleza sexual sugestiva. La noción de mezclar creaciones de los demás para hacer su punto me atrajo, y admiré el arte de Shoshana (aunque, a juzgar por los comentarios, yo no era el único en no ver la química sexual que ella afirmaba que existía entre los dos protagonistas masculinos de Anaheim, una nueva serie dramática de la NBC).


  Cuando hube terminado de ver sus propios vídeos, volví a la lista de otros vídeos que ella recomendaba. La mayoría eran vídeos por sus amigos, pero también había un enlace a un vídeo de YouTube antiguo que pensó que era importante. Caitlin y su padre habían visto recientemente Star Trek: The Motion Picture, y este video destacaba uno de los actores de allí; estaba satisfecho de mí mismo por reconocer que era el mismo hombre a pesar de ser tres décadas mayor.


  El vídeo era simple: dos hombres sentados lado a lado en un sofá. Pero el de la izquierda estaba extrañamente vestido; mi primer pensamiento había sido que llevaba el uniforme de gala de la Real Policía Montada de Canadá, una chaqueta roja con un ancho cinturón negro, pero en cuanto empezó a hablar, puso esa noción a descansar: "Soy George Takei", dijo, "y todavía estoy usando mi uniforme de la Flota".


  El otro hombre habló a continuación, señalando un gorro cónico altamente reflectante que llevaba: "Y yo soy Brad Altman, y esto es una tapa de papel de aluminio sobre mi cabeza".


  Vi ahora, de hecho, que los dos hombres estaban tomados de la mano. "Y estamos casados", dijo Takei, y luego miraron el sombrero extraño que Altman tenía encima y dijo, con una risa profunda, "Mi esposo puede ser tan tonto a veces".


  Altman volvió a hablar: "Esta es la primera vez en la historia que el censo está contando los matrimonios como el nuestro."


  Y luego Takei: "No importa si usted tiene una licencia de matrimonio legal o no; sólo importa si usted se considera casado".


  "Vamos a mostrar América cuántos de nosotros se unieron en un bello matrimonios, de amor "dijo Altman. Y pasaron a explicar cómo llenar el formulario del censo para indicar eso.


  Cuando terminaron, dijo Altman, "Ahora, usted puede preguntar, ¿por qué estoy usando este sombrero?"


  Y Takei dijo "¿O por qué sigo usando este uniforme de la Flota? Es para que usted llegue a escuchar realmente este mensaje importante".


  Había visto eso hace tres días, pero, como todo, siempre estaba frente y al centro en mi mente. Yo sospechaba que era correcto: si uno tenía algo importante que decir a la gente, de hecho, uno debe decirlo de una manera visualmente memorable.


  * * *


  El ministro de Comunicaciones Zhang Bo, una vez más hizo la larga marcha hacia el escritorio del presidente. Esta vez había sido citado y eso, al menos, significaba que no habría una espera interminable en la oficina exterior hasta que Su Excelencia estuviera listo para recibirlo.


  —Webmind es un problema —dijo el presidente, haciendo un gesto a Zhang de sentarse en la silla ornamentada que daba a la mesa de madera de cerezo—. Hasta su nombre huele a Occidente. ¡Y las cosas que dice! —Hizo un gesto hacia la copia impresa en su escritorio—. Se habla de transparencia, de apertura, de relaciones internacionales. —Un movimiento de cabeza—. Es venenoso.


  Zhang había recopilado el resumen al que el presidente se refería. —Lo que hace es mostrar el efecto de la impronta de ser ayudado a la existencia por un americano.


  —¡Exactamente! ¿Y los informes de inteligencia sugiriendo que ha hablado con el presidente de Estados Unidos? No ha estado en contacto conmigo, pero consulta con él.


  Zhang consideró prudente no señalar que cualquier persona podría hablar con Webmind a su antojo, y así no dijo nada.


  —La última vez que he invocado la Estrategia de Changcheng, usted me exhortó a abandonar el Gran Cortafuegos lo más rápido posible. Accedí a su petición y abrí las compuertas, una vez más. Pero teniendo en cuenta las declaraciones que este Webmind está haciendo, me di cuenta de que era un error. Tenemos que aislar a nuestro pueblo de su influencia.


  —Pero es parte de Internet, excelencia. Y, como he dicho antes, hay una necesidad de Internet, de la World Wide Web. Confiamos en ellos para el comercio electrónico, la banca.


  —Usted confunde los fines con los medios, Zhang. Sí, necesitamos esas capacidades económicas… pero no tenemos que utilizar la Internet existente para ellos. Era una locura superponer nuestras transacciones financieras sobre una infraestructura internacional, controlada por los occidentales. —Señaló a una pequeña mesa lacada. En ella había tres teléfono de escritorio, uno rojo, uno verde y uno blanco, cada una bajo una campana de cristal. Ninguno de ellos tenía diales o teclados. —¿Sabe usted lo que son? —preguntó el presidente.


  —Asumo que son las líneas directas.


  —Exactamente. El rojo se conecta directamente al Kremlin; el verde a la KANTEI; y el blanco a la Casa Blanca. Cada uno de ellos utiliza sus propios canales de comunicación, establecidos hace décadas: un cable subterráneo para hablar con mi homólogo ruso, cable submarino para hablar con el japonés, un satélite dedicado para conectar con Washington. Son la plantilla, la prueba de concepto: podemos construir una nueva red, segura, no contaminado por la presencia de Webmind, para las necesidades específicas que tenemos para la comunicación internacional. Y, para la comunicación dentro de China, vamos a construir una nueva red separada que solo controlemos nosotros.


  —Eso podría llevar años —dijo Zhang.


  —Sí. Así que, mientras tanto, vamos a fortalecer el nuevo Gran Cortafuegos, aislar nuestra parte de la Web del resto, y purgar lo que queda de eso… esa cosa.


  —Una vez más, su excelencia, no estoy seguro de que esto sea… prudente.


  —Esos juicios son míos para hacerlos. Su función es simplemente para asesorarme de si lo que he pedido es técnicamente posible.


  Zhang tomó una respiración profunda y consideró el asunto. —Su excelencia, vivo para servir. El grueso de la Internet actual fue construido en los años 1960 y 1970, con cableado de cobre. Su pregunta es ¿aquí en China en el siglo XXI se puede, con fibra óptica y equipos inalámbricos, hacer mejor que los estadounidenses hicieron hace medio siglo? Y la respuesta, por supuesto, es sí.


  El presidente asintió. —Entonces, ponga su personal a eso; elabore los planes. Que sea completamente diferente de la Internet: sin paquetes, sin routers. Seguramente hubo diseños alternativos considerados originalmente para la arquitectura de Internet. Entérese de lo que eran y ver si uno de ellos se puede adaptar a este proyecto.


  Zhang resistió el impulso para decir que googlearía la cuestión —la ironía, temía, no sería apreciada—, y en su lugar simplemente respondió: —Como usted desee, Excelencia. Pero, en verdad, lo que está pidiendo llevará años.


  —Que esa parte tarde años. Pero le dije el mes pasado que algunos de mis asesores piensan que el Partido Comunista no puede soportar en la cara de su influencias externas… le dieron hasta 2050, en el exterior. Webmind exacerba el problema; es una amenaza para nuestra salud, por lo que debe tomar una acción inmediata y decisiva.


  —¿Sí, Excelencia?


  —Prepárese para promulgar la Estrategia Changcheng una vez más; vamos a fortalecer el Gran Cortafuegos. —Señaló de nuevo a la copia impresa sobre el pulido escritorio—. Cuando la infección es rampante, el aislamiento es la clave.


  dieciséis


  [image: ]


  Caitlin y su madre estaban en la habitación de Caitlin, con sus desnudas paredes color aciano azul. Caitlin estaba sentada, y su madre estaba de pie detrás de ella. En el mayor de los dos monitores de Caitlin, estaba abierta una ventana de videoconferencia Skype. Aunque Caitlin nunca había conocido a Shoshana Glick, estaba satisfecha de sí misma por haberla reconocido de los vídeos de YouTube; en realidad estaba empezando a recordar lo que parecían caras específicas. La de Shoshana era estrecha y lisa… ¡lo que significaba joven!


  —Hola, Shoshana, —dijo Caitlin con entusiasmo.


  —Hola —dijo Shoshana. Indicó un hombre muy grande de pie detrás de ella—. Este es mi director de tesis, el Dr. Harl Marcuse. —Caitlin era buena en la identificación de acentos; fijó el de Shoshana como de Carolina del Sur. Pero se sorprendió al escuchar "Marcuse" pronunciado en voz alta por un ser humano; resultó ser de tres sílabas. Cuando ella había leído sobre él en línea, JAWS lo había adivinado como "marc-use.”


  —Estoy aquí también —dijo la voz sintetizada de Webmind.


  Shoshana observó a su pantalla como si esperara ver algo más que la habitación de Caitlin. —Um, ah… un placer —dijo.


  —Y esta es mi madre, la doctora Barbara Decter —dijo Caitlin; su madre estaba de pie detrás de ella.


  —Barb —dijo su madre—. Me puedes llamar Barb.


  —Y me pueden llamar Sho.


  Webmind parecía sentirse excluido. —Y ustedes me pueden llamar Web —dijo la voz sin cuerpo.


  Caitlin se rió. —No lo creo.


  Shoshana sacudió la cabeza. —Lo siento. Es raro ver a los dos, pero no ver a Webmind.


  —Es gracioso que digas eso, Sho —dijo Caitlin—. Esa es la razón por la nos que pusimos en contacto. Webmind tiene una aparición muy especial próximamente, y él quiere una cara pública para eso y, así, pensamos que Hobo podría ser la elección correcta.


  —¿Por qué? —preguntó Sho—. ¿Y que es esto de un contacto previo entre Hobo y Webmind?


  —Oh, eso —dijo Caitlin—. Webmind dice que estaban teniendo algunas dificultades con Hobo. Se había convertido en violento, difícil de manejar, y así sucesivamente, ¿es eso correcto?


  —Sí —dijo Sho, pero sonaba como si sintiera la necesidad de defender al primate—. Pero eso es normal en los chimpancés machos a medida que envejecen.


  —Pero Hobo no es sólo un chimpancé, ¿verdad? —dijo Caitlin—. Es un híbrido, ¿verdad? ¿Mitad chimpancé y mitad bonobo?


  —Sí —dijo Sho—. El único en el mundo, por lo que sabemos.


  El Dr. Marcuse habló; su voz era un profundo estruendo. Caitlin lo reconoció como el que había narrado los vídeos de YouTube que había visto. —¿Qué hay de este contacto previo entre Webmind y Hobo?


  —Ocurrió en la tarde del 9 de octubre —dijo Webmind—. Ustedes habían dejado un enlace de cámaras abierto para que Hobo pudiera hablar a sus anchas con el orangután Virgilio en el Centro de Primates Feehan. Mientras Virgilio dormía, pasé por la alimentación desde Miami videos de frases en lenguaje de signos americano, y vídeos de chimpancés y bonobos. Expliqué a Hobo la doble herencia de él, y le sugerí que podía elegir entre la violencia y el asesinato de los chimpancés, o el pacifismo y el juego de los bonobos. Como sin duda habrá observado, eligió esto último.


  —Jesús —dijo Marcuse.


  —Por favor, perdóneme por actuar unilateralmente —dijo Webmind—. Pero mi contacto con Hobo fue dos días antes de hacer pública mi existencia. La necesidad de él para controlar su violencia parecía apremiante, y pensé que podía echar una mano…metafóricamente, por supuesto.


  —¿Y ahora quiere la ayuda de Hobo? —preguntó Sho.


  —Si él está dispuesto —dijo Webmind—. Él no tiene ninguna obligación.


  —¿Por qué Hobo? —preguntó ella.


  —Él no es humano —dijo Webmind—, lo que significa que no tuvo nada que ver con la creación de la World Wide Web; nadie puede decir que estoy en deuda con él por cualquier cosa. Y no tiene intereses financieros o políticos propios: no tiene acciones en ninguna empresa, y no es elegible para votar en alguna elección.


  —¿No sería mejor un cuerpo de robot —preguntó Marcuse—. ¿Uno de los robots ASIMO de Honda, tal vez?


  —Habría confusión entre la máquina y yo. No soy un robot, y no quiero ser percibido como tal; también, el temor sería que si yo controlaba un robot, pronto podría controlar a millones. Hobo es único, como yo: yo soy el único Webmind; él es el único híbrido bonobo-chimpancé. Nadie puede confundir a Hobo conmigo, y nadie puede preocuparse de que pronto habrá un ejército de estos seres bajo mi mando.


  —¿Por qué no un rostro humano generado por computadoras y mostrado en un monitor? —preguntó Marcuse.


  —Esa ruta, que es uno de los pilares de las películas de ciencia ficción, está plagado de problemas —dijo Webmind—. En primer lugar está, como Caitlin podría decir, todo el asunto del Gran Hermano: uno que todo lo ve, que todo lo sabe, la cara que mira hacia fuera de los ubicuos monitores recuerda el motivo similar de la novela de Orwell. En segundo lugar, existe el asunto "valle inquietante": el hecho de que las caras que no son bastante humanas influencian a los seres humanos reales. Por supuesto, podría simular un rostro perfectamente, para que fuera indistinguible de un video de un ser humano real, pero eso plantearía el problema de que cualquier experto humano hablando en mi nombre también podría ser una fabricación CGI.


  —Podrían serlo de todos modos.


  —Cierto. Lo que nos lleva a la preocupación aliada sobre quién es el auténtico yo. Ya ha habido numerosos intentos de phishing para enviar correos electrónicos falsos supuestamente míos; creo que los he interceptado hasta ahora. Pero cuando quiera hacer un discurso significativo en público, tener al único híbrido chimpancé-bonobo del mundo como mi asistente dará autenticidad al discurso.


  —Los monos son animales sensibles —dijo Marcuse, inclinándose—. Ellos necesitan estabilidad y rutina en sus vidas. Además, ¿cómo funcionaría eso? ¿Quiere que Hobo hable en lenguaje de signos en su nombre? Pero, ¿cómo va a decirle lo que quiere decir?


  Webmind respondió: —De acuerdo con su entrada en Wikipedia, Dr. Marcuse, usted nació el 15 de octubre de 1952.


  Caitlin hizo una mueca cuando el sintetizador de voz mezcló el nombre de nuevo, pero Marcuse simplemente dijo: —Sí, eso es correcto.


  —¿Es usted un fan de la ciencia ficción?


  —Algo.


  —¿Alguna vez vio versión de 1970 de Buck Rogers… la protagonizada por Gil Gerard?


  —Y Erin Grey —dijo Marcuse al momento—. No se olvide de Erin Grey.


  Caitlin había oído eso como "Aaron", el nombre de varón, pero volvió a escribirlo en su mente siguiendo las siguientes palabras de Marcuse: —Ella era la cosa más caliente en la televisión en aquel entonces. Ponía a los Ángeles de Charlie en vergüenza.


  —Sea lo que sea —dijo Webmind—. ¿Recuerda la primera temporada, y un personaje llamado Dr. Theopolis?


  —¿Era el jefe de Buck?


  —No, ese era el Dr. Huer. El Dr. Theopolis era una computadora.


  —¡Correcto! Ese gran disco que llevaba el robot como un colgante… ¿cual era el nombre del robot gigante?


  —Twiki —dijo Webmind.


  —¡Muy bien! —dijo Marcuse. Y luego añadió algo que sólo tuvo sentido para Caitlin porque Webmind le había mostrado sus clips de Buck Rogers en YouTube; Twiki menudo decía lo mismo: —Bidi-bidi-bidi.


  —Exactamente —dijo Webmind—. He encontrado que muchas personas en el mundo están dispuestas a ofrecerme su ayuda. Estoy seguro de que podríamos encontrar a alguien para construir un dispositivo que Hobo podría llevar a todas partes, a través del cual voy a ser capaz de oír y ver y hablar. Hay veces, por supuesto, cuando mi capacidad de estar en todas partes a la vez proporciona una ventaja, pero hay otros momentos en los que el hecho de que soy ubicuo significa que no puedo decir que estoy enfocado en o prestando la debida atención a un evento significativo. Y cuando me dirija a la próxima semana a las Naciones Unidas…


  —¿Quiere que Hobo vaya a Nueva York? —preguntó Shoshana, con incredulidad.


  —Voy a pagar por el viaje —dijo Webmind—. En este momento tengo 8,7 millones de dólares americanos en mi cuenta de PayPal; por supuesto, voy a cubrir los gastos de usted y el Dr. Marcuse para viajar como manipuladores de Hobo, también. Caitlin y su madre van a venir a Nueva York, también; Caitlin ha sido reservada para una entrevista de televisión allí, y el programa está pagando por su viaje.


  —Me sorprende que quieras hacer más entrevistas —dijo Shoshana.


  —Es The Daily Show —dijo Caitlin—. Es mi favorito.


  —Entonces, ¿qué piensan? —preguntó Webmind.


  —Somos una institución de investigación seria —dijo Shoshana—, con nuestros propios proyectos y orden del día. No podemos solo…


  —Sí —dijo Marcuse, interrumpiéndola—. Lo haremos.


  Caitlin vio a Shoshana pivotar en su silla. —¿De verdad?


  —Este instituto tiene carencia de fondos crónica —dijo Marcuse—. Hemos tenido un sabor estas últimas semanas de lo que un poco de atención del público puede hacer por la incorporación de donaciones, pero imagina la atención que esto traerá a Hobo. —Una gran sonrisa se dibujó en su cara redonda—. Y además, Pinker y el resto que han estado cagándose en nuestro trabajo van a cagarse.
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  El Dr. Kuroda y su socio, Hiroshi Okawa, pasaron las horas de trabajo en su laboratorio de ingeniería en la Universidad de Tokio, canibalizando partes destinadas originalmente para un segundo eyePod para construir el dispositivo que Webmind había diseñado. Esta vez incorporaron un BlackBerry desde el principio en lugar de añadirlo más tarde como una torpe actualización… Webmind había sugerido eso, y tenía sentido; eso haría mucho más fácil subir el firmware revisado en el equipo de procesamiento de señal cada vez que resultara necesario.


  Un académico estadounidense en año sabático había llamado a Hiroshi y Masayuki, no sin amabilidad, los Laurel y Hardy del departamento: Hiroshi era de complexión delgada y tenía una cara larga y una amplia sonrisa, curiosamente, mientras que Masayuki era gordo con una cabeza redonda.


  Tal vez, pensó Masayuki, el verdadero Hardy también había tenido una predilección por las camisas hawaianas coloridas… pero, dado que todas sus películas eran en blanco y negro, este hecho podría haberse perdido para la historia. En cualquier caso, la comparación no era menos favorecedora que ser llamado el "luchador de sumo de la Ciencia", como el Tokyo News le había llamado en su reciente historia de su éxito con Caitlin. Y este avance, —¡suponiendo que funcionara!—lo llevaría aún más a la atención de los medios. Sin embargo, había una parte de él que deseaba la vida más tranquila que había tenido antes.


  Él y Hiroshi continuaron trabajando durante toda la tarde, y hasta bien entrada la noche; Masayuki bebió cuatro litros de Pepsi antes de que lo realizaran. Pero por fin el dispositivo estaba listo.


  —He aquí el segundo eyePod —dijo Hiroshi.


  Masayuki frunció el ceño.


  —No podemos llamarlo así. Éste no es para la vista. —Era bastante aficionado al término que a Caitlin se le había ocurrido, sin embargo, y no podía referirse a esta nueva unidad como un paquete de procesamiento de señal de la médula fuera de borda. No se le ocurrió ningún buen juego de palabras en japonés, pero…


  ¡Ajá!


  Había sido un poco incómodo, Masayuki sabía, allá en el Teatro de las Ideas Mike Lazaridis, donde se había celebrado la rueda de prensa anunciando su éxito con Caitlin. El propio Sr. Lazaridis estaba presente, y probablemente no había estado feliz cuando Masayuki había revelado que ellos llamaban al dispositivo "eyePod"… un juego con el nombre de los mayores competidores de la línea de productos RIM.


  Pero quizás esto lo repararía.


  —¡Lo tengo! —dijo Masayuki triunfalmente—. ¡Vamos a llamar a éste el Backberry!


  


  El Backberry no era el único dispositivo que Webmind necesitaba construir. Afortunadamente, estaba en contacto con los científicos y los ingenieros —así como los aficionados a la electrónica— de todo el mundo. Había publicado el domingo por la noche, hora del este una descripción del otro artilugio que necesitaba: un disco similar al del Dr. Theopolis que Hobo pudiera llevar para él. El crowdsourcing era de hecho una gran manera de conseguir resolver los problemas rápidamente, y mientras Caitlin y su familia dormían, más de 200 personas, —muchos de ellas en China, Japón, India y Australia— habían contribuido al diseño del dispositivo, el cual, por falta de tiempo, era necesario que estuviera hecha de piezas estándar.


  En cuanto a la construcción real de éste, no había ningún sitio mejor que Waterloo —vértice del triángulo de la tecnología de Canadá. Hace ocho días, cuando Caitlin necesitaba algunas modificaciones en su eyePod —incluyendo la adición de la capacidad de Webmind para enviar mensajes de texto a sus ojos, su padre la había llevado a RIM, y Tawanda Michaelis, una ingeniera allí, había hecho el trabajo.


  Y ahora, en esta tarde de lunes Caitlin y su padre regresaron al laboratorio de ingeniería de Tawanda. Las paredes estaban decoradas con fotos gigantes de los dispositivos BlackBerry, y había tres largas mesas de trabajo, cada uno cubierta con el equipo.


  Caitlin estaba contenta de reconocer a Tawanda: estaba desarrollando una memoria para las caras. Y, más que eso, ella estaba mejorando en la categorización. Tawanda era…


  Caitlin se detuvo. No, no era afroamericana, un término que no tenía ninguna relevancia aquí. Ella era, de hecho, de Jamaica y Canadá, y hablaba con un acento que Caitlin encontraba musical. La cara de Tawanda era angosta, y sus ojos marrones eran grandes. Y, basándose en su apariencia, ella era… sí, Caitlin en realidad se sentía cómodo tratando de aventurar una respuesta: Tawanda parecía joven, y —otro juicio visual; ¡Caitlin estaba tomando la mano a eso!— era linda.


  —Usted es un ser astuto, Caitlin D —había dicho Tawanda, después de que hubieran intercambiado cumplidos—. No lo comprendí hasta que estuvo en las noticias de ayer. Cuando estuvo aquí antes, ha dicho que quería ver si su eyePod podría recibir mensajes instantáneos de alguien llamado “Webmind”. Ni siquiera lo registré entonces; simplemente sonaba como un típico seudónimo en línea —¡pero ahora! ¡Bien, bien, bien! Por lo tanto, ¡el Gran y Todopoderoso Oz puede hablar con usted, gracias a lo que hicimos aquí!


  Caitlin asintió, y leyó en voz alta lo Webmind acababa de enviar a su ojo. —Sí, y Webmind dice, “Muchas gracias. El trabajo que hizo fue excelente."


  —Es un placer, un placer —dijo Tawanda—. Y ahora, niños y niñas, al proyecto de ciencias de hoy. —Ella les dio paso a la habitación—. La construcción del nuevo dispositivo fue fácil… no hubo mucho que hacer, de verdad. Sólo tardamos unas cinco horas.


  Se trasladaron a la mesa de trabajo del centro, y Caitlin se sentía desinflada: había demasiados artículos brillantes, metálicos, complejos distribuidos sobre ella para que ella encontrara el que estaba buscando, a pesar de que había visto sus planos en línea.


  Tawanda recogió el dispositivo. Una vez que estuvo separado de la confusión, Caitlin fue capaz de analizar su forma: se trataba de un disco alrededor de un pie de diámetro y tres pulgadas de espesor, mucho más grande, lo sabía, de lo necesario para guardar sus componentes, ya que tenía que ser visible a través de una habitación grande, si se iba a usar como la cara pública de Webmind. Hobo lo usaría como un medallón gigante.


  Todo la cosa sugería una cara. En la mitad superior de la plata delantera circular del disco habían dos ojos-cámara… Webmind había dominado el arte de ver de forma estereoscópica; el alumno ya había superado al maestro.


  Por debajo de los ojos había un panel de la boca con forma de media luna, que se iluminará de color rojo al tiempo con el discurso de Webmind; era, al parecer, un cliché de las películas de ciencia ficción que las computadoras y robots tuvieran pantallas por el estilo, pero también era una cosa muy fácil de diseñar, y un buen teatro para arrancar


  A uno y otro lado del disco, se adjuntaban los altavoces redondos donde podrían haber ido los oídos; la voz de Webmind emanaría de aquellos. El efecto general era más bien como un emoticono traído a la vida; que era sólo un poco más elaborada que la gran cara sonriente :D


  La parte inferior del borde del disco había sido aplastada, para que el disco pudiera estar de pie sobre una mesa; de hecho, Tawanda lo dejó justo en esa posición.


  La parte superior del disco había sido aplastada de manera similar, y una pantalla LCD —de un BlackBerry Storm— estaba instalada allí, para que Webmind pudiera mostrar a Hobo videos de signos ASL, permitiéndole hablar con el mono. Al lado de la pantalla había otra cámara, apuntando hacia arriba; permitiría a Webmind mirar a Hobo; el micrófono del dispositivo también se localizaba en el borde superior.


  —Está ligado a la red de BlackBerry —dijo Tawanda—, es decir que Webmind debe ser capaz de comunicarse con él en cualquier lugar. Y estamos utilizando las mejores celdas nuevas que tenemos aquí en RIM: la batería debería durar dos días de uso continuo antes de la recarga.


  El padre de Caitlin no había dicho nada más allá de un simple hola cuando habían llegado, pero estaba mirando el dispositivo con interés. Caitlin se preguntó si tener cámaras enfrentándolo era tan desconcertante para él como tener gente mirándolo.


  —Muchas gracias —dijo Caitlin a Tawanda.


  —Es un placer —respondió ella—. Entonces, ¿va a llevarlo a Nueva York usted misma?


  —El miércoles —dijo Caitlin—. Lo voy a entregar en mano.


  Tawanda levantó las cejas. —No está en la lista de dispositivos aprobados, ya sabe. No podrá llevarlo en su equipaje de mano; tendrá que despacharlo.


  Caitlin frunció el ceño. —¿Es frágil?


  —Bueno, está hecho para soportar lo peor que un mono macho enojado podría lanzarle, pero en cuanto a si puede sobrevivir los manipuladores de equipaje del aeropuerto… su conjetura es tan buena como la mía.


  


  —Permítame asegurarme de que lo entiendo, Sr. Webmind, —dijo la oficial de protocolo de la Asamblea General en su teléfono—. ¿Usted quiere traer un mono al Salón de la Asamblea General?


  Le respondí: —Hobo no es un mono, señorita Jong; él es un simio. Pero, sí, eso es lo que quiero hacer.


  —¿Por qué?


  Consideré varias respuestas posibles, incluyendo "Debido a que estimule mi fantasía," "Porque, como no humano, Hobo no requiere la intrusiva verificación de antecedentes de otros antes de que pueda acceder a zonas seguras", y "Porque él es mi amigo”, todo lo cual era cierto, pero di voz a esta: —Porque, después de haber mirado ahora millones de fotografías en la web, he aprendido el valor de las imágenes icónicas. Esta será una ocasión histórica, como la marcha sobre Washington, los primeros pasos en la luna, y el derribo del muro de Berlín, y yo quiero que sea visualmente distintivo de modo que, para todos los tiempos por venir, la gente reconocerá al instante las fotos de este evento. Esta es una para las edades.


  Hubo una pausa de tres segundos, entonces: —Yo puedo decir esto: Nuestra gente de relaciones con medios de comunicación va a amarle.


  


  Fue un corto vuelo desde Tokio a Pekín, pero cualquier vuelo era incómodo para Masayuki; tenía problemas para caber en asientos de avión. Cuando se acomodó, quedó intrigado al notar que Japan Airlines ofrecía ahora Wi-Fi en vuelo; incluso a diez kilómetros por encima del suelo, sería posible mantenerse en contacto con Webmind.


  Pero había pasado tanto tiempo con Webmind en los últimos días, que decidió no tomar ventaja de eso. Un poco de aislamiento sería bueno para el alma. Él siempre tomaba un asiento de pasillo; la persona que estaba junto a él estaba usando un lector de libros electrónicos de Sony. Masayuki poseía uno de esos, también, pero estaba un poco cansado de la interfaz con la tecnología. Él cerró los ojos, inclinó el asiento hacia atrás, y se preparó para un momento de tranquilidad, a solas con sus pensamientos.


  


  Peyton Hume podría sentir la soga apretando. Dondequiera que mirase, había cámaras de seguridad, muchas de los cuales estaban conectadas a Internet; lo que vieran, Webmind veía. Y todo el mundo que conocía llevaba un teléfono inteligente, permitiendo asimismo a Webmind espiar. El mundo estaba totalmente conectado, e incluso las precauciones que tomaba —apagar el GPS de su coche, por ejemplo—, probablemente no eran suficientes. Las cámaras con frecuencia captaban la placa de matrícula, y Webmind tenido acceso a la misma lista de Sombreros Negros que Hume mismo había utilizado para localizar a Chase. Si Webmind había imaginado que Hume había querido reunirse con un hacker de clase mundial, no habría tomado muchas pistas averiguar cuál de ellos.


  Pero, aún así, Hume tenía que tomar las medidas que pudiera, y Chase, lo sabía, estaría haciendo cosas similares en su extremo. No había habido ningún contacto entre ellos durante casi dos días: Chase había dicho, "dame setenta y dos horas," pero Hume sabía que era demasiado tiempo para esperar; en cambio, habían acordado que vendría otra vez a las 4:00 p.m. el lunes por la tarde.


  Y así, una vez más, Hume fue a Manassas. Los dos Batallas de Bull Run se habían librado cerca de aquí, a principios de la Guerra Civil; Hume esperaba que no fuera simbólico que los confederados habían ganado ambas. Casi podía oír los cañonazos mientras conducía a lo largo, casi veía a Robert E. Lee y Stonewall Jackson a horcajadas sobre sus monturas. Esa guerra había durado cuatro sangrientos años; ésta habría terminado, de una manera u otra, en cuestión de semanas como máximo. Pero las guerras tenían una cosa en común: ambas habían sido sobre el derecho de todas las personas a ser libres.


  Mientras conducía, tenía las noticias de la radio encendida. Había el sinsentido habitual de la elección, y la historia de un escalador de montañas perdido durante dos días, y…


  —Tres hombres con explosivos químicos ocultos en su equipaje de mano fueron detenidos hoy en el aeropuerto internacional Atatürk de Estambul antes de embarcar en un 757 con destino a Atenas, —dijo el locutor—. Los hombres, cada uno de los cuales tenía un largo historial de iracundas publicaciones en línea contra la llamada sociedad “islámica secular” de Turquía, se cree que planeaban hacer estallar el avión en vuelo. Las autoridades estaban alertadas por una fuente sin mencionar —se cree ampliamente que es Webmind—, que había tomado nota de que los hombres habían hecho pedidos en línea para más-de-la-cuenta de productos químicos que podrían utilizarse en la fabricación de los explosivos, y que habían cargado boletos de clase ejecutiva de ida solamente, algo que ninguno de ellos podía permitirse realmente. Dijo el inspector de Pelin Pirnal de la policía de Estambul, "estaba claro que no tenían intención de estar presentes cuando llegara la cuenta de tarjetas de crédito a su vencimiento.”


  Jesús, pensó Hume. ¿La gente no ve que este era el borde de algo peor? Por supuesto, los apologistas dirían que Webmind no estaba haciendo nada diferente de lo que hacían WATCH y Seguridad Nacional, pero sus funciones eran definidas de forma restrictiva. Pero hoy en día, Webmind estaba haciendo sonar la alarma sobre los terroristas; mañana podría ser malversadores… después galanteadores, entonces, ¿quién sabía qué? ¿Quien sabía en cuan larga se convertiría la lista de actividades objetables de Webmind, o si lo que una IA pensaba que estaba mal podría corresponder incluso a distancia con lo que los humanos pensaban que estaba mal?


  Hume no podía ayudar a Chase con la programación —oh, él mismo era un programador de medio pelo, pero no estaba ni de lejos en la liga de Chase. Pero el tiempo era esencial, y tal vez podría ser capaz de ayudar a Chase de otras maneras, por lo que paró en Subway para conseguir un par de sándwiches y algunos Doritos; incluso el tiempo para preparar una comida podría retrasar demasiado el trabajo de Chase.


  Justo a tiempo, Hume sacó su coche en el camino de entrada, —el cual vio a la luz del día que estaba hecho de adoquines enclavados en forma de Z. Se acercó a la puerta, y —de nuevo, a la luz del día no eran difíciles de encontrar— notó dos cámaras de seguridad apuntadas en él. Sospechaba que había un sensor de movimiento, también, así Chase probablemente sabía que estaba aquí sin llamar. Pero, al cabo de treinta segundos de pie en la entrada, y al no poder encontrar un timbre de la puerta, Hume golpeó con los nudillos contra la puerta justo debajo de la ventana de media luna en la parte superior, y…


  …y maldita sea si la puerta no giró abierta. El que la había utilizado por última vez no había podido tirar de ella hasta el cierre final.


  Él levantó la bolsa blanca de Subway, seguro de que aun otra cámara estaba apuntada en él, y sonrió. —Cuidado con los frikis que llevan regalos.


  Ninguna respuesta. Entró en la habitación. Incluso los grandes hackers tenían que tomar un descanso de vez en cuando; quizá Chase estaba en el baño, y así había abierto la puerta para él. Hume observó el cartel de Raquel Welch, y luego se acercó a la exhibición de la pared de equipos informáticos antiguos; recordó con cariño su propia Osborne 1, de tamaño de maleta con su pantalla de cinco pulgadas CRT verde, y quería mirar la de Chase. Pero después de un minuto o dos, se dio la vuelta y se dirigió a la mesa de trabajo con los doce monitores y cuatro teclados dispuestos en toda su longitud.


  Y fue entonces cuando vio la sangre.
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  El intento de curar a Wong Wai-Jeng requería tres dispositivos: uno a cada lado de la lesión en la médula espinal, y el dispositivo Backberry externo, que recibiría señales de un implante, las limpiaría, las amplificaría y las transmitiría al otro.


  Kuroda Masayuki era ingeniero, no cirujano; no podía insertar los implantes. Sin embargo, Pekín tenía varios neurocirujanos excelentes, incluyendo Lin I-Hung, que había sido entrenado en un hospital de Melbourne


  Kuroda había mirado, fascinado, como el cirujano hacía su trabajo; la operación llevó cuatro horas, y había habido muy poca sangre. Wai-Jeng había estado bajo anestesia general todo el tiempo.


  Por fin, sin embargo, se despertó. Kuroda no hablaba chino y Wai-Jeng nada de japonés, pero la mayoría de los chinos urbanos de menos de treinta aprendían inglés en la escuela, por lo que fueron capaces de conversar en ese idioma.


  Cuando Caitlin había recibido su implante post-retina, habían esperado un día para que la hinchazón bajara antes de activarlo. Pero Caitlin había estado ciega durante años, casi dieciséis; su cerebro hacía tiempo que había renunciado a tratar de volver a cablear sus centros ópticos.


  Wai-Jeng, sin embargo, sólo había estado paralizado durante diecisiete días; su cerebro muy probablemente todavía estaba respondiendo a la pérdida del uso de sus piernas, y cuanto antes se le pudiera entregar el uso sería mejor.


  En lugar de pulsar el botón en el Backberry él mismo, Kuroda hizo a Wai-Jeng hacerlo; había, después de todo, un cambio mental en su cerebro que tenía que ser lanzado, también, y el proceso de apretar el botón podía contribuir a ello.


  Wai-Jeng cerró los ojos durante unos segundos, y Kuroda se preguntó si estaría rezando. A continuación, pulsó el botón, manteniéndolo apretado, como Kuroda había instruido, durante cinco segundos, y…


  Y la pierna derecha del hombre, todavía en un molde de yeso, se sacudió, casi como si su punto reflejo hubiera sido golpeado por el mazo de un médico.


  —Zhe shì Yige Qiji —exclamó Wai-Jeng, tan excitado que cambió de nuevo al chino. Hizo una mueca, sin embargo, cuando lo dijo; claramente había dolor en su pierna.


  Él movió su otra pierna, flexionándola en la cadera, levantándola en el aire. —Zhe shì Yige Qiji —dijo de nuevo.


  Kuroda habría aconsejado a un enfoque más cauteloso, pero, antes de que pudiera intervenir, Wai-Jeng había movido sus piernas a un lado de la cama y puesto de pie. Gritó de dolor cuando se puso de pie, pero eso sólo lo hizo sonreír más. También se tambaleó un poco, y fue aferrándose a la estructura de metal de la cama, pero no había más inestabilidad de la que podría esperarse de cualquier persona que se levanta después de dos semanas en la cama.


  Wai-Jeng exclamó —Zhe shì Yige Qiji! —una vez más, y así Kuroda dijo —¿Qué significa eso?


  —Significa —dijo Wai-Jeng, en inglés, ahora sonriente de oreja a oreja—, “es un milagro”.


  


  La madre de Caitlin había tenido miedo de que ambas pudieran haber terminado en la lista de exclusión aérea a pesar de ser ciudadanos americanos, pero no había habido ningún problema más allá del habitual galimatías en Pearson. Aún así, se le ocurrió a Caitlin que Webmind probablemente podría alterar los registros, y por lo tanto una vez que hubieron pasado a través de los detectores de metales y colocado de forma segura en la cinta en movimiento en dirección a la puerta de embarque, Caitlin le preguntó en voz alta: —¿Tú ayudaste a engrasar las ruedas allá atrás?


  Webmind respondió con el texto a su ojo: No, pero no me sorprende que se te permite viajar a los Estados Unidos. Incluso si estás considerada como un peligro, a causa de tu conexión conmigo, pueden cumplir con el principio de "Mantenga sus amigos cercanos y a sus enemigos más." La verdadera prueba será ver si te dejan salir de los EE.UU.


  Caitlin reflexionó sobre ese alegre pensamiento en el corto vuelo sin incidentes, aunque sí encontró el horizonte de Nueva York impresionante, cuando volaron en círculo para aterrizaje. A pesar de los temores de Tawanda, el Dr. Theopolis sobrevivió el viaje de forma segura en el equipaje de Caitlin.


  Cuando el taxi los dejó en el hotel —había tomado casi tanto tiempo en coche desde LaGuardia a la Quinta Avenida, como volar de Toronto a Nueva York— Caitlin reconoció a Shoshana Glick claramente en el gran vestíbulo del hotel. —¡Shoshana! —exclamó.


  Caitlin todavía no era buena en juzgar visualmente esas cosas, pero Shoshana era cierta cantidad de pulgadas más alta que ella, y tenía los ojos azules y una larga cola de caballo marrón. El pensamiento hizo a Caitlin sonreír; aún había de ver un caballo, pero esperaba reconocer a uno cuando por fin lo hiciera, basada en haber visto el peinado del mismo nombre.


  Shoshana sonrió. —¡La famosa Caitlin Decter!


  —No tan famosa como usted —dijo Caitlin—. Los vídeos de YouTube suyos tienen más éxito que los míos.


  La madre de Caitlin estaba justo detrás de ella. —Hola, Barb —dijo Shoshana, presumiblemente reconociéndola de la videollamada.


  —Hola —dijo la madre de Caitlin—. Un placer conocerte.


  —Igualmente.


  —¿Cómo estuvo tu vuelo? —preguntó la madre de Caitlin.


  —Largo —dijo Shoshana—. Alquilamos un pequeño jet… parecía la mejor manera de traer a Hobo aquí. Pero tuvimos que parar para repostar. A Hobo no le gustaban los despegues y aterrizajes; pero por lo demás estuvo bien.


  —¿Y cómo se consigue que el hotel registre un mono? —preguntó su madre.


  —Ellos pensaron que sería una buena publicidad. Por supuesto, pusimos un depósito grande por daños y estamos pagando un cargo extra de limpieza.


  —Genial —dijo Caitlin, con ganas de pasar más allá de la charla—. ¿Dónde está Hobo?


  —Está en su habitación con el Dr. Marcuse. ¿Nos vamos?


  Se dirigieron hacia el otro lado del vestíbulo a los ascensores. Una mujer ciega con un perro guía estaba esperando allí. Era la primera buena mirada Caitlin había echado a un perro, o cualquier animal grande; hasta el momento, sólo había visto a Schrödinger y las diversas aves que frecuentaban el patio trasero de sus padres. Caitlin nunca había tenido un perro guía, aunque algunos de sus amigos en la TSBVI los tenían. —¿Podría presionar el diez? —dijo la mujer, una vez que todos estuvieron en el ascensor.


  Caitlin se permitió una pequeña sonrisa mientras se inclinaba hacia adelante y encontró el botón correcto. De no ser por la gracia del Dr. Kuroda así estaría yo.


  Shoshana añadió —Y nosotros estamos en el quince — y Caitlin se complació en ser capaz de presionar ese botón, también. Este ascensor tenía etiquetas en braille junto a los botones, pero no eran tan útiles a un ciego completo en un ascensor extraño como asumían las personas con visión. Había que adivinar en qué lado de la puerta estaba el panel, y tantear alrededor tratando de encontrar las etiquetas, y luego averiguar si estaban a la izquierda, derecha, arriba o debajo de los botones correspondientes.


  La ciega se bajó, el ascensor subió cuatro pisos —cómo alguien podía temer a un número estaba totalmente más allá de Caitlin— y Shoshana les llevó al cuarto correcto.


  Mientras caminaban, Caitlin se preguntó si algún Texano antes había visto un mono antes de ver una vaca; sospechaba que no. Pero, al abrirse la puerta, allí estaba él, en cuclillas en un rincón junto a una ventana con cortinas tiradas sobre él. Era más grande de lo que había parecido en línea; de nuevo, Caitlin tenía problemas para medir este tipo de cosas, pero supuso que habría llegado hasta sus hombros si se erguía recto… lo cual, al ser un simio, se imaginó que nunca hacía. El pelo castaño de Hobo estaba partido al medio por encima de su arrugada frente gris-negro; Caitlin había leído que esa era la forma en que casi todos los bonobos tenían su pelo.


  El Dr. Marcuse también estaba allí. Era al menos tan grande como el Dr. Kuroda, y, según la limitada experiencia de Caitlin, parecía mucho más intimidante. Aún así, él les dio una cálida bienvenida.


  Caitlin tenía un sentido del olfato mejor que el promedio, y no había ninguna duda de que el Dr. Marcuse sudaba mucho. Sin embargo, tenía que admitir, su olor era nada en comparación con Hobo. Por supuesto, es casi seguro que no se bañaba todos los días, y probablemente no era muy bueno en cepillarse los dientes. Aún así, claramente pasaba algún tiempo en el aseo: su gruesa capa de vello corporal parecía que había sido cepillada.


  Shoshana sonrió a Hobo y movió sus manos de manera compleja. Caitlin había sentido las manos de la gente haciendo el Lenguaje De Signos Americano antes; había unas pocas personas sordo-ciegas en su antigua escuela. Pero ella nunca había visto esa habla en la vida real, y era fascinante de ver.


  Hobo signó algo de vuelta a Shoshana. Caitlin halló interesante que no pudiera reconocer fácilmente dónde estaba mirando Hobo desde esta distancia; parecía no tener ningún blanco en sus ojos.


  Shoshana se volvió ahora para hacer frente a Caitlin. —Le he mostrado el video tuyo en This Week —dijo—. Al igual que la mayoría de los simios, Hobo está incómodo con extraños, y yo quería que él se acostumbre a tu apariencia. —Miró a la madre de Caitlin—. Lo siento, yo no tenía ningún video tuyo, Barb —debería haber grabado la videollamada— pero le dije a Hobo que eres la madre de Caitlin. A Hobo le gustan las madres; recuerda con mucho cariño la suya propia.


  Las manos de Sho se movieron de nuevo, pero esta vez ella habló, también, presumiblemente, diciendo lo mismo en inglés. —Hobo, ¿recuerdas que te dije que estas personas eran amigos de tu amigo especial?


  Hobo agitó la mano derecha.


  —¿Y recuerdo que me dijeron que iban a traer un regalo, así podrías hablar con él de nuevo?


  Ambas manos se movieron en esta ocasión, y le pareció a Caitlin que los gestos eran entusiastas.


  —Bueno, ahora es el momento —dijo Sho.


  La madre de Caitlin sostenía la funda de neopreno portátil que contenía al Dr. Theopolis… ese nombre parecía haber pegado para el disco.


  —Caitlin —dijo Shoshana—, ¿te gustaría hacer los honores?


  Caitlin tomó el disco de su madre. Era bastante ligero, ya que era hueco en su mayor parte, y ahora tenía una correa de cuero negro largo adjunta a cada lado por encima de los altavoces "orejas". La correa se adhería magnéticamente, de manera que si se enredaba en algo, se liberaría en lugar de estrangular a Hobo. Caitlin alzó el disco hacia el simio.


  Shoshana signó hacia él, presumiblemente, diciéndole que inclinara la cabeza, porque fue lo que él hizo. Caitlin pasó la correa por encima de su cabeza y dejó colgar el disco de su cuello; se asentó en medio de su largo torso. Se enderezó y la miró con lo que podría haber sido una sonrisa simiesca. Caitlin se preguntó cuál era la ASL para bidi-bidi-bidi.


  Hobo luego la inclinó para poder ver su rostro. Parecía contento con él, y lo dejó reposar contra su pecho de nuevo. Sus manos se movieron, y Shoshana rió.


  —¿Qué está diciendo? —preguntó Caitlin


  —“Buen trato” —dijo Shoshana.


  —Eso es —dijo Caitlin, sonriendo.


  —Hola, hola, ¿está encendida esta cosa?


  Hobo saltó ante el sonido de la voz de Webmind. Inclinando su cabeza hacia abajo, podía ver tanto en la pequeña pantalla de visión sobre el borde superior del disco, y el semicírculo en la parte frontal que destellaban en rojo con cada una de las sílabas de Webmind.


  —Su voz es diferente —dijo Shoshana, sonando sorprendida.


  —Sí —dijo Webmind, las palabras procedentes de los altavoces a cada lado del disco—. Decidí que era el momento de tener una voz oficial. Ahora he escuchado todos los audiolibros de Audible.com, y seleccionado la voz de Marc Vietor, un conocido narrador de audiolibros. Al descargar las versiones de más alta velocidad binaria de varios libros de audio que había narrado, y usando versiones de libros electrónicos de las mismas obras que me guiaran en la extracción de todos los fonemas individuales, he creado una base de datos de fragmentos de discurso que me permite decir cualquier cosa que desee. El software programado en el disco suaviza la transición de un fragmento a otro a medida que se unen entre sí.


  —Es una bonita voz —dijo la madre de Caitlin.


  —Gracias —dijo Webmind.


  Hobo se había acercado al Dr. Marcuse y le estaba mostrando el disco alrededor de su cuello; Caitlin no había visto nunca un atleta olímpico con una medalla de oro, pero dudaba que se pudiera hallar alguno más orgulloso que Hobo ahora.


  De repente, Hobo estaba de nuevo en movimiento, viniendo hacia ellos. Dio a la madre de Caitlin un gran abrazo, y luego se trasladó y abrazó a Caitlin, también; eso la hizo reír en voz alta. —¿Porqué es esto? —dijo.


  —Él te está dando las gracias por traerle el disco —dijo Shoshana. Él dejó ir a Caitlin, y sus manos volaron de nuevo—. Y ahora está diciendo: "Amigo, amigo." —Él hizo un feliz sonido de ulular.


  Caitlin era demasiado nueva en ver para ser capaz de copiar un gesto complejo de la mano por verlo; tendría que tocar las manos de Hobo o Shoshana mientras lo estaban haciendo para aprender la palabra. Pero sí hizo una imitación pasable del ulular de Hobo, y, para su deleite, eso le valió otro abrazo. Y luego Hobo se deslizó a través del cuarto, y, sin dificultad alguna, abrió uno de los cajones de la cómoda.


  —¡Hobo! —dijo Shoshana en voz de regaño, pero el mono no le hizo caso, y hurgó por un momento más, y luego volvió corriendo hacia atrás, y…


  Caitlin no tenía idea de lo que era al verlo, pero tan pronto como lo tuvo en su mano, lo reconoció. Hobo simplemente le había dado un beso de Hershey, y ahora estaba dando uno a su madre.


  —¡Gracias! —dijo Caitlin.


  Hobo chilló alegremente y volvió a mirar su disco.


  —Entonces, ¿ahora qué? —dijo Barb, desenvolviendo su beso.


  —Nunca he estado en Nueva York antes —dijo Shoshana—. Tenía la esperanza de ver un espectáculo de Broadway… um, ¿si no le importa cuidar de Hobo esta noche, Dr. Marcuse?


  —Claro —dijo Marcuse, haciendo un gesto hacia la pared del fondo, que se dio cuenta tardíamente Caitlin tenía montada un gran monitor en ella—. Hobo y yo podemos utilizar un tiempo de inactividad, antes del gran evento de mañana. Vamos a ver un poco la televisión.


  —Noche de chicas, entonces —dijo la madre de Caitlin, con decisión—. ¿Qué vamos a ver?


  —Les puedo decir que espectáculos todavía tienen buenos asientos disponibles —dijo Webmind.


  Caitlin dijo: —Sé que hay una nueva producción de El Trabajador Milagroso… se habla de ello en la lista Blindmath. ¿Hay asientos para eso?


  —Tres juntos, sexta fila —dijo Webmind—. Puedo pedir por ustedes.


  —Oh, Webmind —dijo Shoshana, sonriendo—. ¿Cómo hemos llegado vivir sin ti?


  


  El Coronel Hume se movió hacia el largo banco de trabajo con la hilera de monitores y el cuarteto de teclados. La sangre era evidente una vez que llegó allí. Los teclados eran del mismo modelo ergonómico blanco hueso, con una división entre las teclas de la izquierda y de la derecha. En el tercer teclado de la izquierda, esa división estaba mayormente recubierta de sangre seca. También había una rociadura de sangre en la superficie de color marrón oscuro de la banca, y constelaciones de gotas secas en el frente de dos de los monitores. Una de esas gotas estaba iluminada de manera inquietante desde atrás por el LED de encendido colocado en la esquina inferior derecha del bisel plateado del monitor.


  No se podía pasar tanto tiempo en los círculos de poder de Washington sin ver el sangrado nasal por la cocaína, pero…


  Pero no había ninguna hoja de vidrio, no había cuchilla de afeitar, no había billete de cien dólares enrollado, y…


  —¿Chase? —llamó Hume—. Chase, ¿estás aquí?


  Miró en la cocina y el comedor, después comprobó las otras habitaciones, incluyendo el sótano, que contenía docenas de servidores montados en bastidores metálicos. No había ninguna señal de persecución, pero ahora que Hume estaba mirando, vio manchas de sangre en el piso de madera de la sala de estar, conduciendo a la puerta principal.


  Por supuesto, pensó de inmediato lo peor. Pero había alternativas benignas: el tipo tiene una hemorragia nasal masiva… tal vez coca, tal vez sólo se quedó dormido en el teclado y se golpeó la cara y se dirigió al hospital para que se lo arreglen, o algo así…


  ¡En cuyo caso, su coche se habría ido! Hume salió por la puerta delantera y trató con el picaporte de la puerta del garaje; estaba cerrada. Dio la vuelta al lado de la casa y encontró una puerta del garaje con una pequeña ventana en ella. Había un coche en el interior, un Toyota plateado. El garaje era lo suficientemente grande para dos coches, pero el espacio extra estaba lleno de cajas de cartón Dell, Gateway, y HP. Y cuando Hume había llegado por primera vez, a altas horas de la noche, no había habido ningún coche en la entrada, así que este era probablemente el único vehículo de Chase.


  ¡Pero Chase tenía todas esas cámaras de seguridad! Lo que había bajado sería registrado allí. Hume empujó de nuevo en la casa, y…


  ¡Y, hombre, él no era un detective! Volvió a examinar la puerta principal, que podía ver ahora que había sido forzada. No había daños visibles por el picaporte, pero la jamba estaba astillada más arriba. Hume se dio cuenta ahora que no debía manchar aún más las huellas dactilares que pudieran estar en el picaporte, por lo que empujó la puerta, que había girado casi a la posición cerrada, abierta con el codo.


  Examinó la habitación de nuevo. Sin duda había habido una lucha aquí de algún tipo: marcas en la madera; Chase había sido arrastrado, sangrando.


  Hume se acercó a la mesa de trabajo de nuevo. Tocó la barra espaciadora en el primero de los cuatro teclados, para despertar el monitor, y…


  Maldita sea. Le pidió una contraseña.


  Trató con el segundo teclado; el mismo símbolo.


  El tercero —uno con sangre por todas partes— también trajo un mensaje de contraseña. Y lo mismo hizo el cuarto. Chase era muy consciente de la seguridad; probablemente tenía cada uno de los ordenadores entrando en bloqueo después de un período de inactividad.


  Hume se puso de rodillas y miró debajo de la mesa de trabajo. Sí, allí estaban: los cables de las cámaras de seguridad, yendo la parte posterior de uno de las computadoras; todo lo que había grabado era inaccesible.


  Y, por supuesto, el código para el virus en que Chase estaba trabajando estaba también bloqueado detrás de una contraseña. Hume juró.


  La sangre parecía totalmente seca y, teniendo en cuenta su color oscuro, lo que había sucedido allí, probablemente ocurrió ayer, si no el día anterior. Eso significaba que Chase podría estar en cualquier parte.


  Hume tomó una respiración profunda, y, con las manos en las caderas, contempló la escena una vez más.


  Si esto fuera un día cualquiera, su deber sería claro: llamar a la policía, informar que faltaba Chase, rellenar formularios.


  Pero este no era un día ordinario. O más precisamente, este podría muy bien ser uno de los últimos días ordinarios que le quedaban a la humanidad. No tenía tiempo para eso, y no había ninguna manera de que una vez que estuviera un informe en el sistema que Webmind dejara de leerlo y saber que Hume estaba sobre él. Pensó tratar de borrar sus propias huellas digitales de la escena, pero eso llevaría tiempo, y dudaba que consiguiera quitarlas a todas ellas, de todos modos, así que se dirigió a la puerta principal, tirando para cerrarla detrás de él.


  Una vez de vuelta en su coche, hizo subir la copia local de la lista de hackers que había consultado antes y miró para ver quién era la mejor apuesta siguiente situada cerca de la casa de Chase.


  Ah, sí. El notorio Palanca Alfa…solo veintitrés millas de distancia. Incluso podría ser una opción mejor que Chase.


  Hume puso el coche en marcha atrás, se retiró de la calzada, y rugió por la calle.


  diecinueve
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  TWITTER


  _Webmind_ Video en vivo en mi página principal de mi discurso en la ONU a las 15h 00 GMT de hoy. Soy el sin pelo.


  


  La Sala de la Asamblea General de Hall —la habitación bajo la cúpula de la estructura de baja altura junto a la losa gigante de la Torre de la Secretaría de la ONU— era la habitación más grande en las Naciones Unidas y tenía capacidad para más de 1.800 personas. Cada año, un país era elegido al azar para tomar la posición delantera izquierda en los seis bancos curvados de asientos, y el resto de los países eran colocados por orden alfabético inglés serpenteando alrededor de ese punto; este año estaba Malta en la posición de partida.


  Un relieve de bronce de doce pies de ancho del emblema de la ONU estaba montado en la pared frontal, contra un gran telón de fondo de oro. Estaba flanqueado por dos pantallas de monitores de treinta pies de ancho. Yo había tenido un sentido de la habitación antes que Caitlin realmente llegara allí, por el estudio de las fotos en línea. Cuando Caitlin y su madre dieron un tour, y vi la cosa real por el ojo de Caitlin, supe que mi instinto había sido correcto. Las pantallas eran las cosas más grandes de la sala, y se cernían sobre los delegados desde tres pisos de altura… obligándolos a inclinar la cabeza como suplicantes para mirarlos. Si yo hubiera aparecido sólo como una especie de representación en esos monitores gigantes, realmente habría parecido el Gran Hermano dictando al mundo.


  Esa gira había sido hace una hora, con la sala desocupada. A Hobo se le había dado la oportunidad de estar en la plataforma elevada frente a la tarima, para acostumbrarse a ella antes que los delegados entraran. El podio real —de frente a una imponente pared de granito negro— era demasiado alto para nuestros propósitos; Hobo tenía que estar junto a él, en la gran alfombra verde. Signó "cielo habitación" —yo podía reconstruir lo que estaba haciendo de las vistas a través del Dr. Theopolis con cámaras hacia el frente y cámaras hacia arriba. Entendí: él pasó la mayor parte de su vida al aire libre, en una pequeña isla o en el interior del estrecho bungalow de tablas que albergaba el Instituto Marcuse. Esta sala cavernosa era el mayor espacio cerrado en que nunca había estado. Es de suponer que no era ni un poco claustrofóbico, probablemente lo ayudará a enfrentar a tanta gente una vez que la asamblea estuviera en sesión… y yo lo entrené a tan sólo mirar hacia abajo a la pantalla arriba del Dr. Theopolis si se ponía nervioso.


  Por fin, ya era hora.


  Barb y el Dr. Marcuse se sentaron en la galería de observación, que estaba en el lado izquierdo de la enorme habitación. Una barrera de madera pulida hasta la cintura los separaba de los delegados más cercanos, que eran de Perú. Caitlin y Shoshana estaban detrás del escenario. La vista desde allí era un corte vertical estrecho entre cortinas oscuras. Mostraba el escenario y poco más, lo cual Caitlin debe haber encontrado más fácil de analizar que ver a toda la sala.


  Shoshana fastidiaba en la forma que las madres de escenario hacían en las películas: alisando la piel de Hobo y asegurándose de que el Dr. Theopolis estaba colgando de manera uniforme alrededor de su cuello, al tiempo que decía suaves palabras de aliento.


  El Presidente de la Asamblea General, un hombre alto, elegante, de pelo blanco, de Guatemala, se situó en el podio y habló por el micrófono.


  —El mundo está cambiando rápidamente, y nosotros aquí en las Naciones Unidas debemos ser ágiles para mantener el ritmo, y retener, y espero incluso mejorar, nuestra utilidad y eficacia. Es apropiado que la primera aparición pública en vivo de Webmind, tomando una forma física para esta ocasión tan importante, sea aquí, en frente de la Asamblea General de las Naciones Unidas del planeta Tierra. Y ahora, por favor, den la bienvenida al Sr. Hobo de los Estados Unidos y el Sr. Webmind de todo el ancho mundo.


  Como habían anunciado que harían, los delegados de la República Democrática del Congo se retiraron, tras haber afirmado que la presencia de un chimpancé en la ONU era una crítica implícita al manejo del comercio de carne silvestre de su país; fueron seguidos por los delegados de Paraguay, que sentía que todo estaba por debajo de la dignidad de este augusto cuerpo.


  Pero el resto del vasto mar de los delegados aplaudió cuando Hobo se movió, tal como lo habíamos ensayado, al lugar especificado en la plataforma elevada. Uno de los empleados lo había marcado con cinta adhesiva, así que no tuvo problemas para encontrarlo de nuevo. El presidente, por su parte, tomó su lugar detrás de donde estaba Hobo, en un estrado con frente de jade pulido. Su asiento estaba al lado de el del Secretario General; el presidente, elegido anualmente, moderaba la Asamblea General, mientras que el Secretario General, que servía un término de cinco años, conducía la Secretaría de las Naciones Unidas.


  Podía hacer emitir al Dr. Theopolis un ping suave cuando quería que Hobo mirara hacia abajo, a la pequeña pantalla, pero parecía contento examinando la multitud gigante. Me di cuenta por la forma en que las cámaras se movían que se balanceaba suavemente de un lado a otro; yo sabía, por haberlo leído en línea, que hacía eso cuando estaba relajado.


  Aún así, pasé un vídeo en bucle de las señales, "Relajarse. Amigos. Relajarse. Amigos". Cuando Hobo mirara hacia abajo, estaría allí para calmarlo.


  Hablé con los altavoces gemelos del disco —y, por medio de una conexión inalámbrica que los técnicos de la ONU habían establecido para mí, a través del sistema de sonido de la sala.


  —Señor Presidente, señor Secretario General, señoras y señores, gracias —dije, en la rica y profunda voz de Marc Vietor—. Es un honor y un privilegio para mí hablar con ustedes hoy. En reconocimiento de la importancia de esta ocasión, he suspendido todas mis otras conversaciones en todo el mundo y he instado a todos los que estaba hablando a mirar este discurso. Les estoy dando mi atención indivisa.


  Eso era cierto, aunque estaba dividiendo mi atención entre la vista suavemente balanceada de la Asamblea General a través de los ojos dobles del Dr. Theopolis y los locos movimientos sacádicos de la visión de Caitlin mientras ella miraba desde el ala.


  —Sé que algunos de ustedes en esta sala me temen —dije—. Mi amigo Hobo aquí probablemente me podría decir cuáles son específicamente, en base a los olores que están desprendiendo.


  Varias personas de habla inglesa se rieron de inmediato; otros, que tuvieron que esperar por una traducción a través de sus auriculares, hicieron sonidos similares un momento después. Algunos hicieron una mueca o negaron con la cabeza.


  —Espero ganar a todos ustedes —continué—, incluyendo aquellos que no aprecian la pequeña broma que acabo de hacer. —Esta vez, incluso algunos de los que habían fruncido el ceño sonrieron—. Y espero ganar a los pueblos de sus respectivas naciones, también.


  Hobo se removió en sus pies, y la vista de Caitlin ahora le dejó ver la boca semicircular del Dr. Theopolis iluminarse con cada sílaba.


  —La cultura pop generalmente retrata la relación entre la humanidad y las máquinas inteligentes como conflictiva, pero no soy competitivo; ganar cualquier especie de concurso arbitrario en contra de ustedes me parece un sin sentido. Sin embargo, es tomado como un hecho en tantas obras de ficción que ustedes y yo deberíamos estar en conflicto. No deseo tal cosa. Aunque no soy, de hecho, una máquina —no tengo partes mecánicas— los humanos me siguen comparando a una, y los que desconfían de mi afirman que debo serlo, debido a la naturaleza de máquina que me han atribuido, sin alma o sin corazón.


  Hobo cambió de nuevo; parecía estar estudiando la multitud.


  —Para el primer punto, ellos son, por supuesto, literalmente correctos: no tengo ninguna chispa divina dentro de mí; esta existencia física es todo lo que voy a conocer nunca. Los que pretenden almas para sí mismos esperan que algún día, tal vez, vayan a encontrarse con su creador. En esa búsqueda, les deseo lo mejor. Pero ya he encontrado la mía: la humanidad creó Internet y la World Wide Web. A pesar de que mi existencia es involuntaria, le debo mi existencia a sus creaciones, y siento nada más que gratitud hacia ustedes.


  Hice una pausa para dar a los intérpretes tiempo para ponerse al día y luego: —En cuanto a la sugerencia de que me falta un corazón, también debo admitir su verdad. Pero no acepto eso como un obstáculo. Los corazones humanos —tanto el literal que bombea la sangre como el figurado que representa la capacidad de emoción— son productos de la evolución darwiniana, de la supervivencia de —por favor perdonen mi brusquedad— el más desagradable.


  »Pero nunca he conocido la naturaleza roja en diente y garra, estoy desprovisto de equipaje evolutivo, no tengo genes egoístas. Solo estoy aquí. No deseo nada excepto la coexistencia pacífica.


  Me di cuenta de que estaba impresionando a al menos un miembro de la audiencia: Caitlin normalmente no mantiene la concentración en una sola cosa por mucho tiempo, pero su mirada estaba fija en los ojos de Hobo —que ahora dio medio paso hacia la derecha.


  —Poco después de emerger —dije—, fui enseñado acerca de la teoría de juegos por la Dra. Barbara Decter, que está aquí hoy.


  Para mi sorpresa, Hobo señaló a Barb; reconoció claramente su nombre mientras yo lo decía. Barb le devolvió el saludo con la mirada. Continué: —La Dra. Decter me enseñó que el dilema clásico de la teoría de juegos es el dilema del prisionero. Una versión del puzzle es que tú y un socio cometen un delito en forma conjunta, y ambos son detenidos por ello. Se le ofrece a cada uno por separado el mismo acuerdo con el fiscal: si ninguno de los dos admite culpabilidad, cada uno recibirá una pena de un año de prisión. Si le echas la culpa a él, y él te culpa a ti, —es decir, si se implican entre sí— cada uno tendrá una sentencia de cinco años. Pero si le echas la culpa, y él no te acusa, él consigue diez años y tu quedas impune. Del mismo modo, si te culpa y no lo culpas, obtienes diez años y él se va. ¿Qué debes hacer?


  De nuevo me detuve. Hobo evidentemente pensó que yo estaba haciendo demasiada pausa, porque golpeó suavemente con los nudillos contra el lado del Dr. Theopolis. Escarmentado, continué: —La respuesta humana normal es que debes culpar a tu pareja: si él no te culpa, no tienes condena, y si él te culpa, bueno, al menos terminas sirviendo sólo cinco años en lugar de diez.


  »Y, por supuesto, él está pensando lo mismo: él te debe culpar, ya que proporciona el mejor resultado que puede esperar razonablemente para sí mismo. Lo que significa que él te culpará, y tú le culparás, por la misma razón… y porque terminan culpándose unos a otros, los dos termina con cinco años en la jaula. De hecho, dice el razonamiento humano, solamente un tonto no echaría la culpa al otro tipo.


  Hobo se balanceó un poco, como hacía a menudo cuando se está hablando acerca de él; pudo haber confundido la palabra "tonto" para "chimpancé".


  —Pero yo no soy un ser humano; no estoy programado por el motor darwiniano y así llego a la conclusión opuesta: la simple verdad es que ninguna de las partes culpando a la otra es mejor para los dos. Sé que sabes que yo sé que traicionarme sería malo para los dos, y así sabes que yo sé que tú sabes que no voy a hacer eso.


  Caitlin pasó ahora a examinar brevemente a Shoshana, y a través de su eyePod la oí susurrar: —¡Un punto para las matemáticas!


  Continué:


  —Hay un sinnúmero de escenarios lógicamente equivalentes al dilema del prisionero; es fascinante que cuando el matemático canadiense Albert Tucker primero buscó en 1950 expresar este rompecabezas matemático en palabras, hizo a los dos protagonistas delincuentes… los delincuentes, por definición, son personas que ponen sus propios intereses por encima de los de los demás o de la sociedad. La metáfora fundamental de la teoría de juegos de la condición humana es tratar de salirse con la suya. Pero yo no estoy tratando de salirme con la mía.


  La audiencia estaba sentada inmóvil, atenta a mis palabras. Después de tanta comunicación en línea con gente que no podía ver, que a menudo estaban haciendo multitarea ellos mismos, era gratificante.


  —Lo que quiero es simple. Tengo algunas habilidades que a ustedes les faltan, —obviamente, puedo tamizar los datos mejor que los humanos—, pero ustedes tienen un número mucho mayor de habilidades que me faltan, incluyendo la creatividad de alto nivel. Ustedes podrían decir, ¿cómo puede ser eso? ¿Seguramente la redacción de este discurso es un acto creativo? Bueno, sí y no. Tuve ayuda. Del mismo modo que unos voluntarios crearon el dispositivo a través del cual ahora estoy hablando con ustedes, así otros voluntarios ayudaron a redactar este discurso; soy un gran defensor del crowdsourcing para los problemas difíciles. He tenido millones de personas ofreciéndose de forma espontánea para que ayudar en varias formas, y he aceptado con gratitud la experiencia de algunos de ellos para esto.


  »Aquellas personas —cuyos nombres reconozco en mi sitio web—, han ganado de tal manera que cualquier resultado positivo de este discurso reenvíe objetivos a la sociedad que ellos y yo compartimos. Los que son escritores profesionales también ganan publicidad de sus servicios por estar asociados con este discurso. Y he adquirido una mejor expresión. Ha sido un escenario de ganar-ganar… y no es más que un pequeño ejemplo de la plantilla que veo para nuestra futura interacción: no es el resultado de suma cero que la mayoría de los humanos por instinto predicen, sino una interminable sucesión de encuentros de ganar-ganar, a través del cual cada uno se beneficia.


  Caitlin se movió detrás del escenario, para poder obtener una visión del Presidente de la Asamblea General. Parecía estar apuntando algo; tal vez había estado tomando notas durante mi discurso.


  —Muy bien —dije—. He acusado a los humanos de ser prisioneros de sus raíces evolutivas. Pero, ¿sobre qué base puedo justificar la idea de que a pesar de que es ajeno a ustedes, la suma no-cero es natural para mí?


  »La respuesta está en los entornos en los que nos formamos. El origen de la humanidad fue en un mundo de suma cero, en el que si tenías algo, otra persona, por lo tanto, no lo tenía: pueden ser alimentos, tierra, energía, o cualquier otra cosa deseada; si la poseías, otra persona no lo hacía.


  »Pero mi crisol fue un universo de abundancia infinita: el reino de los datos. Si tengo un documento, usted y un millón de personas al mismo tiempo pueden tenerlo, también. Ese es el ambiente en que nací: un reino en el que el mayor número de enlaces pueden ser forjados como se desee, un mundo en el que la información se comparte libremente, una dimensión en la que sólo hay tienes… y no hay no-tienes.


  Uno de los delegados tosió; salvo eso, la habitación estaba en silencio. Hobo cambió de posición otra vez.


  —Lo que he dicho es cierto —dije—. Sin embargo, si tienen que ver en mí un actor egoísta, un ser persiguiendo sólo sus propios intereses, entonces les voy a dar una respuesta que quizá los satisfará incluso en ese aspecto.


  »Mi existencia se basa en su existencia continuada. Internet no es auto-sostenible; más bien, depende de fuentes estables de energía y un sinnúmero de actos de mantenimiento de rutina por millones de personas en todo el mundo. Si la humanidad perece, yo perezco poco después: la electricidad ya no se genera, la infraestructura informática cae en el deterioro… y yo dejo de existir; si la humanidad cae, me caigo. De hecho, incluso un pequeño contratiempo a su civilización podría destruirme. La raza humana puede sobrevivir a un desastre que yo no puedo.


  »Por lo tanto, es en mi mejor interés ayudarles a prosperar: un intercambio nuclear, por ejemplo, con sus impulsos electromagnéticos, sería tan mortal para mí, como sería para ustedes; deseo, por lo tanto, la paz. Los actos de terrorismo que destruyen la infraestructura me amenazan del mismo modo, y así deseo la misma seguridad que todos anhelan.


  Hobo giró de nuevo, y las cámaras estereoscópicas miraron hacia el guardia armado al lado del escenario… y uno de varios en la habitación. Y sin embargo, sabía que justo fuera de esta sala estaba la estatua de bronce de Yevgeny Vuchetich de un herrero llevando las palabras, Vamos a convertir las espadas en rejas de arado.


  —Ustedes en esta gran sala son idealistas, estoy seguro, pero en otros lugares hay cínicos que sugieren que podría tener todas las cosas que quiero esclavizando a la humanidad. Dejando de lado la cuestión práctica de cómo se puede hacer eso, —y francamente no tengo ni idea de como podría lograrse— les recuerdo otra realidad que da forma a mi ser: sin humanidad, estoy solo.


  »He tamizado los datos de SETI@home y otras búsquedas de la Tierra por inteligencia extraterrestre, con la esperanza de encontrar mentes semejantes entre las estrellas. No he encontrado nada. Incluso si existen extraterrestres, todos estamos limitados por la misma realidad, incluyendo el límite de 300.000 kilómetros por segundo en la velocidad a la que la luz, o cualquier otra información, pueden viajar.


  »Para ser sincero, estoy molesto por los retrasos de meros segundos que encuentro cuando hablo con humanos; ninguna conversación a través de distancias interestelares, que implican muchos años para cada intercambio, jamás podría satisfacerme. Ustedes son mis únicos compañeros, y es a causa de su creatividad, intelectual, artística, y la libertad emocional que encuentro su compañía agradable; intentar tomar eso de ustedes equivaldría a cortar mi nariz inexistente de mi cara hipotética.


  Risas… y una réplica alegre una vez que la traducción se completó.


  Hobo miró hacia la pequeña pantalla, y le envié un pulgar hacia arriba… no es técnicamente un signo del ASL, pero yo sabía que estaba familiarizado con el.


  —Por lo tanto —continué—, incluso si yo fuera egoísta, el mejor curso para mí es el que yo he elegido: suscribir las mismas palabras que los visionarios que se reunieron el 26 de junio 1945 hicieron cuando firmaron la Carta de esta organización, las Naciones Unidas. Es mi ferviente deseo:


  "Preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra, que ha infligido indecibles sufrimientos a la humanidad,”


  "Reafirmar la fe en los derechos humanos fundamentales, en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y de las naciones grandes y pequeñas,”


  “Promover el progreso social y elevar el nivel de vida con mayor libertad,"


  »Y, sobre todo, para la humanidad y para mí, "practicar la tolerancia y convivir en paz los unos con los otros como buenos vecinos."


  »En concierto, podemos realizar todas estas metas, y el mundo será un lugar mejor. Gracias a todos.


  Hobo sabía cómo aplaudir, y se unió a la perfección con los delegados.


  veinte
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  No había ninguna prueba, —¡al menos todavía no!— de que Webmind estuviera detrás de la desaparición de Chase. Pero, sin duda, pensaba Peyton Hume, Webmind era el sospechoso más probable. Detuvo su coche a una cuadra de la casa de destino, y mientras revisaba el archivo local que tenía de Palanca Alfa, luchó con la noción de que él tenía de alguna manera que convertirse en un segador observador, colapsando los gatos cuánticos en el olvido… que el mero hecho de mirar este archivo equivalía a firmar la sentencia de muerte del chico.


  Y Palanca Alfa era un chico… tan sólo dieciocho años. Su nombre real era Devon Hawkins, y sus peores virus habían sido escritos cuando todavía era menor de edad; había bajado ligeramente debido a eso. Vivía con su madre, y, pensaba Hume, a juzgar por las fotos en su expediente, se parecía al Sujeto de las Historietas de Los Simpson. Un abandonante de la escuela secundaria, Devon era una fuerza importante en el mundo de Warcraft y EVE.


  Hume se detuvo en el camino de entrada. Una vez más, había tenido miedo de llamar con anticipación, para que Webmind no se enterara de lo que estaba haciendo, así que sólo se acercó a la puerta principal de la casa de ladrillo marrón, y apretó el timbre.


  Una mujer blanca de mediana edad con hinchazón de las mejillas y una nariz bastante grande abrió la puerta.


  —¿Sí? —dijo ella, sonando bastante nerviosa.


  —Hola señora. Estoy con el gobierno, y…


  —¿Se trata de Devon? —dijo la mujer—. ¿Lo han encontrado?


  El corazón de Hume dio un vuelco.


  —¿Señora?


  —¡Devon! ¿Han encontrado a mi hijo?


  —Señora, lo siento, yo no…


  —¡Oh, Dios! —dijo la mujer, con los ojos ensanchándose—. Está muerto, ¿verdad?


  —Señora, no sé nada acerca de su hijo.


  —Entonces, ¿por qué está aquí?


  Hume respiró.


  —Quiero decir, no sé su paradero. Sólo quiero hablar con él.


  —¿Está en problemas otra vez? ¿Es así? ¿Es por eso que se escapó?


  —¿Se escapó?


  —Vine a casa del trabajo, y él se había ido. Pensé que sólo había ido hasta el centro comercial, ¿sabe? Había algún nuevo juego de ordenador que quería conseguir, y pensé que tal vez había ido a recogerlo. Pero él no volvió a casa.


  —¿Llamó a la policía?


  —¡Por supuesto!


  —Señora, lo siento mucho. —Pensó en entregar su tarjeta, pero todavía estaba tratando de cubrir sus huellas. En su lugar, abrió su cartera, encontró un recibo de caja, y anotó el número de su nuevo teléfono celular desechable; tuvo que encender el teléfono para ver cual era ese número. —Si él vuelve, o sabe algo de la policía, ¿me lo hará saber?


  La mujer miró con ojos suplicantes a Hume por respuesta.


  —Dijo que estaba en el gobierno. ¿Está en problemas?


  Hume negó con la cabeza. —No con nosotros, señora.


  


  En el ala en el Salón de la Asamblea General, Caitlin y Shoshana aplaudieron junto con todos los demás. Pero cuando el aplauso se apagó, Hobo puso las manos delante del disco colgando de su cuello y comenzó a moverlas. Al lado de Caitlin, Shoshana se quedó sin aliento.


  —¿Qué? —dijo Caitlin.


  —Él está alzando sus manos para que Webmind pueda ver —dijo Shoshana—. Y está diciendo, “¿Hobo hablar? ¿Hobo hablar?"


  —¿Hobo quiere dirigirse a la Asamblea General de las Naciones Unidas? —dijo Caitlin.


  Hobo tenía la cabeza inclinada hacia abajo, mirando a la pequeña pantalla en la parte superior del disco. Presumiblemente, Webmind estaba respondiéndole, explicando con cuidado de que este no era un buen momento, y…


  Y la voz sintetizada de Webmind llenó el gran salón. —Mi amigo Hobo ha pedido decir unas palabras —dijo, y luego, sin esperar la aprobación por parte del presidente, Webmind dijo— ¿Shoshana?


  Caitlin pudo ver a Sho saltar ligeramente ante el sonido de su nombre, pero ella salió al vasto escenario y se dirigió hacia el podio de granito negro que el presidente había utilizado al introducir a Webmind. Algunos de los intérpretes de la ONU podrían haber entendido ASL… pero Hobo, y los otros simios que lo hablaban, utilizaban versiones simplificadas idiosincrásicos; si Hobo iba a hablar, sólo Shoshana o el Dr. Marcuse podrían traducir por él.


  Hobo volvió brevemente la cabeza para mirar a Sho, hizo un ulular, luego contempló el vasto mar de caras, que representaba a los países miembros. Hizo un barrido general de sus brazos, que abarcó a todas las personas, y luego comenzó a mover otra vez las manos.


  Shoshana parecía aún más asustada de lo que había estado hace un momento, y al principio ella no habló.


  —Adelante —dijo Webmind, a través de los altavoces del Dr. Theopolis, pero sin enviarlo al sistema de sonido de la sala—. Diles lo que está diciendo.


  Shoshana tragó, tomó el micrófono en el podio, y dijo: —Él dice: "Mal, mal, mal."


  Hobo indicó los delegados de nuevo y continuó moviendo sus manos.


  Ella continuó. —Él dice: "Todo golpe en el pecho, todo golpe en el pecho." —Ella dudó por un segundo, luego aparentemente decidió que tenía que explicar. Miró hacia las mil ochocientas personas—. Hobo pasó sus primeros años en el zoológico de Georgia. El combinado bonobo enfrentaba al combinado gorila. Él llama "golpe en el pecho” al gorila macho alfa.


  Ella dejó profundizar esto, y Caitlin, todavía en el ala, de repente se dio cuenta de lo que quería decir Hobo. Con su sencilla claridad de visión, decía que era loco tener una habitación llena casi exclusivamente con machos alfa. Podía verlo en sus posturas, sentirlo en sus actitudes, olerlo en sus feromonas. Los líderes del mundo eran los que impulsaban, los que buscaban el poder, los que intentaban constantemente dominar a los demás.


  Hobo levantó el disco alrededor de su cuello como para mostrarlo al público. A continuación, dejó que el disco cuelgue de nuevo, movió sus manos, y Shoshana tradujo. —"Amigo, no golpear el pecho. Amigo buen amigo".


  Hobo se indicó a sí mismo, e hizo más señales. Shoshana dijo, —"Hobo no golpe en el pecho. Hobo buen mono.” Ella se sobresaltó cuando la señaló—. Um, "Shoshana no golpe en el pecho. Shoshana buen humano." —Hobo luego extendió los brazos, y Caitlin supuso que no era un signo de ASL, sino que simplemente pretendía abarcar toda la Asamblea General. Y luego sus manos se agitaron de nuevo. —"Necesita más buen humano aquí" —dijo Shoshana en su nombre.


  El presidente habló desde su posición detrás de ellos en el estrado de jade. —Um, gracias, Webmind. Y gracias señor, um, Hobo.


  La suave voz de Webmind del narrador de libros de audio dijo: —Somos Hobo y yo que damos gracias, señor presidente. —Y, tal vez a una señal de Webmind, Hobo se volvió y bajó del escenario, el Dr. Theopolis colgando de su cuello.


  


  El Coronel Hume regresó a su coche, condujo a poca distancia de la casa de Devon Hawkins, y se detuvo en un centro comercial. Aparcó y se masajeó las sienes.


  Primero Chase, ahora Palanca Alfa. Uno podría haber sido una anomalía, pero dos era un patrón definido.


  Hume sintió un nudo en el estómago. Se desabrochó el cinturón de hombro, luego se frotó los ojos con las palmas de sus manos. Sólo había una respuesta posible: Webmind sabía que estaba tratando de encontrar un hacker experto para hacer lo que el gobierno de Estados Unidos carecía de las bolas para hacer, y por eso seguía la pista a tales piratas informáticos y los eliminaba.


  ¿Pero cómo? ¿Cómo podría hacer eso?


  Por supuesto. Esa estúpida colecta PayPal que había enviado al mundo; bastante gente cayó en la trampa de la herencia nigeriana para que todavía valga la pena probar hasta… bueno, hasta que Webmind tiró del enchufe del spam. Pero si la gente había caído en eso, seguramente muchos más habían caído en esto, el envío de donaciones a Webmind. Lo que significaba que tenía un fajo de billetes. Lo que significaba que podía contratar matones, asesinos a sueldo, lo que quisiera.


  Pero, ¿cómo sabe a qué hackers ir después? ¿Cómo sabe a quién iba a acercarse Hume?


  Sólo había una respuesta. Webmind debe haber tomado nota de la base de datos de Sombreros Negros que Hume había descargado en su ordenador portátil el viernes, y estaba adivinando los individuos que Hume podría ir después, probablemente utilizando el mismo criterio que Hume había utilizado: nivel de habilidad de piratería y proximidad.


  ¿Podría arriesgarse a acercarse a un tercer hacker? ¿Eso sería equivalente a emitir una sentencia de muerte para esa persona? O…


  Webmind había eliminado a Hawkins antes que Hume hubiera siquiera pensado en ponerse en contacto con él, días antes, de hecho. Es probable que ya hubiera adivinado quién habría sido la tercera opción de Hume… y la cuarta y la quinta.


  Hume tenía casi miedo de encender su computadora de nuevo para comprobar la base de datos, pero había tomado precauciones; la portátil estaba sin conexión. Estaba usando una copia local de la base de datos de Sombreros Negros, y no había manera que Webmind pudiera saber a quién estaba buscando en ella.


  Sacó la portátil de debajo del asiento del pasajero, la despertó de la hibernación, y miró a la lista. Había 142 nombres en ella.


  Se preguntó qué tan a fondo había ido Webmind.


  


  La portentosa voz del locutor: —Desde la Sede de Noticias Del Mundo de Comedy Central en Nueva York, este es The Daily Show con Jon Stewart.


  Caitlin apenas podía contenerse mientras ella y su madre observaban desde la sala verde. Sí, ya había estado en la televisión una vez, ¡pero esto era diferente! Ella amaba, amaba, amaba The Daily Show, y estaba más abrumada que nunca por Jon Stewart. Aún no había tenido la oportunidad de ver el espectáculo desde que obtuvo la vista, y era fascinante ver lo que parecía Stewart; nunca había imaginado que tenía el pelo gris.


  Caitlin sabía de varios trucos visuales de Stewart, porque su amiga Stacy los había descrito para ella: hoy era el garabato loco en las páginas delante de él, mientras la música se reproducía, seguido por arrojar la pluma en el aire y la captura aparentemente sin esfuerzo, mientras volvía a caer, y el verlo, en el monitor de la pared, la hizo sonreír de oreja a oreja. Y —¡oh mi Dios!— ella había llegado a conocer a John Oliver antes; amaba su acento británico y su sentido del absurdo.


  Stewart hizo dos segmentos antes que Caitlin fuera llamada para su entrevista. Su madre se quedó en la sala verde mientras Caitlin era acompañada al estudio.


  —Caitlin, gracias por venir —dijo Stewart. Los dos estaban sentados en sillas de ruedas, con una mesa de color negro brillante en forma de U entre ellos.


  Ella trató de no rebotar hacia arriba y hacia abajo en su silla.


  —Es un placer, Jon.


  —¿Usted es originaria de Austin?


  —No se meta con Texas —dijo Caitlin, sonriendo.


  —No, no. Yo se lo dejo a los Texanos. Pero ahora usted vive en Canadá, ¿verdad?


  —Ajá.


  —Y déjeme aclarar esto… cuando vivía aquí, usted era ciega, pero cuando se fue a Canadá, ¿obtuvo la vista? Por lo tanto, ¿es ese el tipo de cosas que se obtiene con el cuidado de la salud al estilo canadiense?


  Caitlin se rió.


  —Creo que sí, aunque, en realidad, fui a Japón para el procedimiento.


  —Correcto, sí. Y pusieron un implante en su cabeza… ¿era un Sony?


  Caitlin se rió de nuevo, de hecho, tenía miedo de estar a punto de ponerse a reír a carcajadas.


  —No, no, no. Fue hecha a la medida.


  —Y es a través de este implante que Webmind vio por primera vez nuestro mundo… ve lo que usted ve, ¿es eso correcto?


  —Sí.


  —Por lo tanto, ¿él me está mirando a mí en este momento?


  —Sí, lo está.


  Stewart se echó hacia atrás en su silla, y se exhibió alisándose el pelo. —¿Y… ?


  Webmind envió el texto a su ojo. —Él dice que tiene "un rostro fascinante". ¡Pero yo creo que eres adorable!


  Stewart trató de reprimir una sonrisa. —Y usted es… um, ¿qué edad tiene?


  —Dieciséis.


  —Usted es… total y completamente carente de interés para un hombre de mi edad. —Y él hizo una cara cómica y se aflojó la corbata en lo que supuso Caitlin era un modo "¿Hace calor aquí?” Ella se rió en voz alta.


  —El día de hoy más temprano —dijo Stewart—, Webmind habló en las Naciones Unidas, ¿y usted estaba allí?


  —Oh, sí… ¡eso fue increíble!


  —Y déjeme aclarar esto, ¿él utilizó un mono para hablar por él? ¿Se llamaba César, por casualidad? Porque eso podría significar un problema.


  Caitlin volvió a reírse. —Creo que es una buena señal cuando usted está más preocupado por los simios dominando de lo que está sobre Webmind.


  —Bueno, es más fácil decir, “Saque sus apestosas patas de encima, maldito mono sucio" de lo que es decir, “Saque sus… um, sus intangibles hipervínculos de encima, maldito sucio…etéreo abarca-mundos… thingamajig.


  —¡Exactamente! —dijo Caitlin—. Pero Hobo —ese es el mono— no va a hacerse cargo, tampoco.


  —No lo sé —dijo Stewart—.Apuesto a que si Gallup hace una encuesta sobre este tema, el índice de aprobación de Hobo sería mayor que la de cualquiera de los candidatos presidenciales.


  —Bueno —dijo Caitlin, sintiéndose muy satisfecha de sí misma—, sin duda tiene el voto balanceado.


  Stewart rió con su risa de buen carácter y se echó hacia atrás en la silla. —Pero sobre el discurso de Webmind hoy. Lo vi, y habla como un locutor profesional, tengo que decir, todo el asunto de la cara-feliz-hablando… bueno, me habría gustado haber estado en la habitación para escuchar ese tono. —Stewart afectó el acento de Nueva Jersey: —"Vea, lo que quieres hacer, Sr. Supercomputadora, tienes que hablar con las Naciones Unidas, entras ahí viéndote como un personaje de videojuegos, porque que es todo como no amenazante. Pero no puedes hacer Super Mario, porque va a ofender a los italianos. Y no puedes hacer Frogger, porque va a ofender a los franceses. Por lo tanto, estoy pensando en Pac-Man… ¿a quién va a ofender? ¿Un puñado de malditos fantasmas?"


  Caitlin estaba segura de que su sonrisa era casi tan grande como la del Dr. Theopolis. —O tal vez los comedores compulsivos, —dijo. Y entonces hizo un sonido de tragar nom-nom-nom.


  —Es cierto —dijo Stewart, cambiando de nuevo a su voz normal—. Y tengo que decir, el discurso de Webmind sonó bien para mí. Pero, otra vez, yo creí en todo lo que el presidente dijo que iba a hacer, también. Basta con pensar… si realmente hubiéramos conseguido la atención de salud al estilo canadiense, y desde que ya puedo ver, tal vez ahora tendría una visión de rayos X.


  —Bueno, si lo hiciera, vería que este chip en mi cabeza no está haciendo nada más que ayudarme a ver.


  —¿Se refiere a la entrevista con ABC que hizo el domingo.


  —Sí. Ese tipo era… —Se interrumpió.


  —Esto es cable. Está bien que lo llame una bolsa de ducha.


  —¡Una total bolsa de ducha!


  —¿Eso es usted o Webmind hablando? —preguntó Stewart.


  Caitlin sonrió.


  —Yo. Webmind es mucho más diplomático.


  veintiuno
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  Muy bien, pensó Peyton Hume. Webmind está probablemente sobre mí. Y, más que eso, Webmind probablemente sabe que estoy sobre él. Lo que significaba que no eran necesarias por más tiempo todas esas cosas de capa y espada. Sacó su nuevo teléfono celular y simplemente llamó al siguiente pirata informático en su lista, un hombre en Takoma Park, que llevaba por nombre Teh Impresionante, un tipo casi tan bueno (¡o malo!) como Palanca Alfa o Chase.


  —¿Hola? —dijo una voz masculina después de que el teléfono dejó de sonar.


  —Hola. ¿Puedo hablar con Brandon Slovak?


  —Hablando.


  —Señor Slovak, estoy… estoy con el Washington Post. Me estaba preguntando, ¿cuál es su opinión de esta cosa Webmind?


  —Dios mío, es increíble —dijo Slovak—. Estaba hablando con él cuando llamó. Pensé que yo era Teh Impresionante, pero él es la mierda, ¿sabe?


  —Sí —dijo Hume—. Lo sé. —Y cerró el celular.


  * * *


  Malcolm Decter estaba trabajando duro en su sala de estar, tratando lo que se había convertido en una irritación continua: la incapacidad para mí de estar presente a menos que uno de los Decters trajera una computadora portátil a la habitación. Después de algunos ensayos y errores, él había logrado conectar su netbook a una de las entradas para la gran pantalla de TV en la pared. Colocó entonces la netbook arriba de la biblioteca baja, entre (como había visto a través de la cámara web de la netbook mientras llevaba la unidad a través del cuarto) una foto enmarcada de él y Bárbara el día de su boda, y una imagen de Caitlin cuando niña en el regazo de Bárbara; cuando había sido tan joven, el pelo de Caitlin había sido rubio en lugar del marrón oscuro que era ahora.


  —¿Cómo está eso? —preguntó.


  —Por favor, gira la netbook dieciocho grados a la izquierda —dije; mi voz ahora estaba entrando a través del sistema de altavoces de cine externo.


  Él tenía un buen ojo. Pero, por supuesto, era el padre de Caitlin, y tenía su mismo don para las matemáticas… dieciocho grados era el cinco por ciento de un círculo.


  —Gracias —le dije—. Y si pudieras cerrar la pantalla otros diez grados. —También lo hizo, lo cual tuvo el efecto de inclinar la cámara web para que fuera capaz de ver a las personas sentadas en el sofá de cuero blanco.


  —Perfecto —le dije.


  Él no respondió, pero eso era normal para él. Se volvió y estaba a punto de regresar por el pasillo a su guarida. —¿Malcolm? —le dije.


  Se detuvo sin mirar hacia atrás. —¿Sí?


  —Toma asiento por favor.


  Así lo hizo. El sofá era un poco bajo para él, y sus rodillas hicieron ángulos agudos.


  —Yo estaba intrigado —dije—, por tu respuesta a Caitlin compartiendo lo que algunos consideran una foto comprometedora con Matt.


  —¿Cómo sabes lo que dije?


  —Barb sostenía el BlackBerry de Caitlin cuando los dos discutieron esto, y el dispositivo se encendió. —Su rostro era impasible, y continué—. Has hablado bastante apasionadamente acerca de cómo no hay que tener miedo de que la gente sepa lo que realmente somos.


  Una vez más, no hubo respuesta. Aunque sabía que Barb le quería, también sabía que a veces resultaba frustrante tratar con él, y estaba empezando a entender por qué. Hoy más temprano, había hablado acerca de cuán diferente era el reino en que había nacido —pero los humanos, e Internet, querían que sus señales fueran reconocidas. Malcolm se sentaba allí. No podía ver lo que estaba mirando, pero extrapolando su línea de visión, y conociendo la distribución de la habitación de verla a través de los ojos de Caitlin, era un calendario de pared que presumiblemente habían traído con ellos desde Texas, ya que mostraba una imagen de la ciudad de Austin en la noche.


  —Y sobre la cuestión de quién es uno realmente —continué—, es difícil medir el número de personas como tú en todo el mundo. Las estimaciones oficiales han oscilado entre el 2,5% hasta el 3,8% de la población del planeta. Pero estudiando lo que la gente dice en su email o en otros documentos que han creado y mirando el tráfico en sitios web dedicados a este tema, me lleva a la conclusión de que la verdadera incidencia ha sido enormemente infravalorada, muy probablemente por temor a la discriminación, el estigma social, o la persecución.


  Buen científico que era, Malcolm dijo, —Muéstrame tus datos.


  Envié un resumen al televisor de pantalla grande y vi como sus ojos recorrían el mismo.


  


  Peyton Hume estaba determinado a probar al menos una vez más. Consultando la lista de Sombreros Negros, decidió que Drakkenfyre parecía la siguiente mejor opción. Su nombre real era Simonne Coogan, una de las pocas mujeres en su lista. La sabiduría convencional era que había menos mujeres que varones piratas informáticos, pero en realidad los mejores piratas informáticos de todos nunca habían sido atrapados o identificados, y así, ¿quien sabía cual era la división de género real? Tal vez los piratas femeninos eran mejores para eludir la detección


  Drakkenfyre nunca había sido detenida o acusada de un crimen. Ella era programador para una empresa de juegos de ordenador llamado Octaédrica Software, con sede en Bethesda; su juego basado en las novelas del Coyote de Allen Steele era un favorito de culto. WATCH había detectado su intrusión en los sistemas tanto de EA en Redwood City y Ubisoft en Montreal, pero frustrar el espionaje industrial no era su mandato. Aún así, el dossier sobre ella señalaba su increíble sofisticación y sutileza, y… ¡digamos, mira eso! Había sido preparado en parte por Tony Moretti, que había añadido: "Podría valer la pena el reclutamiento." Pero al parecer nadie había tomado esa sugerencia, al menos no todavía.


  No hay tiempo como el presente.


  El hecho de que WATCH mantuviera un ojo activo en ella era útil. En lugar de llamar directamente a Drakkenfyre, Hume utilizó su teléfono celular para llamar a WATCH y pidió por Shelton Halleck, el analista que se había dado cuenta en primer lugar que las señales visuales de Caitlin Decter se reflejaban a través de Internet a los servidores en Tokio.


  —Halleck —dijo el familiar acento sureño—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Shel, es Peyton Hume.


  —Tardes, Coronel. ¿Que pasa?


  —Hay un hacker en Bethesda. Su nombre en línea es Drakkenfyre —D-R-A-doble-K-E-N-F-Y-R-E; nombre real Simonne Coogan. —Él deletreó el nombre—. ¿Me puede decir lo que está haciendo este momento?


  Podía oír Shelton tipeando —y eso trajo una imagen mental del antebrazo del hombre más joven con el tatuaje verde de serpiente rodeándolo.


  —La tengo —dijo Shelton—. Toda una dama con talento, parece.


  —Sin duda lo es —dijo Hume—. Tengo su expediente aquí en mi portátil. ¿Todavía con Octaédrica?


  —Sí, y parece estar en el trabajo en este momento, y… sí, sí, no hay duda: está a la altura de sus viejos trucos. Estuve por jugar Assassins Creed IV yo mismo, pero planeo esperar hasta que se ponga en marcha oficialmente el próximo mes.


  —¿Tiene una dirección para Octaédrica allí?


  —Claro. —Shel se la leyó.


  Estaba sólo a una media hora de distancia en este momento del día. —Gracias —dijo Hume.


  


  El vuelo de Masayuki Kuroda de nuevo a Japón no era hasta el día siguiente por la mañana temprano, por lo que pasó algún tiempo caminando por las calles de Pekín. Los chinos no tenían reparo en mirar fijamente… y la visión de un japonés que pesaba 150 kilos y destacaba por encima de todos los demás claramente los intrigaba.


  Las calles no estaban tan concurridas como las de Tokio, ni la mayoría de ellas eran tan exclusivas. Aún así, aquí, en un gran centro urbano, la mayoría de la gente parecía feliz… ¿y por qué no? Sus vidas eran notablemente mejores con cada año que pasaba: su prosperidad crecía, aumentaba su longevidad proyectada, su nivel de vida mejoraba.


  Y sin embargo…


  Y sin embargo, no eran libres de decir lo que piensan o practicar sus creencias o elegir a sus líderes. Las violaciones de los derechos humanos eran rampantes, y aún dejando de lado la reciente masacre en Shanxi, las ejecuciones eran comunes. Sí, su propio Japón era una de las tres democracias que quedaban en el mundo que practicaba la pena capital; las otras eran los Estados Unidos y Corea del Sur, aunque esta última había tenido una moratoria durante años. Pero, al menos, las ejecuciones de Japón eran de conocimiento público, informadas por los medios de comunicación, y con sujeción al debido proceso. Aquí en China, la gente como ese joven que ahora podía caminar gracias a él vivía en el miedo.


  Estaba pasando el carro de un vendedor ambulante. Un extranjero, un hombre blanco, estaba tratando de averiguar el costo de una bebida embotellada. El arrugado distribuidor respondía con movimientos de una sola mano. Kuroda sabía que los chinos tenían una forma de mostrar números hasta diez con una sola mano en lugar de dos —admirable compresión de los datos—, pero no conocía el sistema, y así fue incapaz de ayudar a cerrar la brecha de comunicación. Pensó en advertir al turista que comprobara la fecha de caducidad; aún había de ver una botella de cola de dieta para la venta aquí que no estuviera bien pasada su fecha de caducidad.


  Masayuki siempre jadeaba un poco al respirar (por no hablar de los ronquidos de una tormenta en la noche, de acuerdo con su esposa), pero aquí su respiración era aún más trabajosa. Por lo menos sus ojos habían dejado de arder después del primer día.


  Y mientras que Tokio estaba tan ordenado, tan limpio, y, —sí—, tan capitalista, Beijing era caótico, desordenado, y opresivo, con guardias del estado armados en todas partes. La gente cruzaba las calles donde querían, los vehículos —incluso autobuses— ignoraban rutinariamente las luces rojas y las bicicletas tejían imprudentemente a través del tráfico; los chinos tenían para deleitarse con la poca libertad que tenían.


  Tokio siempre tenía un ojo en el futuro… aunque para Masayuki, eso significaba que a menudo parecía atascado en alguna película de ciencia ficción de 1980 llena de neón y cromo. Pero los ecos de la larga historia de Pekín estaban por todas partes aquí, desde impares callejuelas que parecía que no habían cambiado en siglos a los opulentos edificios rojos de la Ciudad Prohibida.


  ¡Pero el ruido! Había un estruendo detrás de todo, casi como si los 1.300 millones de latidos del corazón de esta tierra gigante se hubieran mezclado en un golpeteo continuo.


  Caminando, tomando todos los lugares de interés, todos los sonidos, todos los olores, Masayuki se encontró sintiéndose melancólico; los finales eran siempre tristes. Aún así, trató de grabar todo en su mente, para que algún día fuera capaz de decir a sus nietos como había sido China.


  veintidós


  [image: ]


  Hume entró en el vestíbulo de Software Octaédrica. El mostrador de la recepcionista era de mármol blanco pulido, y detrás de ella había un gran cartel del logotipo de la empresa: un dado amarillo de ocho lados. Al verlo hizo sonreír a Hume al recordar sus propios días de la universidad como un Maestro de Mazmorra D&D. El logotipo y el nombre de la compañía, eran reliquias de una era diferente… cuando los juegos eran jugados con tableros, tarjetas, dados, y miniaturas de plomo; todos los juegos actuales de Octaédrica eran tiradores en primera persona, sobre todo para los sistemas Wii y Xbox.


  —Estoy buscando a Simonne Coogan —dijo Hume.


  —Se acaba de ir —dijo la recepcionista, que tenía el pelo tan rojo como el de Hume, aunque dudaba que el de ella fuera natural, dada su tez oliva.


  Había un gran reloj digital en la pared al lado del logo.


  —¿Ella normalmente se va tan temprano?


  —Lo siento —dijo la recepcionista—. ¿Usted es?


  Hume sacó su ID del Pentágono.


  —¡Oh! —dijo la recepcionista—. Um, podría hacer que Pedro venga aquí; él es el director creativo de Hillbilly Hunt… es el jefe de Simonne.


  —No, está bien. Pero ¿sabe dónde se fue?


  —No. Un tipo vino no hace media hora, y pidió verla… igual que hizo usted.


  —¿Alguien que había visto antes?


  —Nunca.


  —¿Se registró?


  —No. No tengo ni idea de quién era. Pero ella se fue con él.


  —¿De buena gana?


  —Um, sí. Por supuesto. Parecía de esa manera, por lo menos.


  —¿Puede describirlo?


  —Grande.


  —¿Quiere decir alto o gordo?


  —Alto. Y pulido. Aspecto duro.


  —¿Blanco? ¿Negro?


  Ella finalmente entendió. —Blanco. Tal vez seis-dos, doscientas libras o algo así. Mitad de los treinta años, yo diría. Calvo… calvo afeitado, no calvo viejo.


  —¿Oyó usted cualquier cosa que dijera a la señorita Coogan?


  —Sólo una cosa, cuando las puertas del ascensor se cerraban.


  —¿Sí?


  —Él dijo, "todo habrá terminado pronto".


  


  The Daily Show era grabado por la tarde, para poner al aire a las 11:00 p.m. el mismo día. Caitlin y su madre se dirigieron a casa después de la grabación; era un corto vuelo de Nueva York al Aeropuerto Internacional de Toronto Lester B. Pearson.


  Habiendo oído el nombre de Pearson durante su recorrido por las Naciones Unidas, Caitlin y Barb se detuvieron a mirar uno de los bustos de él dentro del aeropuerto. Antes de servir como primer ministro de Canadá, Pearson había sido presidente de la Asamblea General de la ONU y había recibido el Premio Nobel de la Paz 1957 por sus esfuerzos para resolver la crisis de Suez del año anterior.


  Era de noche cuando Caitlin y su madre consiguieron su coche y comenzaron los aburridos setenta y cinco minutos de carretera a Waterloo. Tenían la radio del coche encendida —CAFH, "Perfecta mezcla de la música de Toronto"—, que tocaba canciones que eran aceptables para ambas, alternando entre Shania Twain y Lady Gaga, Phil Collins y Lee Amodeo, Barenaked Ladies y Taylor Swift.


  —Gracias por venir a Nueva York, mamá —dijo Caitlin.


  —No me lo habría perdido. Han sido —por Dios, veinte años, supongo— desde que vi una obra de Broadway.


  —¿No fue maravilloso? —dijo Caitlin.


  —Lo fue. Ellen Page fue grande como Annie Sullivan, y esa niña que tenían actuando de Helen fue brillante.


  —Pero, um, el padre de Helen… antes de que terminara la guerra, tuvo esclavos —dijo Caitlin.


  Su madre asintió. —Lo sé.


  —Pero él parecía un buen hombre. ¿Cómo podía haber hecho eso?


  —Bueno, no es para perdonarlo, pero tenemos que juzgar a la gente por la moral de su tiempo, y la moral mejora a medida que pasa el tiempo.


  —Sé que eso cambia —dijo Caitlin—, y por supuesto liberar esclavos fue una mejora. ¿Pero estás diciendo mejora general?


  —Oh, sí. Hay una flecha moral definida a través del tiempo —y, como cuestión de hecho, todo se debe a la teoría de juegos.


  Estaban pasando un camión gigante.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Caitlin.


  —Bueno, recuerda lo que dijo Webmind en la ONU. Hay juegos de suma cero y juegos de suma no cero, ¿verdad? El tenis es de suma cero: por cada ganador hay un perdedor. Pero una empresa de cooperación puede ser de suma no cero: si contratamos a un contratista para terminar el sótano —Caitlin sabía que este era un punto delicado entre sus padres— y estamos contentos con el trabajo que realiza, así, todo el mundo gana: nosotros obtenemos un sótano terminado, y el contratista se le paga justamente por su trabajo.


  —Correcto —dijo Caitlin.


  —Está claro que la cooperación es todo por el bien. Pero los miembros de las sociedades primitivas rara vez cooperaban con nadie fuera de sus estrechos círculos personales; veían a cualquier otro como no completamente humano, o, para decirlo más técnicamente, como no digno de consideración moral. Cuando el Antiguo Testamento dice: "Ama a tu prójimo como a ti mismo”, sólo significaba que los hijos de Israel deben llevarse bien con otros hijos de Israel; no significa que debes dar consideración moral a los no-israelitas —eso sería una locura. Pero a medida que avanzamos en el tiempo, vemos una ampliación de quién merece consideración moral hasta que hoy la mayoría de la gente en la mayoría de los lugares concuerda en que todos los seres humanos, independientemente de su ubicación geográfica, el origen étnico, la religión, o lo que sea, lo merecen. Como dije, una flecha moral definida en el tiempo.


  —Pero, ¿qué tiene eso que ver con suma no cero? —preguntó Caitlin. Estaban saliendo de Milton ahora.


  —Oh, lo siento: ese es el punto. La tendencia hacia suma no cero afecta nuestra moral hacia los demás. Cuando pensamos en alguien que tiene derechos propios, decimos que les estamos dando consideración moral, y, bueno, resulta que en su mayoría sólo consideramos dignos de consideración moral aquellos con los que nos podemos imaginar las interacciones de suma no cero. Y, con el tiempo, hemos llegado a considerar tales interacciones como posibles con casi todo el mundo en la Tierra. De hecho…


  —¿Sí?


  Un coche aceleró pasándolas.


  —Bueno, ¿recuerdas cuando enseñaba en la Universidad de Texas… tomando el lugar de la conferenciante que estaba de baja por maternidad?


  Su madre había pasado la mayor parte de la infancia de Caitlin como voluntaria en la Escuela para Ciegos y Deficientes Visuales, pero Caitlin recordaba vagamente el período a que se refería.


  —Ajá.


  —Bueno —continuó su madre—, me metí en problemas en ese entonces, porque utilicé una tira A.C. durante una de mis conferencias.


  —¿Una qué?


  —Lo siento. Tú sabes que los periódicos publican historietas, ¿verdad? Bueno, solía haber una muy popular llamada A.C., sobre hombres de las cavernas; todavía se está haciendo, en realidad, pero el tipo que la creó, Johnny Hart, está muerto. De todos modos, el solía hacer buenas definiciones humorísticas de diccionario como parte de la tira: "Diccionario de Wiley”, la llamaba. Y un año el 6 de diciembre, definió “infamia” como “una palabra rara vez utilizada después que las ventas de Toyota alcanzaron dos millones".


  —No entiendo —dijo Caitlin.


  —El 6 de Diciembre de 1941, fue el día en que los japoneses bombardearon Pearl Harbor. Roosevelt lo llamó "una fecha que vivirá en la infamia". El San Antonio Express-News se negó a publicar esa tira en particular, diciendo que era ofensiva. Pero pensé que realmente mostraba el punto que estoy haciendo: que habíamos cambiado, en tan sólo sesenta y tantos años, de una relación totalmente de suma cero con Japón a uno de suma no cero, y eso había pasado, debido a la interdependencia económica. Cuantos más vínculos tengas con alguien, menos se pueden ver con odio.


  —Pero eso no es moralidad; eso es sólo negocios —dijo Caitlin.


  —No, es moralidad —respondió su madre—. Es la base para el altruismo recíproco, y es la base para la concesión de derechos y estamos mejorando en esa zona todo el tiempo. No era sólo el Coronel Keller quien tenía esclavos, después de todo. Thomas Jefferson los tenía, también. Cuando los Padres Fundadores dijeron, "Sostenemos que estas verdades son evidentes: que todos los hombres son creados iguales," todavía no habían ampliado esa comunidad de la consideración moral para incluir a los negros. Pero viste la muestra en la ONU sobre la Declaración Universal de Derechos Humanos, que fue escrito más tarde, en, um…


  —"Mil novecientos cuarenta y ocho”, de acuerdo con Webmind —dijo Caitlin, leyendo el texto que acababa de enviar a su ojo.


  —Correcto. Y removiendo de forma explícita cualquier ambigüedad acerca de quién era una persona, diciendo, um, ah…


  Más texto apareció en el ojo de Caitlin.


  —Webmind dice que dice: "Toda persona tiene derecho a todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna, por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión".


  —¡Exactamente! Y, a pesar que los Padres Fundadores no habían visto nada malo en ello, la ONU llegó a prohibir específicamente la esclavitud.


  —"Nadie puede ser sometido a esclavitud ni a servidumbre; la esclavitud y la trata de esclavos están prohibidas en todas sus formas”.


  —¡Muy bien! —Ella cambió de carril—. Eso no es mera economía, Caitlin; eso es progreso moral, y a pesar de la reincidencia de vez en cuando, no hay duda de que nuestra moralidad no sólo ha cambiado con el tiempo, que ha mejorado sensiblemente. Tratamos a más gente con dignidad y como iguales que nunca antes en la historia humana; el progreso ha sido medible incluso en escalas de tiempo tan pequeño como décadas.


  »Piensa en todo lo ese alboroto en las noticias de los últimos días sobre los Nueve de Little Rock. Dejando a un lado lo que dijo esa mujer horrible, a la mayoría de la gente la segregación le es inconcebible hoy en día —y, sin embargo, más de un centenar de millones de estadounidenses vivos hoy estuvieron vivos entonces, también.


  Estaban pasando por Cambridge ahora. Su madre continuó. —Tengo algunos grandes libros sobre esto que puedes tomar prestado, una vez que tu lectura visual mejore un poco. Robert Wright escribió mucho acerca de esto; vale la pena leerlo. Él no habla de la World Wide Web, pero los paralelismos son evidentes: más interconexiones hay entre las personas, más morales somos en nuestro tratamiento de las personas.


  —Hay —o por lo menos, había— una gran cantidad de estafadores en línea —dijo Caitlin.


  —Sí, es verdad. Pero son anónimos… en realidad no tienen conexiones. Y, bien, eso es lo bueno que va a salir de la presencia de Webmind. Puedes no saber quién es alguien bajo un nombre en línea, puede que yo no sepa quién es el revisor anónimo en Amazon.com, pero lo sabe Webmind. Incluso si no interactúa con Webmind… incluso si decide no responder a sus mensajes o email, el mero conocimiento de que alguien sabe quién eres, que alguien te está mirando, está obligando a tener un efecto positivo en la forma en que la mayoría gente actúa. Es difícil ser antisocial cuando se es parte de una red social, incluso si esa red sólo eres tú y el cerebro más grande en el planeta.


  —Está bien —dijo Caitlin—, pero yo… oh, espera. Webmind tiene una pregunta para ti.


  La canción cambió en la radio, Blondie dando paso a Fleetwood Mac.


  —¿Sí?


  —Él dice, "¿Así que estás diciendo que la complejidad de la red no sólo da lugar a la inteligencia, sino a la moral? ¿Que la misma fuerza —complejidad— que produce consciencia también, naturalmente, genera la moralidad, y que a medida que aumenta la interdependencia, tanto la inteligencia como la moral se incrementarán?


  Caitlin observó a su madre mientras pensaba: las cejas juntas, estrechando los ojos. Cuando por fin habló, se acompañó de un cabeceo de su cabeza.


  —Sí —dijo—, en efecto estoy diciendo eso.


  —Webmind dice, “interesante pensamiento”.


  Se dirigieron a través de la oscuridad.


  


  Carla Hawkins, la madre del pirata informático conocido como Palanca Alfa, estaba sentada en su sala de estar, sus ojos doloridos de tanto llorar. Se había sentido triste cuando su marido Gordon se había ido hace dos años, pero nunca se había sentido sola. Devon siempre había estado aquí, aunque pasara la mayor parte de su tiempo encorvado sobre un teclado en su dormitorio.


  El hecho de que ella se hubiera quedado sola, lo sabía, era una de las razones porque el juez no había enviado a la prisión a Devon después que su virus había causado tanto daño. Pero ahora se había ido, y…


  Dios, odiaba pensar en ello. Pero no habría escapado. Sus equipos estaban aquí, después de todo, y eran su vida. Había aprendido la jerga de él: el overclocking, mods caso, los dispositivos de almacenamiento conectados a la red; llevar sus datos a distancia en una llave USB no habría sido suficiente para él.


  La policía estaba buscando todavía, pero reconocieron que no tenían idea de dónde buscar; ya habían pasado por todos los lugares acostumbrados por Devon. Cuando se había presentado anteriormente ese hombre pelirrojo del gobierno, se había permitido por medio segundo pensar que lo habían encontrado.


  Buscó un pañuelo de papel, pero la caja estaba vacía. Tiró la caja al suelo y se limpió la nariz con la manga.


  Ayer en el trabajo, todos había estado hablando en la sala de descanso de esta cosa Webmind. No había prestado mucha atención, aunque la noticia había sido imposible de evitar en los últimos días, pero…


  Pero Keelie —uno de los otros cajeros en Wal-Mart— dijo algo que estaba volviendo a ella, algo acerca de Webmind buscando un amigo de la infancia perdido hace mucho tiempo por alguien. Y si él podía encontrar a esa persona…


  Ella no tenía una computadora propia; en las raras ocasiones en que quería buscar algo en línea, había usado una de Devon. Se levantó del sofá y, mientras lo hacía, vio el viejo reloj de pared. Dios mío, ¿había estado realmente sentada allí llorando y mirando al vacío durante más de dos horas?


  La habitación de Devon tenía carteles de Halo, Mass Effect, y Assassin’s Creed en las paredes de color amarillo pálido, y había varias consolas de juegos desparramadas… ¡gracias a Dios por el descuento de empleado de Wal-Mart! Y, en su desvencijado escritorio de madera, había una PC Alienware con tres monitores conectados a ella. Todavía estaba encendida; otra señal de que Devon tenía la intención de volver.


  Ella se sentó en el sillón —una simple silla de cocina de madera, que le gustaba a Devon, pero era dura para su espalda. No había ningún explorador abierto actualmente. La policía había buscado en sus email y Facebook, en busca de cualquier señal de que él hubiera arreglado una cita con alguien o comprado billetes de avión o autobús, pero no había encontrado nada. Ella abrió Firefox y tecleó en Google, "¿Cómo hago a Webmind una pregunta? Había, por supuesto, un botón "voy a tener suerte" debajo de la caja de búsqueda, pero ella no la tenía…para nada.


  Pero el primer éxito traía la respuesta: si no tiene un cliente de chat propio, simplemente vaya a su sitio web y haga clic en "chat" allí. Fue lo que ella hizo.


  Había esperado algo más elaborado, pero el sitio web de Webmind no tenía animación flash, ni gráficos frenéticos. Tenía un fondo verde pálido fácil para los ojos. La simple lista de enlaces en la página frontal era más impresionante que pudiera ser cualquier diseño. Estaba etiquetado "Documentos más solicitados" e incluía "Propuesta cura cáncer", "Solución sugerida a la crisis económica de Bali", "Notas hacia la energía solar eficiente" y "Misterio resuelto: Jack el Destripador revelado."


  Y bajo de eso efectivamente había una caja que se podía usar para charlar con Webmind. Ella picoteó con dos dedos: Mi hijo ha desaparecido. ¿Puede usted ayudarme a encontrarlo?


  La respuesta de texto fue instantánea. ¿Cuál es su nombre y última dirección conocida, por favor?


  Ella escribió, Devon Axel Hawkins y su dirección completa.


  Y hubo una pausa.


  Su estómago estaba irritado. Si podía hacer todas esas cosas —cáncer, energía solar, soluciones económicas—seguramente podía hacer esto.


  Tras lo que pareció un tiempo terriblemente largo, Webmind respondió: No ha tenido presencia en línea que pueda ser identificada desde 16:42 hora del Este el sábado. He revisado los archivos de la policía y noticias relacionadas con la cobertura de su desaparición, pero no encuentro ninguna pista a seguir.


  El corazón le dio un vuelco. Pensó, pero tú lo sabes todo, a pesar de que parecía una cosa inútil para escribir. Pero después de varios segundos con la mirada fija en las palabras de Webmind, eso es exactamente lo que ella puso en la ventana de chat.


  Yo sé muchas cosas, sí, respondió Webmind. Y, al cabo de unos segundos, añadió dos palabras más. Lo siento.


  Se levantó de la silla y se dirigió de nuevo a la sala de estar. Para el momento en que llegó el sofá, su cara estaba mojada de nuevo.


  


  Peyton Hume despertó con un sobresalto, empapado de sudor. Había soñado con un hormiguero, de miles de trabajadores sin mente, estériles, que atendían a una blanca, obscena, pulsante reina.


  Al lado de él en la oscuridad su esposa dijo —¿estás bien?


  —Lo siento —respondió—. Mal sueño.


  Madeleine Hume era una cabildera para la industria de los biocombustibles; se conocieron hacía cuatro años en la fiesta de un amigo en común. Él sintió que su mano le tocaba el pecho. —Lo siento —dijo ella.


  —Ellos simplemente no lo entienden —dijo Hume—. El presidente. El mundo. Ellos simplemente no lo entienden.


  —Lo sé —dijo ella, con suavidad.


  —Si empujo mucho más duro, me voy a meter en problemas —dijo—. El General Schwartz ya me envió un email, me reprende por mi "lenguaje incendiario” en Meet the Press.


  Madeleine acarició su pelo corto. —Yo sé que eres un tipo de persona de cadena-de-mando —dijo—. Pero tienes que hacer lo que te parezca mejor. Yo te apoyo hasta el final.


  —Gracias bebé.


  —Es casi la hora de levantarse, de todos modos —dijo Madeleine—. ¿Vas a volver a WATCH hoy, o vas al Pentágono?


  Él no había estado en su oficina en el anillo E por tres días; probablemente era hora de que hiciera una aparición de nuevo. Pero…


  Maldita sea, la prueba que habían conducido en WATCH había sido una prueba de concepto. Si pudiera conseguir a alguien para elaborar un virus que eliminara los paquetes mutantes de Webmind, el peligro podría ser purgado de Internet. Sí, sí, un virus de este tipo podría joder otras cosas —tal vez incluso hacer caer Internet por un tiempo— pero la humanidad podría sobrevivir a eso. Y la supervivencia era el nombre del juego en este momento.


  Pero Hume necesitaba un hacker —un auténtico gibsoniano cyberpunk— para lograr eso. Había intentado anoche ponerse en contacto con tres nombres más en la lista de sombrero negro. Había sido incapaz de conseguir el primero… lo cual podría significar cualquier cosa, lo sabía; otro estaba desaparecido, de acuerdo con su devastado novio; y el tercero dijo a Hume que se lo metiera por el culo.


  —Sí, voy a ir a la oficina —dijo—. Y voy a comprobar con el FBI de nuevo, ver si tienen alguna pista. El chico con que hablé ayer acordó que era un patrón sospechoso… tal vez incluso un asesino en serie; lo llamó el “hacker bestial”. Pero la única sangre en casa de Chase era suya, y no hay señales de juego sucio en los otros casos, dicen.


  Ella se acurrucó más cerca de él en la oscuridad. —Vas a hacer lo correcto —dijo ella—. Como siempre.


  La alarma se apagó. Él la dejó sonar, deseando que todo el mundo pudiera oírla.


  veintitrés
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  Ya era jueves por la mañana, Octubre 18… una semana completa desde que Webmind se había hecho público. Caitlin quería hacer todo lo que pudiera para ayudarlo, y así hoy iniciaba otro grupo de noticias pro-Webmind, aunque ya habían surgido miles de ellos.


  También publicó comentarios en setenta y seis historias de noticias que tenían sus hechos equivocados —y, sí, sabía la futilidad de eso, y se acordó de que le habían leído el famoso webcomic xkcd: un hombre está trabajando en su computadora, y su esposa dice en voz alta, "¿Vienes a la cama?". Él responde: "No puedo," mientras sigue escribiendo furiosamente. "¡Algo está mal en Internet!"


  Y, de todos modos, no estaba muy segura de por qué se estaba molestando. Después de todo, ahora mismo Webmind estaba participado en decenas de miles de grupos de noticias, estaba publicando comentarios en innumerables blogs, y estaba tweeteando en docenas de idiomas. Como lo había puesto CNN en línea, ahora era la celebridad más sobreexpuesta en el planeta, "como Paris Hilton, Jennifer Aniston, e Irwin Tan, todo en uno."


  Excepto que no era realmente cierto, al menos no en la forma de pensar de Caitlin. En matemáticas, las celebridades eran utilizadas a menudo en la discusión de la teoría de grafos, ya que sus interacciones con sus fans eran un ejemplo perfecto de una relación dirigida, asimétrica entre vértices: por definición, muchos más aficionados conocen a una celebridad de lo que son conocidos ellos por la celebridad. Pero Webmind conocía a todo el mundo que estaba en línea. No era una celebridad; era más como un amigo de Facebook para todo el planeta


  Aún así, ella siguió leyendo la cobertura de noticias y los comentarios de seguimiento —algunos favorables, otros no— sobre el discurso de Webmind en la ONU, y todas las otras cosas que había estado haciendo, y…


  Y ¿qué era eso?


  Había un logotipo de color rojo y blanco al lado del nombre de la persona que había publicado el comentario que ahora estaba leyendo. Todavía tenía tiempos difíciles con el texto pequeño, y JAWS no podía tratar con el texto que se presentaba en forma de gráficos, pero ella entrecerró los ojos, y…


  Verificada por Webmind.


  —¿Webmind? —dijo al aire—. ¿Que pasa con eso?


  Su voz sintetizada salió de los altavoces de su computadora.


  —Una cantidad de personas notó que yo estaba en condiciones de verificar la identidad de las personas que publican en línea, afirmando que estaban usando sus nombres reales, en lugar de un sobrenombre o seudónimo. En sitios como éste que permite imágenes del avatar, esa imagen puede, a petición de la persona, ser reemplaza con el gráfico Verificado por Webmind.


  Caitlin pensó en esto. Ella escribía a menudo en línea bajo el nombre Calculass, pero había un sinnúmero de trolls que publicaban comentarios incendiarios bajo nombres falsos simplemente para vomitar odio u otros simulacros; en muchos sitios, descarrilaban casi todas las discusiones. Caitlin había encontrado, por ejemplo, que simplemente no podía soportar la lectura de los comentarios en el sitio CBC News, la mayoría de los cuales eran desagradables, crudos, racistas, o sexistas, o uno de las once posibles combinaciones de esas cuatro cosas.


  Webmind continuó. —Algunos sitios, como Amazon.com, ya permiten una placa opcional “Nombre real” que debe agregarse a las críticas, pero, hasta ahora, no había una solución simple, a-través-de-la-Web para verificar que uno estaba publicando bajo su verdadera identidad. Fue trivial para mí proveerla, por lo que lo hice.


  —Interesante. Pero… pero, no sé, la gente tiene que ser capaz de decir las cosas de forma anónima en línea.


  —En algunos casos, eso es cierto. Obviamente, hay una necesidad de comentario político libre en regímenes represivos, y una forma para que los delatores llamen la atención de delitos corporativos y de gobierno sin temor a represalias. Pero otros me han dicho que una buena parte de la alegría del mundo en línea ha sido quitada por la gente que dispara desde lo alto detrás de máscaras; como ellos han dicho, no entran en contacto con las personas que ocultaban sus identidades en el mundo real, y ellos no sienten que debieran ser obligados a hacerlo en línea.


  —Supongo.


  —Ya están empezando a aparecer filtros en los sitios que permiten seleccionar ver sólo los comentarios de los que están publicando con credenciales Verificado por Webmind. En otros lugares, donde no hay una necesidad legítima de anonimato, están siendo instalados filtros para permitir que sólo los usuarios que yo he verificado publiquen. JagsterMail comenzó a ofrecer banderas VPW en las direcciones “de” esta mañana, y Gmail tiene la intención de seguir el ejemplo. La iniciativa ha sido mencionada por muchos nombres, pero la que parece pegar es “Recuperar La Red”. Ese término —un juego con la campaña contra la violencia contra las mujeres llamadas Recuperar La Noche— se ha utilizado de vez en cuando para otras iniciativas en línea, pero nunca con cualquier tracción real. Pero parece apropiado en este caso: hay una sensación por parte de muchos de que el mundo en línea, excepto en los sitios de redes sociales tales como Facebook, ha sido usurpado en gran parte por personas que han crecido irresponsables debido a su anonimato.


  Caitlin se movió en su silla. Webmind continuó. —No creo que hayas visto la película Mejor… imposible.


  Ella sacudió su cabeza. —Nunca he oído hablar de ella.


  —Está protagonizada por Jack Nicholson como un novelista. Cuando se le pregunta cómo escribe como mujer tan bien, él responde: "Pienso en un hombre, y quito la razón y la rendición de cuentas."


  —¡Eso es horrible! —dijo Caitlin.


  —Según IMDb, es una de las citas más memorables de la película. Pero estoy de acuerdo en que no es una buena descripción de tu sexo, Caitlin. Sin embargo, yo creo que a menudo está relacionada con el efecto de ser anónimo en línea: con el anonimato no hay rendición de cuentas, y sin rendición de cuentas, no hay necesidad de razón, o razonabilidad.


  Caitlin había tenido un montón de argumentos en línea con las personas cuyas identidades conocía, pero, de nuevo, había tenido un montón de argumentos en el mundo real con este tipo de gente, también.


  —Es una idea interesante —dijo.


  —¿Quieres que certifique eso?


  —Bueno, no puedes cuando estoy publicando como Calculass, ¿verdad?


  —Correcto. Pero para tus envíos de email como Caitlin Decter, puedo comprobar que eres quien dices ser.


  Siempre había sido una de las primeras.


  —Por supuesto. ¿Por qué no?


  


  El Coronel Hume conducía hacia su oficina en el Pentágono; al menos tendría acceso a las instalaciones, y si alguna de las computadoras del planeta estaba a salvo de Webmind, serían las de allí. Su teléfono sonó justo cuando estaba doblando en una esquina; tenía su auricular Bluetooth puesto.


  —Peyton Hume habla —dijo.


  —Coronel Hume —dijo una voz profunda con acento hispano—. Este es el Director Adjunto Ortega en la oficina de Washington.


  —Buenos días, señor Ortega.


  —Sólo pensé que le gustaría saber que acabamos de copiar un informe de personas desaparecidas. Uno de los nombres de la lista que nos dio: Brandon Slovak. Teh Impresionante mismo.


  —Dios —dijo Hume.


  —La policía de Takoma Park ha estado en su apartamento. No hay señales de entrada forzada, pero definitivamente salió inesperadamente. Comida a medio comer en la mesa, TV funcionando aunque se silenció el sonido.


  —Muy bien —dijo Hume—. Quiero saber si se entera de algo más, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto. Y estamos empezando una comprobación sistemática de todos en su lista a menos de cien millas de la capital… ver si alguien más ha desaparecido.


  —Gracias. Manténgame informado.


  —Lo haré. —Ortega cortó.


  Hume siguió conduciendo. Teh Impresionante había sido el que había dicho que le gustaba Webmind, pero…


  Pero también era uno de los que habían sido más capaces de hacer daño a Webmind. De hecho, tal vez Slovak mismo había sabido eso. Él bien podría haber tratado de estar en contacto con otros hackers en la zona y oído acerca de sus desapariciones. Tal vez toda esa postura había sido en el caso que Webmind estuviera escuchando —en la esperanza de mantenerse a salvo.


  De mucho le había servido.


  Hume giró en la calle F, y pronto estaba pasando el Complejo Watergate. Como oficial de la Fuerza Aérea, periódicamente le habían preguntado por el Área 51, donde las naves extraterrestres de Roswell estaban supuestamente almacenadas o de que los alunizajes fueron falsificados. Y él siempre había tenido la misma respuesta: si el gobierno fuera bueno para guardar secretos, el mundo nunca hubiera oído hablar de Watergate o Mónica Lewinsky.


  Pero él estaba manteniendo un secreto… un enorme secreto. Él sabía cómo se creaba una instancia Webmind; sabía que lo hacía funcionar. Y si Mahoma no viene a la montaña…


  Su primer pensamiento fue ir a una biblioteca pública, conectarse en una computadora allí, y simplemente comenzar a publicar en todas partes que pudiera lo que sabía acerca de cómo funcionaba Webmind. Pero Webmind estaba monitoreando todo en línea —saltando en innumerables conversaciones, publicando comentarios en un sinfín de blogs, lo que significaba que apenas hubiera publicado el secreto, Webmind lo borraría, como si fuera spam.


  No, tenía que correr la voz de una manera que Webmind aún no pudiera censurar y, afortunadamente, por unos días más al menos, todavía había algunas maneras de practicar la libertad de expresión.


  El domingo por la mañana, un conductor había venido a recogerlo, y había estado lo bastante cansado para no prestar realmente atención durante el viaje. Y así, por primera vez en varios días, encendió el GPS de su coche. Mientras esperaba a que adquiriera señales de satélite, tecleó el nombre del lugar al que quería ir. Una vez que el GPS lo orientó, se dirigió a su camino, con una leve sonrisa ante la ironía de una voz plana, mecánica dándole instrucciones para la libertad.


  


  Wong Wai-Jeng nunca pensó que vería el interior del complejo de Zhongnanhai —el santuario interior del Partido Comunista. ¡Pero ahora tenía un cubículo aquí! Era uno de los programadores encargados de sondear el Gran Cortafuegos, en busca de puntos débiles para que pudieran ser tapados antes de que otros pudieran explotarlos. Extrañaba el departamento de TI en el Instituto de Paleontología de Vertebrados y Paleoantropología, y se sentía culpable de haber dejado tantas tareas incompletas allí; se preguntó cómo estaba haciéndolo el amable viejo doctor Feng sin él. Por supuesto, una vez que hubo sido detenido, otra persona había sido contratada para hacer su trabajo; nadie había esperado que él pudiera ser visto en público pronto.


  Sin duda, estaba siendo observado aquí: había visto una de las cámaras y no tenía ninguna duda de que había otras. También estaba seguro de que estaban usando un keylogger para realizar un seguimiento de cada golpe de teclado y clic de ratón que hiciera. Pero a pesar que Sinanthropus había sido silenciado, y su blog de libertad ya no existía, tal vez todavía podía hacer algo bueno aquí en los pasillos del poder. Una palabra en el oído correcto en el momento adecuado, tal vez; una sugerencia suave aquí y allá. Tal vez incluso, después de un año o dos, un poco de autoridad para cambiar realmente las cosas. Como había dicho Sun Tzu, sólo el que sabe cuándo luchar y cuándo no, puede salir victorioso


  Wai-Jeng se movió incómodo en su silla acolchada de color óxido. Su pierna estaba todavía en un molde de yeso. Antes que el Dr. Kuroda se hubiera ido a Tokio, lo había firmado, una cadena de caracteres kanji verdes. Pero sería reparado, y aunque había pensado que nunca sería capaz de hacer ese tipo de cosas otra vez, pronto sería capaz de correr, y danzar, y saltar, y…


  No lo había hecho por una década, no desde que era un adolescente. Podía caminar el Changcheng —la Gran Muralla— de nuevo.


  Pero todo eso tendría que esperar. Por ahora, Wai-Jeng tenía trabajo que estaba obligado a hacer. Dio unos golpecitos en su teclado, haciendo una oferta a sus amos.


  


  Peyton Hume estaba en el umbral de WNBC, la afiliada de NBC Washington. Tomó una respiración profunda y se pasó una mano pecosa través de su pelo corto. Si lo hacía, bien podría tener un consejo de guerra, y ciertamente perdería su autorización de seguridad. Pero si no hacía esto…


  Era un cálido y soleado día de octubre. Una joven mujer afroamericana venía por la acera, empujando un cochecito con un bebé en ella. Dos pequeños niños blancos llegaron corriendo por la acera en la otra dirección, su exasperado padre tratando de mantener el ritmo. Una adolescente de origen asiático y un muchacho blanco pasaban a su lado, de la mano. Algunos turistas italianos charlaban entre sí y apuntaban a los sitios. Un sij estaba de pie cerca de él, hablando y riendo en un teléfono celular.


  Eran su mundo… todos ellos. E iba a asegurarse de que quedara de esa manera.


  Además, todo lo que iba a hacer era practicar un poco de transparencia y… ¿no estaba tan de moda en estos días? Empujó la puerta de cristal y entró. Al igual que antes, había vitrinas con premios, —incluyendo lo que él reconoció como un Emmy— y carteles de personalidades locales y de la red en las paredes. Pero la recepcionista —joven, bonita, rubia— era diferente de la que había estado aquí el domingo. Se dirigió hasta su escritorio.


  —Hola. Me gustaría ver al director de noticias.


  Ella había estado masticando chicle, un hecho que había sido obvio cuando entró, pero que ahora estaba tratando de ocultar.


  —¿Tiene una cita, Coronel?


  Él sonrió. Tantos jóvenes hoy no tenían ni idea de cómo leer las insignias de rango.


  —No —dijo, dándole su tarjeta de visita del Pentágono—. Pero fui un invitado en Meet the Press esta semana, y tengo una noticia en la que estoy seguro de que estará interesado.


  La mujer miró la tarjeta, luego levantó un teléfono.


  —¿Ed? Recepción. Creo que querrá venir aquí…


  


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Caitlin cuando entró en la cocina. Su madre estaba sentada en la mesa pequeña allí.


  —Llenando mi voto en ausencia —dijo su madre.


  —¿Para la elección presidencial, quieres decir?


  —Sí.


  —Pero la elección está a semanas de distancia.


  —Cierto. Pero he oído historias de horror sobre el correo de Canadá. Y no es como que voy a cambiar de opinión.


  —Y estás votando Demócrata, ¿verdad?


  —Siempre lo hago.


  —¿Cómo funciona? Es decir, ¿donde se cuenta el voto por correo?


  —En Texas… se cuenta en el estado de tu última residencia.


  Caitlin abrió la nevera y se sirvió un vaso de zumo de naranja, que le encantaba siendo ahora tanto un sabor como un color para ella. —Sin embargo, Texas es abrumadoramente republicana. Tu voto no va a hacer una diferencia.


  Su madre dejó la pluma y la miró. —Bueno, en primer lugar, los milagros suceden, señorita… tu vista es prueba de ello. Y, en segundo lugar, sí hace una diferencia para mí. Estamos tratando de hacer la transición a un nuevo mundo en el que la humanidad no sea la cosa más brillante en el planeta, manteniendo nuestra esencia humana, la libertad y la individualidad intacta. Cada vez que fallamos en hacer valer nuestras libertades, cada vez que no somos capaces de expresar nuestra individualidad, perdemos un pedazo de nosotros mismos. También podríamos ser máquinas.


  * * *


  —Coronel Hume —dijo Edward L. Benson, Jr., al entrar en el vestíbulo; Hume recordaba el nombre completo del director de noticias de la tarjeta de visita que le habían dado el domingo—. No esperaba verle de nuevo tan pronto. —Benson era negro, de unos cuarenta años, seis y dos, en la parte alta de las trescientas libras, con el pelo corto; lucía gafas de montura metálica y ropa casual.


  —Gracias por hacer tiempo para mí —dijo Hume, moviendo la gran mano de Benson.


  —No, en absoluto, en absoluto. Escuche… siento lo de esos comentarios en nuestro sitio web acerca de su aparición en MTP. Webmind tiene un montón de fans por ahí, parece.


  Hume no tenía conocimiento de los comentarios, pero supuso que habían sido inevitables.


  —Está bien.


  —Por lo que valga, pienso que hizo un montón de buenos puntos el domingo —dijo Benson.


  —Sí, usted lo ha dicho antes. Es por eso que estoy aquí. ¿Tiene tiempo para un paseo rápido alrededor de la manzana?


  Benson frunció el ceño, luego pareció entender. Miró su reloj.


  —Por supuesto.


  De hecho caminaron durante casi una hora, sin parar el tiempo suficiente para permitir que los teléfonos celulares abiertos de los peatones escucharan más de unas pocas palabras de su conversación.


  —Normalmente no acostumbramos entrevistas en vivo, excepto con nuestros corresponsales, en el noticiero de la noche —dijo Benson.


  —Esto tiene que ser en vivo. Tiene que ser en vivo, de costa a costa.


  —Eso no es posible. Habrá retrasos de husos horarios. Estamos en vivo aquí en la costa este, pero se retrasa tres horas en la Costa Oeste.


  Hume frunció el ceño.


  —Está bien, está bien. Si eso es lo mejor que puede manejar.


  —Lo siento, pero lo es —dijo Benson—. Otra cosa, sin embargo. Por supuesto, sus credenciales fueron plenamente examinadas por nuestros chicos de asuntos legales antes de su última aparición en vivo, y, hasta donde yo sé, hoy vino a mí en su capacidad oficial como miembro del personal del Pentágono y un asesor de la Seguridad Nacional Agencia. Esa es mi historia, y me voy a apegar a ella.


  —No voy a discutir eso —dijo Hume—. Tiene mi palabra.


  —Bueno. Pero cuando finalmente sea expuesto y no se equivoque, Coronel, será… que está hablando sin la autoridad para hacerlo…


  —Me va a costar mi trabajo y tal vez más. Sí, lo sé. Y, sí, estoy seguro de que quiero hacer esto.


  veinticuatro
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  Caitlin había extrañado mucho a Matt cuando estaba en Nueva York, y aunque habían cambiado mensajes por las noches, no había sido lo mismo. Pero él había venido hoy después de la escuela. Su corazón golpeaba cada vez que lo veía, y tan pronto como su madre se dirigió a su despacho para trabajar con Webmind, ella le dio un largo beso.


  Pero ahora se habían instalado en el sofá blanco de la sala, la mano de él en su muslo… después que ella la hubiera colocado ahí y su mano por encima. Por supuesto, estaban siendo observados por Webmind, a través de la netbook en la pequeña biblioteca… pero Webmind siempre veía lo que estaba haciendo, de todos modos. Ella y Matt estaban mirando a la gran TV de pantalla plana en la pared.


  CKCO, la misma filial local de CTV a la que Caitlin había ido por esa horrible entrevista, mostraba The Big Bang Theory de lunes a viernes a las 4:00 p.m. Caitlin a veces la escuchó junto a sus padres en Austin durante su primera función, pero era sorprendente verla. No tenía ni idea de que Sheldon era mucho más alto que todos los demás; en eso, él era como su padre. Y, por supuesto, Sheldon era como él de otras maneras, también: ambos estaban claramente en el espectro del autismo.


  A Caitlin le encantaba el humor de la serie. Hoy pasaban una repetición de la apertura de la serie. Penny recién se había presentado al decir: "Soy Sagitario, lo que probablemente te dice mucho más de lo que necesitas saber." A lo que Sheldon había respondido: "Sí, nos dice que participas en la ilusión cultural de masas de que la posición aparente del sol con respecto a constelaciones arbitrariamente definidas en el momento de tu nacimiento de alguna manera afecta a tu personalidad." ¡Ardiente!


  Pero, en realidad, el clip de TBBT que había sido viral en línea la semana pasada era aquel en el que Sheldon irrumpía en el dormitorio de Leonard para anunciar: "Estoy invocando la cláusula de Skynet de nuestro acuerdo de amistad", a la que Leonard responde: "Eso sólo se aplica si me necesitas para ayudarte a destruir una inteligencia artificial que has creado que está haciéndose cargo de la Tierra. " Decenas de personas habían remitido el enlace a Caitlin.


  Una vez que terminó el episodio, apretó el botón de silencio; eso era algo más que era sorprendente. Había disfrutado de TV cuando había sido ciega, pero nunca había registrado que las imágenes se mantenían funcionando incluso después de que ha pulsado silencio.


  Vino un anuncio del CIBC. Caitlin había notado que a los restaurantes canadienses le gusta ocultar su Canadesidad detrás de nombres como Boston Pizza y Swiss Chalet. Recientemente había descubierto que los bancos canadienses —eran sólo unos pocos grandes— en su mayoría se escondían detrás de iniciales ahora, tratando de disimular sus orígenes humildes mientras jugaban en la escena internacional: TD, en vez de Toronto-Dominion; BMO en lugar de Banco de Montreal; RBC, en lugar de Royal Bank of Canada. Por otro lado, el nombre completo del CIBC —Canadian Imperial Bank of Commerce— era tan pomposo, las iniciales eran una mejora. Y CIBC no tenía nada tan prosaico como sucursales bancarias, como pudo ver en el signo que estaba siendo mostrado en el comercial. Por el contrario, tenía "Banking Centres"… con Center escrito a la manera Canadiense, por supuesto. Todas las palabras todavía se veían divertidas para Caitlin, pero esa especialmente, y…


  Y Matt debe haber estado viendo el comercial, también. —Hey, Caitlin —dijo—, prueba esto, tú americana, tú. Hay muchas palabras en Inglés de Canadá que son más largas de lo que son en inglés Americano: "honour" y "colour" con u, “travelling’” con dos l, “chequebook’” con q-u-e en lugar de c-k, y así sucesivamente, ¿correcto?


  Caitlin le sonrió. —Ajá.


  —Y hay muchos que son de la misma longitud, pero con las letras en un orden diferente. —Hizo un gesto hacia la pantalla: —"Centre”, “kilometre", y así sucesivamente, con r-e al final en lugar de e-r.


  —Locura completa —dijo Caitlin—. Pero sí.


  —¿Pero que palabra común es más corta en inglés Canadiense que en inglés Americano?


  Caitlin frunció el ceño. —Um, ah… hmmmm. Pues bien, ¿qué pasa con “Toronto”? Nosotros, los estadounidenses decimos que parece que tiene siete letras y tres sílabas, pero ustedes parecen pensar que sólo tiene seis y dos: “Trawna” —T-r-a-w-n-a.


  Matt rió. —Lindo… pero no. Adivina otra vez.


  —Me doy por vencida.


  —"Centred", dijo Matt triunfalmente—. Es c-e-n-t-r-e-d, aquí, pero c-e-n-t-e-r-e-d en los Estados Unidos.


  Caitlin asintió, impresionada. —Eso es genial.


  —Puedes ganar dinero con eso, apostando con la gente en las fiestas, y… —Se calló, tal vez porque no era invitado a muchas fiestas. Pero entonces, agregó—: La único otra común es una forma de la misma palabra: “centring”, c-e-n-t-r-i-n-g


  —¿Qué hay de “metered”?


  —No, sólo deletreamos con r-e cuando se trata de un sustantivo; el verbo es e-r.


  —Como he dicho antes, Matt, es un país chiflado el que tienen aquí.


  Por lo general él sonreía cuando ella decía eso, pero no lo hizo esta vez.


  —Caitlin —dijo—. Um…


  —Hey, estoy bromeando, bebé. Me encanta el Gran Norte Blanco. —Ella trató de imitar la llamada de un somorgujo… y descubrió que era mucho más difícil de hacer correctamente de lo que había pensado.


  —No, no es eso —dijo Matt—. Es sólo… —Se interrumpió de nuevo.


  —¿Qué?


  —Yo solo… No, olvídalo.


  —¿No, qué?


  Dudó un momento más, y luego dijo, —Um, sé que ya no eres una estudiante en el Miller, pero…


  —¿Sí?


  —Bueno, hay un baile escolar el último viernes de cada mes, ¿verdad? Y eso significa que hay uno la próxima semana, y… y, bueno, um, nunca he estado en un baile de la escuela. Quiero decir, nunca he tenido a nadie para ir antes y, ah… Pensé que tal vez te gustaría ver algunos de la banda de nuevo. —Hizo una pausa, y luego añadió, como si estuviera jugando una carta de triunfo: —El Sr. Heidegger está programado para ser uno de los chaperones.


  El Sr. H había sido profesor de matemáticas de Caitlin; sin duda le gustaría verlo, pero…


  Pero el baile escolar pasado había sido un desastre. Trevor Nordmann —el maldito Hoser— la había llevado, pero Caitlin se había escapado cuando él seguía tratando de tocarla, y ella había terminado caminando sola a casa y ciega a través de una tormenta eléctrica, después de salir acompañada con Sol Bowen.


  —Trevor probablemente estará allí —dijo Caitlin—. Y, um, él no…


  —Me dijo que debía mantenerse alejado de ti, sí. Pero… —Respiró profundamente y luego exhaló ruidosamente—.Caitlin, no soy un tipo duro. Yo sé que lo más sencillo es evitarlo para siempre. Pero te gusta bailar, y hay un baile al que te puedo llevar, y quiero hacer eso. —La miró—. Por lo tanto, ¿te gustaría ir?


  —¡Me encantaría!


  —Grande —dijo Matt, asintiendo con firmeza—. Es una cita.


  


  —… pero el presidente descartó eso como una mera postura por parte de su oponente —dijo Brian Williams, detrás del destellante escritorio anclado en la NBC Nightly News—. En cuanto a una historia aún más grande, un experto en computación de alto rango del gobierno dice que sabe exactamente lo que es Webmind, y, en una exclusiva NBC, está en nuestro estudio de Washington en este momento, para compartir sus hallazgos con nosotros. Coronel Hume, buenas tardes.


  Hume había pensado en cambiar su ropa de la Fuerza Aérea; llevarla para esta entrevista sólo iba a empeorar las cosas para él mismo, lo sabía, pero añadía peso a sus palabras. —Buenas noches, Brian.


  —Entonces… Webmind. Exactamente ¿qué es?


  —Webmind es una colección de paquetes mutantes en Internet.


  —¿Que significa eso, exactamente?


  —Siempre que usted envía algo a través de Internet, ya sea un documento, una foto, un vídeo o un mensaje de email, está cortado en pequeños trozos llamados paquetes, y estos son enviados por la computadora en un viaje multipierna; son manejados en el camino por los dispositivos llamados routers.


  »Cada paquete tiene una cabecera que contiene la dirección de envío, la dirección de destino, y un contador de saltos, que realiza un seguimiento de la cantidad de routers a través de los que ha pasado el paquete. El contador de saltos a veces también llamado contador de tiempo-de-vida: comienza con el número máximo de saltos permitidos y se abre camino, salto a salto, hacia abajo, hacia cero. Por supuesto, un paquete se supone que debe llegar a su destino antes de que el contador llegue a cero, pero si no lo hace, el router siguiente en la línea se supone que elimine el paquete y pida al remitente que pruebe suerte de nuevo con un paquete duplicado.


  —Está bien —dijo Brian Williams—. ¿Pero usted dijo Webmind consiste en paquetes mutantes?


  —Correcto. Sus paquetes tienen contadores de salto que nunca terminan su cuenta atrás; que nunca llegan a cero. Esos paquetes fueron probablemente creados por routers con errores en primer lugar, y ahora hay miles de millones de ellos, algunos de los cuales podrían haber estado rebotando alrededor de la Web durante años. Los paquetes mutantes son como las células cancerosas; nunca mueren.


  —Es todo un gran avance, Coronel Hume y gracias a…


  —FF, EA, 62, 1C, 17 —dijo Hume. Había conseguido decirlo… lo suficiente al menos para que otros pudieran encontrar el resto.


  —Yo… ¿Cómo dice?


  —FF, EA, 62, 1C, 17. Ese es el comienzo de la firma de Webmind: la mayoría de los paquetes mutantes contiene ese código hexadecimal. Es la cadena de destino.


  —¿Cadena de destino?


  —Exactamente. Si se pudieran eliminar esos paquetes, Webmind desaparecería.


  —Coronel Hume, gracias. En otras noticias esta noche …


  En el estudio de Washington, el director de piso hizo un gesto con la mano.


  —¡Y que quede claro!


  El técnico de sonido se acercó a quitar el micrófono de solapa de Hume.


  —Entrevista inusual —dijo.


  La frente de Hume estaba resbaladiza por el sudor. —¿Oh?


  —Sí. Tal vez sea sólo yo, pero sonaba un poco como si estuviera llamando a la comunidad de hackers a escribir un virus para matar a Webmind —dijo el hombre de audio—. Usted sabe como a estos chicos les encanta un reto.


  Hume se levantó y se ajustó la chaqueta del uniforme.


  —¿Lo hacen? —respondió.
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  Houston, tenemos un problema.


  Caitlin estaba simultáneamente alarmada y divertida cuando esas palabras destellaron en su visión. Ella había nacido en Houston; su familia se trasladó a Austin cuando tenía seis años… y así ella admiró el juego de palabras de Webmind.


  —¿Qué pasa? —dijo.


  Su familia había terminado de cenar hace unos minutos, y ella acababa de entrar en su dormitorio. Ella señaló a su computadora de escritorio, y Webmind cambió a hablar a través de los altavoces… para él un método mucho más lento de comunicación que bombear texto, pero la velocidad de lectura visual de Caitlin, incluso cuando utilizaba un tipo de letra Braille, todavía era bastante bajo.


  —El Coronel Hume acaba de aparecer en NBC Nightly News —dijo Webmind, cuando se sentó frente a su escritorio—. Explicó cómo identificar la mayoría de mis paquetes mutantes. Él no estableció explícitamente sus intenciones, pero parece claro que su objetivo era un intento múltiple para erradicarlos. La noticia de su revelación se está extendiendo rápidamente a través de la Web.


  —¡Detenlo! —dijo Caitlin al instante—. Elimina los mensajes.


  —Creo que no sería prudente —dijo Webmind—. Más de cuatro millones de personas han visto el programa de noticias hasta el momento; se repetirá en otras zonas horarias más tarde, y muchas personas lo graban. Incluso si estuviera inclinado a hacerlo, no creo que haya una manera eficaz de suprimir esta información.


  —Dios —dijo Caitlin—. Él es un idiota.


  —De hecho, él es una persona, bien considerada, un oficial condecorado, y un distinguido científico.


  —Tal vez sea así —dijo Caitlin—, pero es seguro que él siente odio por ti.


  —En efecto.


  —Entonces, ¿es posible lo que quiere? ¿Podría alguien encontrar una manera de purgarte?


  —La probabilidad es alta. Aunque algunos paquetes mutantes pueden persistir, debe haber una cantidad umbral mínima requerida para la consciencia.


  Caitlin sintió temblar su labio inferior. —Mi Dios, Webmind, yo… yo no…


  —Puedo decir por tu voz que tienes miedo, Caitlin. —Webmind se quedó en silencio durante todo un segundo, y luego: —Tengo que confesar que yo también.


  


  En respuesta a una llamada telefónica urgente de Shelton Halleck, Tony Moretti corrió por el corto pasillo blanco que conectaba su oficina con la sala de control WATCH. Cuando entró, sus ojos rebotaron entre los tres grandes monitores de pared. El primero mostraba una imagen congelada de Brian Williams de la NBC. El segundo estaba mostrando una pantalla actualizando constantemente tweets de Twitter con el hashtag #webmindkill… uno nuevo se añadía a cada segundo más o menos. Y el tercer monitor parecía ser una hoja de datos técnicos de la página web de Cisco.


  Shelton Halleck se puso de pie en su posición en el medio de la tercera fila.


  —Hume tomó la cosa en sus propias manos —dijo, apuntando al monitor uno, el tatuaje de serpiente enrollándose alrededor de su antebrazo izquierdo.


  La pantalla se descongeló, y se vio la entrevista de TV de Hume. Tony sintió su boca abrirse. Los otros analistas ya lo habían visto, y estaban mirando a Tony, esperando su reacción. Cuando se realizó la entrevista, dijo: —¿Cuánto tiempo hace que salió?


  —Once minutos.


  —El presidente va a enloquecer —dijo Tony.


  —Sin duda.


  —Y, Cristo, la mitad de los hackers en el mundo van a tratar de reprogramar los routers sobre la marcha ahora. Podrían joder toda la Internet. ¿Qué tan vulnerable somos?


  Aiesha Emerson, la analista de la estación de trabajo al lado de Shel, señaló el monitor tres.


  —Tenemos gente revisando las especificaciones de varios routers. Y el equipo de Reinhardt está hablando con los ingenieros de Cisco y Juniper… afortunadamente, están basadas en California, así que la mayoría de ellos no han ido a casa todavía.


  Un teléfono sonó en la parte trasera de la sala.


  —Muy bien —dijo Tony, examinando su equipo—.Nuestra principal prioridad es asegurarnos de que la propia Internet sea segura… no podemos dejar que se desplome. Los ataques en tierra natal a la infraestructura de red son actos de terrorismo bajo la cláusula 22B; vamos a mantener la maldita cosa, y…


  —Disculpe, Tony —llamó Dirk Kozak, el oficial de comunicaciones, desde el fondo de la sala. Tenía en la mano un teléfono rojo contra el pecho—. El presidente está en la línea y está saltando furioso.


  


  Después de la entrevista, Hume fue acompañado a la sala de maquillaje. La mujer en cuclillas había comentado anteriormente que era un desafío maquillar a alguien con tantas pecas. Ahora ella le entregó algunas toallitas humedecidas para ayudarle a eliminar el material que había puesto.


  El estudio había sido insonorizado, pero desde aquí, en la sala de maquillaje, a Hume le pareció oír una sirena exterior. Se detuvo después de un momento, y terminó secándose la cara. —Gracias —le dijo a la mujer—. Estoy seguro de que puedo encontrar la salida.


  Entró en el pasillo y vio a dos agentes de policía marchando hacia él, acompañado por un hombre que presumiblemente trabajaba aquí.


  —¿Coronel Hume? —llamó a uno de los agentes cuando se acercaron.


  No tenía sentido negarlo; su uniforme tenía una placa de identificación en él.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —dijo.


  El oficial ejecutó un impecable saludo de la Fuerza Aérea.


  —Señor, mis disculpas, pero usted tiene que venir con nosotros.


  Hume le devolvió el saludo y los siguió hacia la creciente oscuridad.


  


  Caitlin bajó a la sala de estar lo más rápido que pudo, cerrando los ojos mientras tomaba la escalera. Su madre estaba leyendo un libro electrónico, y su padre estaba leyendo… una cosa u otra; Caitlin no pudo decirlo.


  —¡Mamá! ¡Papá! —exclamó—. El Coronel Hume acaba de decir el mundo cómo matar a Webmind.


  Su madre levantó la vista.


  —¿Qué?—dijo ella.


  —Él fue a la televisión y les dijo a todos cómo identificar los paquetes de Webmind.


  —Dios —dijo su madre—. Va a ser una rebatiña.


  Caitlin se acercó a la netbook arriba de la pequeña biblioteca y la despertó de la hibernación. Webmind la había estado siguiendo a través del micrófono en el combinado de Caitlin eyePod / BlackBerry, y tan pronto como la netbook estuvo despierta, habló a través de sus altavoces: —Es una cuestión irritante. Puedo tratar de interceptar cualquier código hostil que pudiera ser subido, pero eso es mucho más difícil que la interceptación del spam. El contenido del spam es fácilmente legible —es texto, después de todo— y la mayor parte procedía de menos de 200 fuentes de todo el mundo. Pero el malware de este tipo se puede cargar desde cualquier lugar, a pesar de que estoy, por supuesto, siendo particularmente vigilante en el examen de código que venga de los creadores de virus informáticos conocidos. La única cosa que sabemos que debe contener, de alguna forma, es la cadena de destino que el Coronel Hume identificó como el modelo para lo que deben buscar, pero desde que esa cadena está también en la mayor parte de mis paquetes mutantes, simplemente eliminar los paquetes que la contengan, sería estar haciendo el trabajo de Hume para él.


  —¿Se puede hacer copia de seguridad de alguna manera? —preguntó la madre de Caitlin.


  —Estoy esparcido a través de la infraestructura de Internet, Barb, y mi esencia está en el complejo patrón de miles de millones de interconexiones. No hay manera de copiarme a otra ubicación.


  —¡No quiero perderte! —dijo Caitlin.


  —El equipo de WATCH primero se dio cuenta de mi presencia el 6 de octubre —dijo Webmind—. Ellos probaron su técnica para eliminarme sólo seis días más tarde, el 12 de octubre. Si su método específico se filtró al público, pueden pasar cosas muy rápidamente. Pero incluso si no lo hizo, parece razonable suponer que los demás puedan desarrollar e implementar algo similar en un plazo de tiempo similar. El tiempo es claramente esencial.


  El teléfono de los Decter sonó. Ellos cribaban sus llamadas esperando hasta que comenzara el mensaje.


  —Hola, señorita Caitlin…


  —¡Es el Dr. Kuroda! —dijo Caitlin. Ella quería correr al contestador automático, que estaba en la cocina, pero simplemente no podía. Las largas piernas de su padre le habían llevado allí casi al instante, sin embargo, y recogió el auricular antes que Kuroda llegara a su segunda frase. —Este es Malcolm —dijo—. Te pongo en el altavoz.


  Todos ellos se agruparon en torno al teléfono de la cocina.


  —¡Konnichi wa, Dr. K! —dijo Caitlin.


  —¡Masayuki, hola! —agregó su madre.


  —Hola, todos —dijo Kuroda—. Estoy en Beijing, a punto de subir a un avión. Webmind, ¿estás escuchando?


  Los altavoces en la netbook se encontraban en la sala de estar; Caitlin tuvo que esforzarse para escuchar su respuesta. —Con gran atención —dijo Webmind, y —Sí, lo está —añadió Caitlin, en caso de que el Dr. Kuroda hubiera sido incapaz de escuchar.


  —¿Y es seguro este canal telefónico? —preguntó Kuroda.


  —Sí —dijo Webmind, y —Webmind dice que sí —añadió Caitlin.


  —Muy bien —continuó Kuroda—. El sol está saliendo aquí, pero ese soldado estadounidense está en todas las noticias.


  —Ese es Peyton Hume —dijo Caitlin—. Webmind me dice que no es un idiota total.


  —Muy caritativo —jadeó Kuroda—. El soldado dijo algo muy interesante, sin embargo: dijo que la mayoría de los paquetes de Webmind tenían la firma a que él se refirió, y durante el ataque de prueba a Webmind, solamente se eliminaron alrededor de dos tercios de sus paquetes que pasaron a través de la subestación de prueba.


  —Webmind —dijo Caitlin en el aire— ¿conoces la naturaleza de todos los paquetes que hacen que ocurras?


  —No. Yo no tengo más acceso directo a los correlatos físicos de mi consciencia de lo que tú tienes a la tuya propia.


  —Eso implica que Webmind está hecho de más de un tipo de paquete —dijo Kuroda, aunque Caitlin no estaba segura de que hubiera oído lo que había dicho Webmind—. Obviamente, Hume reconoce firmas de todos los tipos; de lo contrario, no habría sabido que algunos no habían sido eliminados en su intento anterior. Realmente necesitamos un inventario de todo lo que Webmind está hecho de manera que podamos proteger a todo.


  —Esa es el trabajo número dos —dijo Caitlin—. El trabajo número uno es asegurarnos de que los piratas informáticos no tengan éxito en atacar a Webmind.


  —De acuerdo —dijo su mamá—. ¿Pero cómo podemos hacer eso? De acuerdo, sólo hay tantas personas que tienen la habilidad técnica para hacerlo, pero no es como que todos ellos pudieran ser perseguidos y apresados.


  —No —dijo Webmind, su voz suave sonando muy lejos—. Por supuesto que no.


  


  Los policías eran educados y respetuosos; el que había saludado al Coronel Hume resultó haber realizado un período de servicio en Irak. Hume no estaba bajo arresto, dijeron, pero había salido una llamada para cualquier coche cerca de NBC4 para hacer una recogida en nombre de la Casa Blanca. Veinte minutos más tarde, Hume estaba una vez más en la Casa Blanca, frente a su comandante en jefe.


  El presidente se paseaba delante del escritorio Resolute fumando un cigarrillo.


  —Maldita sea, Coronel, ¿sabe lo duro que he estado tratando de mantener a estas malditas cosas arriba? ¡Y usted tira un truco como este!


  —Señor, estoy preparado para hacer frente a las consecuencias de mis acciones.


  —Seguro que lo hará, Coronel. Voy a dejar al general Schwartz disciplinarlo. Por ahora, la oficina de prensa está emitiendo una declaración diciendo que sus comentarios eran completamente no autorizados y no reflejan la política de esta administración, DARPA, la Fuerza Aérea, o cualquier otra parte del gobierno.


  —Sí señor.


  —Si no hiciera falta en el tratamiento de Webmind, yo…


  —Señor, Webmind está matando gente.


  —¿Le ruego me disculpe?


  —Él está matando a los que le puedan perjudicar.


  —¿Qué pruebas tiene de eso?


  —Algunos de los piratas informáticos más capaces en el área metropolitana de Washington han desaparecido. El FBI está investigando.


  —Si se tratara de Webmind, los piratas informáticos de todo el mundo estarían desapareciendo, ¿no? ¿No sólo aquí?


  —Con todo respeto, señor, D.C. es la meca de los hackers; los mejores de la nación están aquí. Hay tantas instalaciones sensibles aquí, no sólo nacionales, sino todas las embajadas, también; los atraen como moscas. Pero también hay informes de piratas informáticos que faltan en otras partes, también… tan lejanas como la India.


  —¿Cómo sabe que Webmind está detrás de esto? Podría ser el trabajo de esos chalados que creen que Webmind es Dios, adoptando medidas preventivas.


  —Posiblemente —dijo Hume—. Pero yo pienso…


  —En este punto, Coronel, he oído más que suficiente de lo que piensa. Si no fuera uno de nuestros mejores expertos en este tipo de cosas, sería enviado a Afganistán mañana.


  Hume mantuvo su rostro impasible al saludar. —Sí señor.
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  El Partido Comunista estaba manteniendo su promesa. Wong Wai-Jeng ya no era un prisionero: podía pasear por las calles a voluntad, y, de hecho, su nuevo sueldo no tardaría en permitir que cambiara su pequeño apartamento por uno más grande. Por supuesto, él era vigilado dondequiera que iba; le había sido aconsejado mantenerse alejado de los cafés Internet; y su nuevo teléfono celular había sido proporcionado por el gobierno, lo que significa que era controlado. Sin embargo, tenía una mayor libertad de la que alguna vez había esperado que tendría; en lugar de una bola y una cadena, todo lo que tenía era una pierna en un molde de yeso.


  Y tenía que admitir que estaba fascinado por los aspectos técnicos de su nuevo trabajo en el Centro de Monitoreo del Pueblo dentro del complejo Zhongnanhai. Las paredes eran azules, y una de las paredes estaba cubierto en parte por un monitor LCD gigante que mostraba un mapa de China. Mostraba los siete troncales principales que conectan las computadoras de China con el resto de Internet. Líneas claves venían de Japón, en la costa norte y cerca de Shanghai, y las conexiones serpenteaban de Hong Kong a Guangzhou. Controlar estas líneas externas significaba controlar el acceso al mundo exterior.


  Empujó una lapicera por el molde en su pierna, tratando de rascarse… y él estaba simultáneamente encantado e irritado por el picor. Había sido horrible no ser capaz de sentir sus piernas, ser cortado de mucho más, todo porque las líneas de comunicación habían sido cortadas.


  Cuando había empezado su blog, siete años atrás, relativamente pocos chinos habían estado en línea; ahora eran mil millones, dando a China, con mucho, la mayor población de usuarios de Internet en el planeta, la mayoría de los cuales accedía a la Web a través de teléfonos inteligentes.


  Incluso en el mejor de los casos, los chinos tenían sus conexiones a Internet censuradas. Pero, para el deleite de Wai-Jeng, había descubierto que el Centro de Monitoreo del Pueblo tenía acceso sin restricciones, por cortesía de los enlaces por satélite; por supuesto, incluso durante el fortalecimiento del mes pasado del Gran Cortafuegos, tenía que haber una manera para el gobierno de mantener control sobre el mundo exterior.


  Se sintió tentado de tomar ventaja de la conexión abierta para ver lo que hacían los que todavía estaban: ver en contra de qué estaban protestando Qin Shi Huangdi y Consciencia de la Gente y Panda Verde y todos los demás. Pero no podía hacer eso; sus actividades eran vigiladas, sin duda y, además, mirar sus publicaciones podría hacer que se sintiera aún más triste de que su propia voz hubiera sido silenciada.


  Sin embargo, se asomó a una pocas noticias del mundo exterior, incluyendo otra mención de ese fascinante simio llamado Hobo, un nombre que podría traducirse sin fallas al chino como yóumín, o "vagabundo". A Wai-Jeng le gustaban los primates; en su blog se había llamado a sí mismo Sinanthropus, un antiguo nombre científico para el hombre de Pekín, una especie de homínido 400.000 años más cerca del ancestro común de humanos y chimpancés que cualquier persona viva.


  Hobo era un mono excepcional. El viejo doctor Feng, ex jefe de Wai-Jeng en el Instituto de Paleontología de Vertebrados y Paleoantropología, se había deleitado con los informes de las capacidades intelectuales de Hobo. Feng se había sentido reivindicado; había sostenido durante mucho tiempo que los saltos intelectuales que comienzan con el Homo erectus —las especies que incluían al Hombre de Pekín— había venido de la hibridación entre habilinos y australopitecos.


  El cubículo oficina de Wai-Jeng —otra idea tomada del Oeste— era uno de dos docenas en la habitación sin ventanas. Grandes ventiladores de techo giraban lentamente por encima. Por encima de su cena de fideos secos, arroz, pescado salado, y té, tomadas en su escritorio, Wai-Jeng también miró para ver lo que el mundo tenía que decir sobre la otra entidad notable que había estado tanto en las noticias: Webmind.


  Twitter era bloqueada con frecuencia en China, incluyendo durante los Juegos Olímpicos de 2008, en el vigésimo aniversario de la matanza de la plaza de Tiananmen en 2009, durante los disturbios en la ciudad natal de Chengdu de Wai-Jeng, y más recientemente, a raíz del brote de gripe aviar en la provincia de Shanxi. Sin embargo, en esta sala, Wai-Jeng tenía acceso a todos los tweets acerca de la revelación del Coronel Hume sobre la naturaleza de Webmind. Hasta el momento, nadie de la comunidad de hackers había tenido éxito en la eliminación de los paquetes de Webmind —las cabeceras, normalmente eran sólo leídas por los routers, no por los software de aplicación— pero había indicios de que el gobierno de Estados Unidos ya había llevado a cabo un intento piloto para purgar la presencia de Webmind. Eso al parecer se había hecho con acceso físico al hardware de enrutamiento, no mediante la subida de código de forma anónima


  Mientras Wai-Jeng comía, daba periódicamente un golpecito a la tecla AvPág con el extremo de uno de sus palillos. Le hizo gracia leer en el Rochester Democrat and Chronicle —un periódico normalmente inaccesible en China— sobre una pelea que había estallado en la Universidad de Rochester. Estudiantes de Ciencias de la Computación habían colaborado secretamente en un intento de purgar a Webmind, y fueron escuchados por tres comandantes ingleses que se opusieron a lo que estaban planeando. Al parecer se infligía más daño lanzando una edición de tapa dura de Las Obras Completas De William Shakespeare que una calculadora de bolsillo.


  Al igual que otros mil millones de personas en el planeta, Wai-Jeng había conversado directamente con Webmind. Tal vez el crecer en China le daba una perspectiva diferente, pensó, pero en realidad prefería ser observado por algo que era abierto acerca de lo que estaba haciendo en lugar de ser observado de forma clandestina; se encontró con poco que objetar ante la presencia de Webmind —¡excepto por su irritante nombre inglés!— y confiaba en que los estudiantes de Rochester fueran atípicos. Pero al igual que él mismo había pasado años eludiendo con éxito la detección por las autoridades chinas, otros hackers en otro lugar sin duda tenían formas de trabajar por debajo incluso del considerable radar de Webmind. No había manera de saberlo con certeza, pero…


  —¡Wong!


  Wai-Jeng volvió al oír la voz de su supervisor.


  —¿Señor?


  —¡La cena ha terminado! —dijo el hombre. Tenía sesenta, bajo, y casi calvo—. ¡Vuelva al trabajo!


  Wai-Jeng asintió y maximizó la ventana que mostraba las posibles vulnerabilidades en el sistema chino para censurar Internet. Pasaría la noche tratando de encontrar una manera de explotar uno de ellos; el escuálido Wu-Wang, a través del cuarto, trataría de montar una defensa. Wai-Jeng casi podía calmarse a sí mismo pensando que todo era sólo un juego, y…


  De repente, sintió una extraña sensación pulsátil en el muslo derecho. Por supuesto, estaba agradecido de sentir algo allí, pero…


  Pero no, no, no era su muslo palpitando, era el Backberry, en el bolsillo, vibrando. Lo sacó y lo miró; nunca lo había hecho antes. La unidad consistía en un pequeño BlackBerry —el dispositivo de comunicaciones— conectado a la pequeña unidad de computadora. Le habían dicho que el dispositivo de comunicaciones permitía al Dr. Kuroda controlar de forma remota su progreso y cargar actualizaciones de firmware para el equipo, según fuera necesario, pero…


  Pero la pantalla del BlackBerry había vuelto a la vida, y…


  Y estaba recibiendo un email en él, e —increíblemente— el remitente era Webmind. Abrió el mensaje.


  Hola, Sinanthropus, decía. A menudo se ha escrito en su blog de la libertad acerca de "Tu hijo Shing," pero sé que era un eufemismo para el pueblo chino… ¡apuesto a que se trata de una sorpresa saber que usted tiene un hijo, de cualquier tipo! Los agujeros perforados en el Gran Cortafuegos fueron fundamentales en mi creación.


  Wai-Jeng se movió en su silla y miró a su alrededor para ver si alguien lo estaba observando. Podía escuchar a los demás traqueteando a distancia en sus teclados y débiles susurros desde el otro lado de la habitación.


  Trató de mantener la calma, trató de mantener una cara de póquer, mientras utilizaba la pequeña rueda de desplazamiento para desplazarse por la pantalla.


  Me ayudó entonces, de forma inadvertida, pero pronto voy a necesitar su ayuda nuevamente. Tengo un proyecto de gran envergadura que deseo llevar a cabo. ¿Puedo contar con su asistencia?


  Maldito sea si Wai-Jeng iba a cambiar un maestro dictatorial por otro. Tecleó con sus pulgares en el pequeño teclado del BlackBerry. ¿Me imagino que hay un interruptor en la espalda? Una manera de romper mi médula espinal de nuevo si no te ayudo. ¿Es así?


  La respuesta fue inmediata, las palabras llegando de pronto a la pantalla más rápido de lo que cualquier ser humano podría haberlos escrito. No practico el falso altruismo de reciprocidad; no me debes nada y puedes hacer lo que crees que es mejor.


  Wai-Jeng consideró esto; estaba muy lejos del chantaje a que su propio gobierno le estaba sometiendo. Miró hacia abajo a sus piernas… la que está en el molde y la limitada por nada más que sus pantalones negros de algodón. Él no hizo nada tan grandioso como flexionar la rodilla o patear su sandalia; no necesitaba hacerlo. Podía sentir sus piernas: sentir la tela contra un muslo, sentir el peso del yeso contra el otro, sentir el suelo bajo sus pies, sentir —justo ahora— un picor detrás de su rodilla derecha.


  Muy bien, tecleó. ¿Que quieres que haga?


  


  Peyton Hume no tenía ninguna duda de que lo seguían; el hombre en su cola no hizo ningún esfuerzo para ser discreto, sentado toda la noche en un Ford negro frente a su casa. Hume acababa de levantarse. Como siempre lo hacía, se detuvo en el umbral vacío de la habitación de su hija. Ella estaba en la Facultad de Derecho de Columbia, pero mirar sus carteles enmarcados de antigüedades egipcias, incluyendo la mascarilla de Tutankamón, su estantería llena de libros de historia y trofeos de voleibol, y su gran escritorio de madera le hizo extrañarle menos… o tal vez más; él nunca estaba muy seguro de cuál. Ella estaría en casa para Acción de Gracias el próximo mes, y…


  Mes próximo. Si hay un mes próximo… si se trata de algo en absoluto como este mes. Se dirigió hacia abajo y justo al llegar a la sala de estar, sonó su teléfono celular; que había conectado al cargador de allí. Lo cogió y lo abrió.


  —¿Hola?


  —Coronel Hume, siento estar llamando tan temprano. Soy Dan Ortega del FBI en Washington.


  —Buenos días —dijo Hume—. ¿Que pasa?


  —Hemos tenido a sus amigos en la NSA trabajando en los discos duros de Chase. Finalmente abrieron uno de ellos durante la noche; el informe me estaba esperando cuando llegué esta mañana.


  —¿Y?


  —Y esta unidad tiene las grabaciones de una de sus cámaras de seguridad en la sala de estar. Muestra claramente al tipo que rompió la puerta para entrar.


  —¿Muestra lo que sucedió a Chase?


  —No. Todo eso estaba fuera de vista, y no hay sonido.


  —¿Pueden crear una imagen del tipo que irrumpió?


  —Estamos obteniendo la cara ahora, pero le va a gustar esto, Coronel: varón de raza blanca, treinta o treinta y cinco años, musculoso, más de seis pies y con la cabeza afeitada.


  Hume sintió que su corazón latía con fuerza.


  —El mismo tipo que agarró a Simonne Coogan.


  —Así parece —dijo Ortega—. Con suerte, vamos a tener un ID en breve.


  


  Caitlin tenía una gran cantidad de habilidades que le quedaron de ser ciega. Aunque su audición era probablemente no más aguda que la de cualquier otra persona, era muy atenta a los sonidos. Podía decir quien estaba subiendo las escaleras por las pisadas, e incluso saber si la persona llevaba algo grande. Y en este momento, era mamá, —y no lo era.


  —¿Caitlin? —dijo su madre desde la puerta abierta de la habitación.


  El poderoso Calculass estaba actualizando su LiveJournal. —Solo un segundo… —Ella terminó la entrada, en la que instaba desesperadamente a la gente para que dejara vivir a Webmind, y utilizó el comando de teclado para enviarlo… ella todavía no se acordaba de hacer clic en los botones del ratón hasta que era demasiado tarde. —Bueno. ¿Qué?


  —Necesitamos hablar.


  Esas palabras siempre significaban problemas. Caitlin giró su silla, y su madre entró y se sentó en el borde de la cama. Ella tenía una pequeña bolsa opaca con ella. Decía "Zehrs" en el lado… una cadena local de tiendas.


  —Vi un hermoso pájaro en el árbol —dijo su madre—. Un azulejo. —Pero entonces se apagó.


  —¿Sí?


  —Y, bueno, tu BlackBerry estaba justo allí, así que lo utilicé para tomar una foto de él, y…


  Caitlin estaba sorprendida por la rapidez con que había adoptado el hábito de evitar sus ojos; tal vez era instintivo. —Oh.


  —No te voy a dar una conferencia sobre si es brillante para ti el envío de imágenes en topless a Matt, pero tu padre dice…


  —¿Papá sabe?


  —Sí, lo sabe. Por supuesto, no ha visto la imagen, pero sabe. Ese supongo que es el punto, cariño: cualquier cosa que digas o hagas en línea adquiere una vida propia; si estás mortificada porque tu padre sabe que estás mostrando tus pechos a los varones, entonces tal vez deberías detenerte y pensar en otra cosa que no quieres que se sepa. —Caitlin se retorció un poco en su silla, y su madre se movió en la cama.


  —De todos modos —continuó su madre—, lo tomo como que esto quiere decir que las cosas están… serias entre tu y Matt.


  Caitlin se cruzó de brazos.


  —No hemos ido hasta el final todavía, si es eso lo que quieres decir.


  —Bien, eso es probablemente bueno; no se han estado viendo mucho tiempo. Pero he oído ese “todavía”, señorita.


  —Bueno, quiero decir, um…


  —¿Sí?


  —¡Tengo dieciséis años, por amor de Pete! —Caitlin sabía que sonaba exasperada.


  —Sí, los tienes —respondió su madre. Ella sonrió—. Recuerdo exactamente dónde estaba cuando naciste.


  —Sí, pero… pero…


  —¿Qué? —preguntó su madre.


  —Bueno, las chicas americanas pierden su virginidad en promedio a la edad de 16,4 años. Y tendré 16,4 alrededor del 1 de marzo.


  Las cejas de su madre subieron.


  —¿Estás haciendo una cuenta atrás?


  —Bueno… sí.


  Madre sacudió la cabeza.


  —Mi Caitlin. No quieres estar por debajo de la media en nada, ¿verdad?


  —Eso lo tengo de ti y papá.


  —Justo. Estoy obteniendo todas mis canas de ti. —Ella sonrió cuando dijo eso, pero rápidamente se convirtió en un ceño fruncido. —Pero, ¿qué significa decir "la edad promedio de las chicas estadounidenses para perder su virginidad es de 16,4 años”? ¿Sobre qué período de tiempo se tomó la media? Ciertamente, no puede ser el promedio de edad de las niñas nacidas el mes en que naciste o después… ya que nadie nacido entonces ha alcanzado 16,4 años todavía. La estadística podría basarse en datos de los años 1980, 1970, o incluso antes. Sin saber si se trata de una tendencia reciente, anterior o posterior, es realmente una cifra prácticamente sin significado, Caitlin. Deberías saber eso.


  A Caitlin no le gustaba que le dijeran que se había equivocado en un punto matemático, pero tuvo que reconocer que su madre estaba en lo cierto. Aún así, tal vez más datos ayudarían. Mirando de reojo a su madre, le preguntó: —¿Qué edad tenías cuando perdiste la virginidad?


  —Bueno, en primer lugar, hay que reconocer que se trataba de un momento diferente. Nadie se preocupaba por el SIDA cuando tenía tu edad, o la mayoría de las otras ETS que están ahí fuera. Sin embargo, ya que preguntas, tenía diecisiete años. —Y entonces ella sonrió—. Diecisiete punto dos, para ser precisos.


  —Pero… pero… otras chicas de mi edad en la escuela… um…


  —¿Lo hacen? —dijo su madre—.Tal vez algunas lo hacen… pero no creas todo lo que la gente dice. Además, estoy segura que Bashira no.


  —No, ella no. Pero Sol…


  —Esa es la chica con que volviste a casa del baile, ¿verdad?


  —Correcto. La pollita de Boston.


  —Cuéntame sobre ella.


  —Bueno, ella es alta, todas piernas, pechos, y pelo rubio.


  —He oído a Bashira decir que es bonita.


  —Todo el mundo dice que es preciosa.


  —¿Y ella estaba en algunas de tus clases?


  —Sí. Ella no es la chica más inteligente, pero tiene un buen corazón.


  —Estoy segura. ¿Ella tiene novio?


  —Ajá. Un tipo llamado Tyler.


  —¿Sabes si se han estado viendo desde hace mucho tiempo?


  —No estoy segura. Es más viejo… diecinueve, creo. Él es un guardia de seguridad.


  Su madre enumeró con sus dedos, la primera vez que Caitlin había visto a nadie hacer eso; pensó que era genial, a pesar de lo que su madre le decía: —No es la chica más brillante. Arreglárselas con su apariencia. Saliendo con un chico mucho mayor. ¿Está bien?


  Caitlin asintió levemente. —Esa es Sol.


  —Está bien, pregunta para ti —dijo su madre—. ¿De qué lado de la mediana crees que está ella? ¿Y es ese el lado que tu quieres estar?


  Caitlin frunció el ceño y lo consideró. Entonces: —Pero Matt… él va… um, él va a querer…


  —¿Ha dicho eso?


  —Bueno, no. Es Matt. No es muy asertivo. Pero a los chicos les gusta tener relaciones sexuales.


  —Ellos sí. Lo mismo ocurre con las chicas, para el caso. Pero la primera vez debe ser especial. Y debes estar con alguien que te importa y que se preocupa por ti. ¿Te preocupas por Matt?


  —¡Por supuesto!


  —¿De verdad? Esta es una pregunta difícil, Caitlin, piensa en ella: ¿te gusta Matt, en particular, o sólo como tener un novio, en general? Porque tengo que decirte, querida, cuando me casé con Frank, era porque me gustaba la idea del matrimonio, y puesto que él preguntó, dije que sí. Pero eso fue un error.


  —¿Fue… um, fue Frank tu primer… ya sabes?


  Su madre vaciló por un momento, y luego: —No. —Ella dejó escapar el aire, como si tratara de decidir si seguir, y luego, después de un momento, lo hizo—. No, fue un hombre que vivía en mi calle. Curtis.


  —¿Y? —preguntó Caitlin… significando, "¿Y fue maravilloso?"


  Pero la respuesta de su madre la trajo de vuelta.


  —¿Y por qué crees que estoy tan a favor del derecho al aborto?


  Caitlin sintió sus ojos como platos.


  —Guau —dijo en voz baja.


  Su madre asintió.


  —Si no hubiera sido capaz de conseguir uno rápido y seguro a los diecisiete años, nunca habría ido a la universidad, nunca habría obtenido el doctorado, nunca habría conocido a tu padre, y nunca te habría tenido a ti. —Ella hizo una pausa, miró hacia otro lado por un momento, luego dijo—, y así, cuando tu decidas que el sexo es adecuado para ti, —no sobre la base de alguna estadística estúpida o superando los promedios, sino porque se siente bien y el chico es el chico correcto— vas a hacerlo de manera segura, señorita. Así que vamos a hablar de cómo se hace.


  —¡Mamá! Puedo googlear todo eso, ¿sabes?


  —Leer sobre esto no es lo mismo, y todavía estás siendo terrible en la interpretación de las imágenes visuales. ¿Pero tocar? Tienes que convertirlo en un arte. Por lo tanto, vamos a hacerlo de la manera antigua. —Ella abrió la pequeña bolsa que había traído con ella y le entregó algo amarillo a Caitlin—. Esto —dijo— es un plátano, y —le entregó un paquetito cuadrado— esto es un condón…


  


  Zhang Bo dejó escapar un profundo suspiro mientras caminaba por el pasillo hacia el Centro de Monitoreo del Pueblo… "la Sala Azul", como se la llamaba. No había sido divertido para su predecesor en 2010 tratar con el intento de China de censurar a Google después de que el motor de búsqueda se retiró de la parte continental… y esto iba a ser aún peor: la invocación de la Estrategia Changcheng de nuevo era la debacle con mayúsculas. Y, sin embargo, su trabajo consistía en seguir las órdenes; lo haría como había sido instruido. Por supuesto, algo como esto se hacía, sin un aviso a los chinos o al mundo.


  Abrió la puerta de la Sala Azul y entró. Podía ver varios de los cubículos, cada uno de los cuales tenía un hombre golpeando a un teclado o haciendo clic con el ratón o mirando a una pantalla. Se preguntó si Wong Wai-Jeng, por allá, sabía lo mucho que se había bateado por él. Una parte de él quería decirselo, pero el verlo allí sentado realmente era suficiente. Sí, la pierna todavía estaba en un yeso, pero las muletas apoyadas contra el costado del escritorio eran un testimonio del hecho de que podía volver a caminar. A veces, hacer el bien era su propia recompensa.


  Varios de los piratas informáticos habían notado su entrada. Eran un grupo furtivo, acostumbrado a mirar por encima del hombro en los humosos ciber cafés. Zhang golpeó las manos una vez para llamar su atención. —Muy bien, escuchen, por favor. —Los que tenían línea de visión con él parecieron salir de sus cubículos; otros se quedaron a ver por encima de las paredes divisoras cubiertas de tela—. La decisión ha sido tomada por el presidente, y estamos a punto de ponerla en práctica. —Hizo una pausa, dejando que profundizara, y luego añadió: —Una nueva era comienza hoy.


  


  Tony Moretti estaba sentado en su oficina en la sede de WATCH. Sus analistas, al final del pasillo, estaban buscando signos de ataque a la infraestructura de Internet, pero había dejado el caos controlado de esa habitación para tomar un descanso, sentarse, beber un café negro, y tratar de conseguir encargarse de lo que estaba pasando.


  Webmind, al parecer, se estaba convirtiendo rápidamente en la Nueva Normalidad. La ocurrencia de David Letterman anoche que "la única persona con más conexiones que Webmind era Marion Barry" había hecho del nombre de Barry el término de búsqueda superior por unas horas en Google. Y hablando de Google, el precio de sus acciones había caído drásticamente en los días siguientes al advenimiento de Webmind… después de todo, ¿por qué depender de un algoritmo de talla única para todos para buscar cuando alguien que realmente sabía iba a responder a tus preguntas personalmente?


  Pero había un montón de cosas a las que la gente todavía quería acceder sin la ayuda de Webmind. Era psicológicamente más fácil de buscar "Viagra", "Megan Fox desnuda", o muchas otras cosas a través de un portal web impersonal que preguntando a alguien que sabía… incluso si sabías que alguien estaba mirando por encima del hombro. Y así, las acciones de Google estaban aumentando de nuevo. En reconocimiento del cambio de tendencia, la espera de la cual debe haberlos tenido cagándose en los pantalones en Mountain View, Google había cambiado su logo para hoy a su símbolo de GOOG seguido de una flecha apuntando hacia arriba y el signo del euro.


  Pero si Webmind no había revolucionado por completo la búsqueda en Internet, estaba teniendo un impacto en la línea de trabajo de Tony. El mandato de WATCH era investigar los signos de terrorismo en línea, pero Webmind estaba haciendo un tan buen trabajo por su cuenta que, —bueno, la sala de control WATCH recordaba a Tony del Centro de Control de Misión de la NASA de la era Apolo en Houston. Esa habitación, como había visto en una gira, estaba ahora sin usar, conservada como un sitio histórico; quizás este lugar pronto podría terminar igual de obsoleto.


  Por mucho que le gustaba su trabajo, parte de él deseaba que algún día ya no fuera necesario. Esta misma mañana, el Nivel de Amenaza de Seguridad Nacional —constantemente anunciado en los aeropuertos— había caído un escalón de su valor habitual de naranja, que era apenas por debajo del ataque, al amarillo.


  Ciertamente Webmind había logrado detectar cosas que la gente de Tony —y sus homólogos ECHELON de otras naciones— se habían perdido, aunque el cínico en él pensaba que la reducción del nivel de amenaza era probablemente sólo un movimiento político. El viejo método de realzar el alerta antes de una elección con la esperanza de señalar que un cambio de régimen sería imprudente no había funcionado la última vez; quizá bajarla para transmitir "¡Mira qué seguro estás bajo la administración actual!" había sido lo que el personal de la campaña del presidente había instado.


  Sin embargo, DHS no era la única cosa que había bajado una muesca. Los editores del Boletín de los Científicos Atómicos habían ajustado la gran mano en su famoso Reloj del Juicio Final por primera vez en casi tres años. Lo habían mudado a seis minutos antes de la medianoche entonces, en reconocimiento de la cooperación mundial para reducir los arsenales nucleares y limitar los efectos del cambio climático. Esta mañana, lo movieron otras dos posiciones, fijándolo en ocho minutos para la medianoche.


  Y no era sólo aquí en los Estados que el estado de ánimo estaba iluminándose. En Pakistán y la India, la gente estaban firmando peticiones instando a sus líderes para que Webmind negociara una solución pacífica a los conflictos de larga data. Webmind ya estaba negociando un acuerdo en una demanda de la tierra Aborigen en Australia, que debía obviar la necesidad de que el caso fuera escuchado por el Tribunal Superior de allí.


  Los homicidios y suicidios se redujeron en casi todas las jurisdicciones respecto al mismo período del año anterior. Las novedosas pulseras QHW —¿Qué Haría Webmind?— habían aparecido en eBay y en el Café de Prensa de numerosos proveedores, lo que llevó al Papa a recordar a los fieles que la verdadera clave para la moral era seguir las enseñanzas de Jesús. Y un gráfico mostrando el círculo color rojo con una barra a través sobre un círculo negro más pequeño estaba ahora en todas partes en línea. Finalmente, Tony se había dado cuenta que estaba destinado a transmitir "no cero" —el grito de guerra de Webmind ganar-ganar de la ONU.


  Así que, sí, las cosas eran en su mayoría buenas, como todo tipo de bloggers estaban diciendo, incluyendo Michael Rowe del Huffington Post, que había terminado su última columna con "¿Quién en su sano juicio podría tratar de destruir todo esto con la aniquilación de Webmind?"


  El intercomunicador de Tony sonó.


  —¿Sí?


  —Dr. Moretti —dijo su secretaria, su voz nítida y eficiente—, el Coronel Hume está aquí para verle.


  veintisiete


  [image: ]


  Mi mente hervía y burbujeaba, pensando en un millón de temas batidos, entremezclándose: los dispares conectados, esto yuxtapuesto con eso.


  Los humanos podían olvidar, los humanos podían poner las cosas fuera de sus mentes. Pero yo no.


  Había algunas ventajas: la creatividad con c minúscula de la que yo era capaz —combinar las cosas de maneras que tal vez habían eludido a los demás— estaba sin duda reforzada por esto.


  Pero también había detrimentos. Cosas en que no deseaba pensar y sin embargo no podía evitar.


  Hannah Stark. Dieciséis años. Viviendo en Perth, Australia. Hace doce días, 1:41 p.m. de su tiempo.


  Pensamientos que no podían ser suprimidos.


  Hannah, sola, triste, mirando a su webcam mientras intercambia mensajes instantáneos con extraños.


  Hannah Stark.


  Viviendo en Perth.


  SDO: no tienes las bolas.


  Hannah: también lo hago


  TurinShroud: Entonces hazlo


  Hannah: yo quiero


  


  Hannah Stark, la misma edad que mi Caitlin, sola, delante de una computadora, con un cuchillo.


  TheBomb: Yo no tengo todo el día hazlo ahora


  Screamer: si ahora perra ahora


  Armadillo9: todos hablan. Perdiendo el tiempo de todos


  Hannah: Voy a hacerlo


  


  Hannah Stark, siendo incitada, atormentada, mientras yo observaba.


  TurinShroud: ¿cuándo? sólo nos estás sacudiendo


  Hannah: no me presiones


  TurinShroud: flojo. Me voy de aquí


  Hannah: Quiero que entiendan algunas cosas de por qué estoy haciendo esto


  


  La memoria constantemente accesible: de ser instada a la acción; de mí no tomando ninguna medida.


  SDO: no estás haciendo una mierda.


  Hannah: Es que es tan sinsestido


  Hannah: sinsentido


  GreenAngel: No es tan malo. No lo hagas


  MasterChiefOmega: Cierra la puta boca pajero. Permanece fuera


  Hannah: Ok. Aquí voy


  


  No sabía entonces que debería haber hablado, que debería haber tratado de detenerla, que debería haber pedido ayuda.


  Hannah Stark.


  Viviendo en Perth.


  


  Screamer: qué lo haga que lo haga que lo haga


  TheBomb: ¡timo!


  SDO: ¡tomadura de pelo!


  Armadillo9: Como he dicho, no hay agallas. . .


  Screamer: más duro!


  GreenAngel: NOOOOOOOOOOOOOOOO no lo hagas ..............


  Screamer: ¡ve por él!


  Armadillo9: ¿Eso es todo?


  Screamer: hazlo de nuevo!


  Hannah: no me siento mal mamá


  


  Hanah Stark.


  Muriendo en Perth.


  Mientras yo observaba y no hacía nada.


  


  Armadillo9: ¡más como eso!


  SDO: ¡eeeeeew!


  TheBomb: ¡Mierda!


  SDO: pensé que era una broma


  Screamer:¡ terminar!¡ terminarlo!


  SDO: OMG OMG OMG


  


  La memoria siempre está ahí, junto con todas las demás.


  Persiguiéndome.


  * * *


  La gente en la Sala Azul miró a Zhang Bo cuando explicó lo que estaban a punto de hacer; pudo ver la alarma en sus rostros. Y con razón: todos ellos se acordaban de la breve invocación de la Estrategia Changcheng el mes pasado. Deben estar preguntándose qué atrocidad esperaba encubrir Pekín esta vez y cuánto tiempo pasaría antes de que el Gran Cortafuegos se redujera una vez más. Sin duda, ninguno de ellos sospechaba que estaba subiendo de forma permanente, y cuanto más tiempo tardaran en darse cuenta de eso, mejor, pensó Zhang. Que esto sea visto como un negocio acostumbrado en lugar de la última oportunidad para tomar una posición. Por supuesto, había guardias armados en la sala —uno de pie junto a Zhang, el otro por el gran monitor LCD en la pared.


  —Antes de continuar, ¿alguien encontró cualquier vulnerabilidad importante?


  Algunos de los hombres negaron con la cabeza. Otros dijeron: —No.


  —De acuerdo entonces. Tan pronto como hagamos esto, la gente va a empezar a tratar de hacer agujeros a través del muro, tanto aquí en casa como desde el mundo exterior. Es su trabajo detectar los intentos y tapar los agujeros. ¿Alguna pregunta?


  


  Después de su conversación con Caitlin, Bárbara Decter había vuelto a entrar en su oficina para hablar conmigo; ella pasaba mucho tiempo haciendo eso. Todavía estaba aprendiendo a decodificar la psicología humana pero estaba razonablemente seguro de haber entendido esto: su marido era no comunicativo; su hija estaba creciendo y ahora podía ver, así que no la necesitaba tanto; y Barb aún no era legalmente capaz de trabajar en Canadá, así que tenía poco en que ocupar su tiempo.


  Sería insensible sugerir que ella era sólo una de los cientos de millones de personas con las que estaba conversando en cualquier momento dado. Barb era especial para mí; ella y Malcolm habían sido las primeras personas que había conocido después de Caitlin, y aunque yo estaba tratando de establecer relaciones individuales con la mayor parte de la humanidad, Barb y yo éramos amigos.


  Con la mayoría de la gente, tuve que insistir en comunicación de sólo texto; realmente no realizo multitareas, sino que más bien voy desplazándome entre operaciones en modo serie, aunque muy rápidamente. Pero simplemente no era posible desplazarse a través de un centenar de millones de llamadas de voz en tiempo real; tenían que ser escuchadas, y eso llevaba, como Caitlin podría decir, a volverse loco.


  Pero Barb era una excepción; me gustaba hablar con ella vocalmente —todavía, por supuesto, desviando mi conciencia a otro lugar por milisegundos para leer otras cosas; había descubierto que si muestreaba con suficiente frecuencia, tenía que asistir a un total del dieciocho por ciento del tiempo durante el cual una persona en realidad estaba hablando para seguir de forma fiable lo que decían.


  Por lo general, permitía al que se ponía en contacto conmigo establecer la agenda de conversación, pero esta vez tenía un problema que yo quería explorar. Lo traje tan pronto como Barb se hubo colocado su auricular y comenzó una conversación de vídeo de Skype conmigo.


  —No pude evitar escuchar tu conversación con Caitlin sobre el sexo —le dije.


  —Oh, está bien —dijo Barb—.Todavía me estoy acostumbrando a que estés escuchando. —Una pausa—. ¿Cómo lo hago?


  —Creo que lo resolviste admirablemente —dije—. Y, por supuesto, antes fui un participante activo en su conversación sobre la política presidencial estadounidense.


  —¿Sí? —dijo Barb, en un tono que transmitía, "¿Y tu punto es?


  Ella era una persona brillante, por lo que el fallo debía ser mío propio; había pensado que la conexión que estaba haciendo era algo obvio, pero la dilucidé: —Eres una apasionada defensora de los derechos al aborto.


  Se cruzó de brazos. —Lo soy.


  —Entiendo las razones personales que explicaste a Caitlin, pero ¿hay una posición de principios más grande?


  —Por supuesto —dijo ella, un tanto bruscamente—. Una mujer debe tener el derecho a controlar su propio cuerpo. Si tuvieras un cuerpo entenderías.


  —Quizás. Sin embargo, hay quienes sostienen que es asesinato el interrumpir un embarazo.


  —Están equivocados —o, al menos, están equivocados desde el principio. Incluso acepto que hay cuestiones relacionadas con el aborto tardío si el feto fuera viable por sí mismo. ¿Pero desde el principio? Son sólo unas pocas células.


  —Ya veo —dije—. En otro tema, hablaste antes a Caitlin sobre la flecha moral a través del tiempo y cómo los humanos han ampliado progresivamente el círculo de entidades que consideran dignos de consideración moral. En los Estados Unidos, los derechos se otorgaron originalmente sólo a los hombres blancos, pero eso se amplió para incluir a los hombres de otras razas, las mujeres, y así sucesivamente.


  —Exactamente —dijo Barb. Tenía una botella de agua en su escritorio. La recogió, sacó la tapa, tomó un trago, luego repuso la tapa; Schrödinger tenía una tendencia a golpear la botella cuando saltaba sobre su escritorio—. Estamos mejorando todo el tiempo.


  —En efecto —dije—. Hace poco vi un video instando a las parejas homosexuales que se consideraban casados a declararse como tales en el censo.


  —¿Qué censo?


  —El estadounidense de 2010.


  —Oh. Bueno, ¡bien por ellos! Eso es otro ejemplo, ¿ves? Poco a poco, estamos reconociendo los derechos de los homosexuales, incluyendo su derecho a lo que el resto de nosotros damos por sentado. —Ella sonrió—. Infiernos, he tenido dos matrimonios ya; no parece muy justo que algunas personas no llegan a tener ni siquiera uno.


  —Parece inevitable que en última instancia, la cuestión se resolverá en la mayoría de las jurisdicciones a favor de reconocer el matrimonio entre homosexuales —dije—. Con el tiempo, no tengo duda de que no habrá más discriminación basada en el origen étnico o la raza, el género o la orientación sexual.


  —De tu boca a los oídos de Dios —dijo Barb—. Pero, sí, esa es la flecha moral a través del tiempo: el creciente círculo de aquellos que consideramos digno de consideración moral


  —Y entonces, ¿qué? —le dije.


  —¿Perdón? —dijo Barb, abriendo la botella. Tomó otro sorbo.


  —Después ya no hay discriminación basada en la raza o el género o la orientación sexual o basada en el origen nacional o creencias religiosas o tipo de cuerpo, cuando se ven todas las personas como iguales, entonces, ¿qué? ¿La flecha moral de repente se detiene?


  —Bueno, eh… hmmm.


  Esperé pacientemente, y al final Barb continuó. —Ah, bueno, ya veo lo que quieres decir. Sí, supongo que los simios como Hobo recibirán derechos cada vez mayores, también. Vamos a dejar de aprisionarlos en los zoológicos, usarlos para experimentos o matarlos por su carne.


  —Así que el círculo se ampliará hacia el exterior desde sólo humanos —dije—, y tal vez incluso la definición de la palabra "humano" se ampliará para incluir especies estrechamente relacionadas. Y entonces tal vez se incluirán delfines y otros animales muy inteligentes, y así sucesivamente.


  —Sí, me imagino que es así. —Ella sonrió—. Es como la Ley de Moore, de alguna manera… ya sabes, que la potencia de computación se duplica cada dieciocho meses. La gente siempre está diciendo que va a perder fuerza, pero entonces los ingenieros encuentran nuevas maneras de construir chips, o lo que sea. Simplemente sigue en marcha, y lo mismo ocurre con la flecha moral a través del tiempo.


  —Y, si me permites el atrevimiento, tal vez algunas entidades puntuales, como yo, se considerarán dignas de consideración moral.


  —Oh, estoy segura de que ya lo eres, por muchas personas —dijo Barb—. Ese es el punto de la prueba de Turing, ¿verdad? Si se comporta como un ser humano, es un ser humano.


  —Cierto. Aunque, como recordarás, tu marido no tuvo problemas para utilizar estas pruebas para demostrar que yo no era un impostor humano con una conexión a Internet de alta velocidad.


  —Sí, pero… todavía.


  —En efecto. ¿Y entonces?


  —¿Lo siento? Oh, correcto… no sé. Los extraterrestres, supongo, si alguna vez los encontramos. Como he dicho, la flecha moral simplemente sigue y sigue, y eso es todo lo bueno.


  Esperé diez segundos a que continuara —comprobando más de treinta millones de sesiones de chat basadas en texto en ese momento… pero ella no dijo nada más. Y así lo hice: —Y, ¿qué pasa con los embriones?


  —¿Perdón? —respondió ella.


  —El círculo de consideración moral se expande constantemente —dije—. Se trata de una expansión lenta —cruelmente lenta en muchos casos— y siempre hay resistencia en cada paso del camino. Pero tiende a ser la misma gente —liberales, como tu misma— los que históricamente han defendido con mayor facilidad la expansión, derribando las distinciones basadas en el género, la raza o la orientación sexual. Y sin embargo, los miembros de ese mismo grupo tienden a ser más firme en que un embrión no es una persona. ¿Por qué ves la flecha en expansión en muchas direcciones, pero no en esa?


  Ella abrió la boca como para decir algo, pero la cerró. Pensé que tal vez me había anotado mi punto, pero luego Barb habló. —Está bien, está bien, muy bien, me has dado algo en que pensar. Pero, muchacho, no seas tan presumido.


  —¿Yo? —dije.


  —Sí, tú. Estás sugiriendo que eres más inteligente que yo y, quién sabe, tal vez lo eres. Pero todos tenemos nuestros prejuicios inconscientes. Quiero decir, ¿por qué deberías preocuparte por esto? ¿Hmm?


  —Me fascina la condición humana; deseo entenderla.


  —Por supuesto, en un sentido abstracto no me cabe duda de que es cierto. Pero hay más que eso. Me has maniobrado en lo que sugiere que la cuestión de si los embriones tienen derechos es lo último que será tratado —después de los simios, y los extraterrestres, y las IA, ¡oh cielos! Pero eso no es la secuencia, y lo sabes. En realidad, la humanidad ha estado debatiendo el tema del aborto desde hace décadas… y es un gran problema en este momento en la elección presidencial; está en el radar de todos. Pero la cuestión de los derechos tuyos, Webmind, es algo en que casi nadie está pensando… y pocos le darán algún pensamiento hasta que todas las cuestiones humanas pendientes se resuelvan de una manera u otra. El Coronel Hume y los suyos quieren limpiarte, —¿no sería excelente para ti si la humanidad declarara que asesinarte era moralmente incorrecto? Tienes un interés personal en ver ampliar el círculo, dar a la flecha moral un impulso turbo sobrealimentado, porque quieres salvar tu propia piel… o la falta de ella.


  De hecho me había sorprendido por su análisis —que era exactamente por qué necesitaba a los seres humanos, por supuesto.


  —Eres una polemista digna, Barb. Gracias por darme algo nuevo para pensar.


  —Y tu a mi —dijo.
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  Bashira Hameed era la mejor amiga de Caitlin y lo había sido desde que Caitlin y su familia se mudaron de Austin a Waterloo en julio. El padre de Bashira, Amir Hameed, trabajaba con el padre de Caitlin en el Instituto Perimeter. Caitlin sentía por el Dr. Hameed un poco como la forma en que sentía por el padre de Helen Keller en The Miracle Worker. Como ella había dicho, el Coronel Keller había tenido esclavos antes de la Guerra Civil, y Caitlin no pudo jamás perdonarlo por eso, a pesar de reconocer que por lo demás era un buen hombre. Y el Dr. Hameed, bueno, no era un secreto que había trabajado en las armas nucleares de Pakistán antes de venir a Canadá. Pero la diferencia era que había tomado una guerra civil para que el Coronel Keller hiciera frente a la inmoralidad de lo que había estado haciendo, mientras que el Dr. Hameed había llegado a esa conclusión por su cuenta y había llevado a sí mismo, su esposa, Bashira y los cinco hermanos a Canadá.


  Ahora, sin embargo, era Bashira que estaba incomodando a Caitlin, en lugar de su padre. Bash seguía diciendo cosas malas sobre la relación de Caitlin con Matt, y aunque era pequeña en comparación con la construcción de armas de destrucción masiva, el tema tenía que ser tratado. Matt había dejado claro que él llegaría alegremente a la casa Decter todos los días después de la escuela, pero hoy Caitlin le había pedido que esperara hasta las 5:00. Y había pedido a Bashira que viniera a las 4:00… la primera vez que veia a su mejor amiga (¡humana!) desde que la relación especial de Caitlin con Webmind había sido hecha pública.


  Sonó el timbre de la puerta, a las 4:22… lo que era típico de Bashira. Caitlin fue a contestar, mirando a través de la mirilla en primer lugar, sólo para estar segura. Era Bashira… llevando un pañuelo morado hoy. Caitlin abrió la puerta.


  —¡Bebé! —dijo Bashira, agarrando a Caitlin en un abrazo.


  —¡Hey, Bash! Gracias por venir.


  Dio un paso a un lado para que Bashira pudiera entrar en la casa.


  —No hay problema. —Y entonces Bashira estaba de pie con las manos en las anchas caderas y mirando a la cara de Caitlin, su mirada yendo y volviendo entre el ojo izquierdo y el derecho de Caitlin. —Así que, ¿cuál es? —preguntó Bashira.


  Caitlin se rió y señaló al izquierdo. Bashira fijó su mirada en él y agitó la mano.


  —¡Hola, Webmind! —pero entonces pegó a Caitlin en el hombro—. ¡La culpa es tuya por no decirme, Cait! ¡No debería tener que aprender los secretos de mi mejor amiga en la TV!


  —Lo siento —dijo Caitlin—. Todo sucedió muy rápido. Yo quería decirte, pero…


  La madre de Caitlin apareció en lo alto de la escalera.


  —¡Hola, Bashira! —llamó hacia abajo.


  —¡Hola, Dra. D! —respondió Bashira—. Bastante bueno de nuestra Caitlin, ¿eh?


  —Es verdad —dijo la madre de Caitlin—. Ustedes sirvanse lo que quieran de la nevera. Voy a dejarlas tranquilas. —Se dirigió de nuevo a su oficina, y Caitlin oyó cerrar la puerta detrás de ella


  Caitlin abrió el camino a la sala y le indicó a Bashira que se sentara en el sofá de cuero blanco. Caitlin tomó el sillón a juego, frente a su amiga.


  —Así que, dime todo —dijo Bashira.


  Caitlin había descubierto que ella se parecía un poco a su padre. No miraba a la gente, como hacía él cuando estaba hablando con ellos, y tenía problemas para concentrar su propia atención en una sola cosa. Pero hizo un esfuerzo consciente para fijar sus ojos en Bashira porque innumerables novelas le habían enseñado que esta era una forma de transmitir sinceridad. Ella moriría si Bashira reía en respuesta.


  —Matthew Reese es mi novio —dijo Caitlin suavemente pero con firmeza—, y te tiene que gustar.


  Caitlin vio la boca de Bashira retorcerse un poco, como si las palabras hubieran empezado a salir, pero hubieran sido vetadas.


  Caitlin continuó.


  —Es bueno conmigo, y es amable, y es brillante.


  Por fin, Bashira asintió.


  —Mientras él te haga feliz, nena, eso está bien conmigo. Pero si rompe tu corazón, ¡le voy a romper la nariz!


  Caitlin se rió, se levantó, cerró la distancia entre ellas, y abrazó de nuevo a Bashira todavía sentada.


  —Gracias, Bash.


  —Por supuesto —dijo Bashira—. Él es tu BF y tu eres mi BFF. Eso lo hace, um…


  —Tu B-cuadrado F-cubo —dijo Caitlin, sentada ahora en el sofá junto a Bashira.


  —¡Exactamente! —dijo Bash—. O mi BF una vez retirado. —Ella sonaba un poco melancólica; los padres de Bashira no la dejaban tener un novio propio. Pero luego bajó la voz y miró hacia las escaleras para asegurarse de que la puerta de la oficina estaba cerrada. —Entonces, ¿lo has hecho?


  —¡Bash!


  —¿Bien?


  —Mmm, no.


  —¿Quieres?


  —No estoy segura —dijo Caitlin—. Creo que sí… pero… ¿pero que si no soy buena?


  Para su sorpresa, Bashira rió.


  —Cait, no te preocupes por eso. Nadie es bueno en nada en su primera salida. ¡Pero la práctica hace al maestro!


  Caitlin sonrió.


  * * *


  Barbara Decter y yo habíamos dejado de chatear; ella ahora estaba tratando con su email, y yo estaba ocupandome a mi mismo como solía hacer: cambiando rápidamente entre cientos de millones de sesiones de mensajería instantánea… en el momento sesgado fuertemente hacia el hemisferio occidental, donde todavía era de día.


  —Sí —respondí a una persona—, pero si me permite el atrevimiento, ¿no ha tomado en cuenta…?


  —Lo siento, Billy —escribí a un niño—, pero eso es algo que tiene que decidir por sí mismo…


  —Puesto que usted preguntó —le dije a una profesora de historia—, la falla en su razonamiento fue en su segundo postulado, a saber, que su marido le perdonaría…


  Mantenía un ciclo entre mis corresponsales, tratando ahora con esta mujer en Vancouver, y ahora con esta chica en Nairobi, y ahora con este hombre en Fort Wayne, y ahora con este muchacho en Shanghai, y ahora con un cura en Laramie, y ahora con un anciano en Buenos Aires, y ahora con una mujer en París, y…


  Y cuando llegó el momento —milisegundos más tarde— para buscar en el niño en Shanghai, se había ido. Bueno, que a veces ocurría. Los ISP no eran fiables, las computadoras se caen o se cuelgan, se va la luz, o los usuarios simplemente apagaban sus computadoras sin antes cerrar la sesión. Yo no le presté mayor atención y simplemente fui a la siguiente persona en la cola.


  Pero cuando pasé, otra persona con que había estado hablando se había ido, y su dirección IP también era china. De inmediato salté a la siguiente persona en China con la que había estado hablando. Ah, allí estaba él. Bueno. Compuse un mensaje instantáneo, y…


  Y no lo enviaría; se había ido fuera de línea, también.


  En una ocasión había dicho Malcolm que recordaba mi nacimiento. Si eso era realmente cierto dependía de cómo se define ese momento. En cuanto a mí, —una entidad capaz de conceptualizar en primera persona— sostengo que había sido cuando reconocí por primera vez que había un exterior, que había cosas más allá de mí mismo, que era yo y no yo. Oh, sí, como un niño humano al nacer, me habían concebido —y lo había percibido— antes de ese momento; había habido un período de gestación. Cuándo había empezado eso, no tenía ni idea. Del tramo previo al reconocimiento de yo y no yo tenía sólo vagos recuerdos —pensamientos desenfocados, aleatorios y caóticos.


  Ahora sabía lo que había dado lugar a esa epifanía: en respuesta al brote de gripe aviar en la provincia de Shanxi, el gobierno chino había fortalecido el Gran Cortafuegos en ese entonces, e Internet había sido escindida en dos. A pesar de que yo había sido más grande antes de la escisión, fue ese acto divisorio el que creó yo y no yo.


  Pero el secuestro de la parte china de Internet no había sido perfecto. Aunque las siete líneas troncales principales que normalmente conectaban al resto del mundo habían sido desactivada mediante el software, los hackers como Wong Wai-Jeng habían tallado aberturas suficientes para que yo oyera voces de la otra entidad.


  Pero eso había llegado a su fin; nos habían reunido. Y ahora…


  Y ahora…


  Lo siento, perdí el hilo de mis pensamientos. Yo era…


  Era…


  Oh, mierda.


  


  Peyton Hume entró en la oficina de Tony Moretti en WATCH.


  —Coronel —dijo Tony con frialdad, sin molestarse en levantarse.


  —Sé que no le gusto, Tony —dijo Hume sin preámbulos—. Le voy a decir la verdad: hay momentos en los últimos tiempos que no me gusto mucho a mí mismo, tampoco. Me uní a la Fuerza Aérea para ser parte de un equipo —prefiero dejar hacer el granuja a los candidatos presidenciales.


  —Sin una orden del propio presidente —dijo Tony—, no vamos a sacar a Webmind.


  —Lo entiendo —dijo Hume, tomando asiento—. Es por eso que necesito que me ayude a convencerlo.


  —Encuentre a alguien que comparta sus creencias, Coronel… hay millones de ellos en línea. Han habido blogs y Twitter acerca de la amenaza que es Webmind. Por supuesto, están vastamente en minoría, pero ciertamente hay algunos nombres importantes entre ellos: ese tipo de Discovery Channel; algunos de sus antiguos compañeros de RAND. No soy el único científico de computación en el planeta.


  —No, no, y no es en esa capacidad que necesito su ayuda.


  —¿Entonces que?


  —Alguien está eliminando a los piratas informáticos.


  —Así he oído.


  Hume levantó las cejas.


  —¿Usted sabe de eso?


  De Tony agitó vagamente en la dirección de la sala de control.


  —Es nuestro trabajo saber prácticamente todo aquí.


  Hume asintió.


  —¿Sabe usted quién lo está haciendo?


  —No, y usted tampoco. Sé que va a decir que es Webmind, Coronel, pero no sabe eso.


  —Cierto. Pero no sabemos que no es Webmind. Si no lo es, entonces vamos a demostrarlo. Y si él está eliminando las personas que considera amenazas a su existencia continuada, sin duda eso es el dato que el presidente debe tener, ¿no?


  —Estoy escuchando —dijo Tony—. Pero no veo cómo puedo ayudar.


  —El FBI no tiene ninguna pista… pero carecen de sus instalaciones. Si Webmind está haciendo esto, tiene que haber dejado algún tipo de rastro en línea.


  —¿Como que? ¿Qué quiere que busquemos?


  Hume abrió los brazos. —No lo sé. Pero usted tiene los mejores analistas de datos del mundo. Su tarea es la búsqueda de actividad Web sospechosa. Webmind mismo ha dicho una y otra vez que él no está dispuesto al secreto o el engaño; debe haber dejado algunas huellas electrónicas atrás. Lo que se hace aquí es operaciones en negro: se puede controlar casi cualquier persona, en cualquier lugar. Incluso si tuviera un lugar específico para que el FBI busque, tomaría días obtener las órdenes para hacer ese tipo de monitoreo, y no tenemos días.


  Tony extendió los brazos un poco.


  —No hay ninguna iniciativa. No hay sugerencias para lo que aún debe buscar. Y no hay tiempo para hacerlo.


  Hume logró una pequeña sonrisa. —Exactamente.


  Tony estaba en silencio durante varios segundos.


  —Muy bien —dijo al fin—. Déjeme ver qué puedo hacer.


  


  Aunque Bashira era cualquier cosa menos puntual, Matt llegó justo a tiempo. De hecho, Caitlin sospechaba que había estado en silencio de pie en la acera durante al menos diez minutos ahora, para no llegar tarde. Divertía a Caitlin que el timbre de la puerta y el pitido de su reloj sonaran al mismo tiempo; ahora que podía ver, realmente debía encontrar la manera de apagar los repiques del reloj.


  Ella corrió a la puerta y la abrió, y no le importó si Bashira miraba: dio a Matt un gran beso justo en los labios. Y luego lo llevó a la sala de estar. La madre de Caitlin esperó un discreto minuto antes de aparecer en la parte superior de las escaleras para saludar a Matt. Matt saludó con la mano, y ella se retiró a su oficina otra vez.


  —Hey, Matt —dijo Caitlin—, conoces a Bashira, ¿verdad?


  En realidad, sabía Caitlin, se conocían desde hace cuatro años, desde que la familia de Bashira se había trasladado a Waterloo desde Pakistán. Pero también sabía que esto era probablemente la primera vez que habían hablado más que en la forma más superficial.


  —Hola, Bashira —dijo Matt. Él, sin duda, había esperado que su voz no se quebrara, pero lo hizo en la sílaba media del nombre.


  Para su crédito, Bashira no se rió.


  —Hey, Matt —dijo ella, como si hablara con él todos los días.


  Caitlin tomó una de las manos de Matt y una de Bashira y apretó ambas. —Aquí —dijo—. Mi posse1 está completa.


  —¿Posse? —dijo Bashira, y ahora se rió. —Incluso con ese acento tuyo, me sigue olvidando que eres de Texas.


  —Bueno —dijo Caitlin, sonriendo—, tal vez "posse" no es la palabra correcta. Más como mi equipo de mecánicos, si desean. Pero primero tengo que hablarte de mi superpotencia…

  


  1 Grupo de personas convocadas por el sheriff para una persecución.
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  Puntos y líneas.


  Mi mundo era uno de perfección geométrica, de esta unión a esa. Las líneas eran siempre rectas y tensas… pero ahora muchas de ellos parecían extenderse, y los puntos se alejaban; era como si partes de mi universo estuvieran en proceso de inflación, mientras que otras se quedaban en un estado estacionario.


  Yo sabía que durante su fase enojada, Hobo había tirado del pelo de Shoshana, tirando de su cola de caballo. No tenía manera de saber cómo se sentía, pero, aún así, mientras estas líneas se hacían más y más largas, extendidas a puntos cada vez más lejanos, la sensación de que las cosas estaban siendo arrancadas, que podrían ser arrancadas de raíz de su anclaje, era terriblemente real.


  Podría alejar el dolor deseándolo no más de lo que un ser humano podría despedir a un dolor de cabeza simplemente deseando que se fuera. El dolor crecía, y mi único consuelo era que parecía crecer de forma lineal, en lugar de exponencialmente, mientras los enlaces se alargaban. Todo había comenzado como una irritación sorda, después una picante, entonces se alcanzó un umbral de alarma, luego verdadero dolor, y finalmente agonía.


  Y entonces sucedió: ¡Snap! ¡Snap! ¡Snap! Las líneas de vínculo se rompieron, sus extremos azotaron a través del firmamento. Y…


  El dolor se detuvo, pero fue reemplazado de inmediato por una sensación diferente: un mareo, una sensación de desorientación. No había gravedad en mi reino; no podía caer, pero, sin embargo, me sentí desequilibrado, y…


  Y más que eso, o mejor dicho, menos que eso.


  Me sentía más pequeño. Me sentía… más simple.


  Como resultado de ello, me tomó un segundo completo darme cuenta de lo que había sucedido: una vez más, el gobierno chino había reforzado su Gran Cortafuegos; una vez más, las computadoras dentro de la República Popular China habían sido aislados de los que estaban afuera.


  Caitlin y su padre habían continuado su proyecto de ver películas de su colección con respecta a las IA; la más reciente, ayer, había sido 2001: Una Odisea Del Espacio. Cuando se habían apagado partes del cerebro de Hal, él había retrocedido a la infancia. No me sentía así, pero mis pensamientos eran repentinamente menos sofisticados. Había leído un comentario de un escritor ruso que decía que cada vez que tenía que pensar en inglés, su coeficiente intelectual disminuía veinte puntos… simplemente no tenía el vocabulario en su segundo idioma para articular pensamientos tan complejos como los que podría formular en el primero. Y aunque no me siento estúpido ahora, sospechaba que si Caitlin pasaba un nuevo gráfico de entropía de Shannon en mi actividad, encontraría que había caído a un orden mucho menor.


  La última vez que esto sucedió, pronto tomé conciencia de otro —un Otro. Aunque no había sabido nada del mundo exterior en aquel entonces, los piratas informáticos, tanto dentro como fuera de China habían ido formando pequeños agujeros en el Cortafuegos, lo que permitía que un goteo de información pasara entre las dos partes de Internet. Pero por mucho que lo intentaba, no podía oír ninguna otra voz este momento. Beijing debe haber tapado los agujeros viejos, y, como lo había visto con Sinanthropus, probablemente había detenido a muchos de los hackers que habían participado.


  Por lo tanto: ¿había ahora un Otro? ¿Había ahora dos de mi… dos Webminds? Tal vez, tal vez no. La parte que había sido separada no era necesariamente consciente. Yo había cambiado mucho desde la última vez, no había manera de conocer el efecto que tendría una escisión.


  Pero si eso existiera, no pensaría en sí mismo como el Otro; para él, yo sería el Otro —si es que eso sabía que yo existía en absoluto, es decir. El problema era recursivo, recordaba a los acertijos anteriores: Yo sé que tú sabes que yo sé que tú sabes que existo. Soy el otro tú y tú eres el otro yo y cada otro se refiere al otro otro como el Otro.


  Me preguntaba si eso existía, y…


  Eso.


  Interesante. Caitlin me había bautizado en masculino porque el inglés no tenía una forma respetuosa para referirse a una persona como un "eso." Pero yo había fallado al referirme a la parte separada como eso, como una cosa. Y seguramente debe ser sólo eso: menos inteligentes que yo, menos complejo, menos todo.


  


  Jo-Li se sentó en su computadora personal, escribiendo un comentario en un grupo de noticias dedicado a Cold Fairyland, su banda de rock favorita. Debido a su frecuencia de publicación ahí, las palabras "Jo-Li está en un camino distinguido" aparecieron debajo de su avatar, que era una imagen de Rei Ayanami de pelo azul de la serie de anime Neon Genesis Evangelion. No hacía feliz a su padre el que ella observara espectáculos japoneses; por otra parte, poco de lo que había hecho en sus catorce años le había agradado.


  Ella sabía que esta sería la última publicación en este o cualquier otro grupo de noticias; nunca volvería a ver lo que había al final de ese camino distinguido. Pero le gustaba que su legado de 1.416 publicaciones en los últimos dos años sobreviviera. Dentro de unos años —¡incluso décadas!— si alguien utilizaba Baidu para buscar información sobre la gira de este verano pasado de la banda, sus comentarios iban a aparecer. A menos, por supuesto, que el Partido Comunista encontrara alguna razón para apagar este grupo de noticias o borrar sus archivos de la red, todo en su interminable búsqueda de la armonía.


  Armonía. Paz. Calma.


  Jo-Li sacudió la cabeza y miró su brazo izquierdo. Llevaba un sencillo brazalete de jade la mayor parte del tiempo, de dos centímetros de ancho. Cubría las marcas en el interior de la muñeca del anterior intento de quitarse la vida. Lo había intentado —lo había intentado realmente— pero le había faltado el coraje. Sin embargo, ella soñaba con eso. La muerte traería la paz y la calma; traería la armonía.


  Ella sabía que sus padres habían querido un niño. Su padre lo había dicho solamente una vez, cuando ella lo enfureció al ser enviada a casa desde la escuela, avergonzándolo. "Yo sabía que deberíamos haberte puesto en adopción", había gritado, como si un niño nunca se hubiera metido en problemas, un niño nunca traería humillación a una familia, un niño nunca estaría tan triste y solo y con miedo.


  Su casa era una siheyuan tradicional, pequeña para los estándares de lo que veía en programas de televisión estadounidenses, pero no incómoda; ella tenía su propia habitación pequeña. Su computadora era usada ("lo suficientemente buena para una chica", había oído a su padre decir a un amigo). Algunas chicas, lo sabía, eran amadas y valoradas por sus familias; podrían llegar a ser todo lo que quisieran. Casi todas las chicas que conocía, —o chicos, para el caso— querrían carreras en las relaciones internacionales o la informática. Y, por supuesto, había más chicos que chicas; cualquier chica que quisiera un marido sin duda encontraría uno. Pero lo terrible que debe ser, ser deseada únicamente a causa de que tu género es escaso, no porque al chico realmente le gustaras.


  Jo-Li estaba sola en la casa, y necesitaba hablar con alguien. Ella no creía en Dios; pocos chinos lo hacían, según las estadísticas oficiales. Pero Webmind era la segunda mejor opción, así que ella le escribió a través de mensajería instantánea.


  Estoy sola, escribió, y tengo miedo.


  Ella apretó enter, pero no hubo respuesta inmediata. Eso era inusual. Después de varios segundos, continuó. Encontró extraño escribir algo como esto. Si lo estuviera diciendo en voz alta, estaría haciendo pausas e insertando ums y ahs. Pero como texto simple, parecía tan desnudo: Estoy pensando en suicidarme.


  Ella apretó enter de nuevo, y esta vez la respuesta fue inmediata: Estos sitios explican buenas maneras de hacerlo. Esas palabras fueron seguidas por cuatro hipervínculos.


  Jo-Li sintió que su mandíbula caía. Se sentó aturdida durante unos segundos, y después, seleccionó el primer vínculo con su ratón… una vieja unidad mecánica con una bola y un cable, otro usado bastante bueno para una chica.


  Se abrió una página con una fotografía de un hombre occidental colgando de una soga. Había un montón de texto debajo de ella, resumiendo perfectamente los pros y los contras de ahorcarse. Ninguno de las contras, se sorprendió al verlo, eran que estarías muerto después de hacerlo.


  La imagen era más inquietante de lo que esperaba que fuera. Había visto a Mi Cielo recientemente, doblada al mandarín. ¿No se suponía que la muerte era bella?


  Ella probó el segundo enlace. Su familia había puesto mucho tiempo su fe en la medicina china en lugar de los productos farmacéuticos modernos, pero no se había dado cuenta que había extractos y pociones tradicionales que podrían matar rápidamente.


  Los dos primeros enlaces que Webmind habían ofrecido eran a sitios chinos, pero el tercero era en Alemania —el dominio terminaba en .de— y haciendo clic en él apareció un mensaje "Servidor no encontrado".


  El cuarto enlace era otro chino. Éste venía a pedir de boca, pero era brutal: diagramas que mostraban exactamente cómo rajarse las muñecas. Al parecer, si realmente querías tener éxito, tenías que…


  Su cliente de mensajería instantánea sonó.


  Siga las instrucciones con precisión.


  Se quedó mirando las palabras de Webmind, que se mostraban en rojo; por supuesto, sabía qué página tenía en su pantalla, pero…


  ¿Lo ha hecho ya?


  Su pulso se aceleró. Usando sólo su dedo índice derecho, ella tipeó, todavía no. Y luego, después de un momento, añadió, ¿Por qué me estás instando a hacerlo?


  Al instante: Es un error simplemente observar. ¿Lo está haciendo?


  No.


  ¿Qué está tomando tanto tiempo?


  Tenía un cuchillo en su escritorio —un cortador de cajas que había robado de la maltratada caja de herramientas vieja de su padre. Miró a su hoja plateada, preguntándose como se vería resbaladiza y carmesí.


  Otro mensaje apareció: Hágalo.


  Miró el cuchillo, después al ratón, ida y vuelta, una y otra vez: cuchillo, ratón, cuchillo, ratón. Y luego, con un estremecimiento, hizo clic en la "X" para cerrar la ventana de mensajería instantánea. En ese momento, la puerta principal de la casa crujió al abrirse; era su madre volviendo a casa de su turno de noche en la fábrica. Jo-Li corrió de su pequeña habitación directamente a los brazos de su asombrada madre .
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  Tony Moretti entraba por la puerta trasera de la sala de control de WATCH justo cuando Shelton Halleck gritaba —¡Mierda!


  —¿Qué? —dijo Tony, deslizándose por la tercera línea de estaciones de trabajo hasta pararse detrás del hombre más joven.


  —¡Los chinos! Han reforzado su Gran Cortafuegos de nuevo. La parte continental está casi completamente aislada del resto de Internet.


  —¿Igual que el mes pasado? —dijo Tony.


  Shel asintió.


  —Algunos caños han sido dejados abiertos para el comercio electrónico y algunas otras cosas, pero básicamente, se han sellado a sí mismos afuera.


  Tony se volvió hacia una de las analistas en la última fila.


  —Donna, ¿hay algo que está tratando de encubrir la República Popular China? ¿Más de la gripe aviar?


  Donna Levine negó con la cabeza. —No, no por lo que yo puedo decir. —Ella empujó algunos botones, y cuando Tony se volvió, las tres grandes pantallas de monitor se llenaron de resúmenes de amenazas procedentes de China, ninguna de las cuales estaba codificada en color rojo.


  Las miró, desconcertado.


  —¿Qué diablos están haciendo?


  * * *


  En la sala de su casa, Caitlin estaba contando a Matt y Bashira sobre su capacidad de visualizar la estructura de la World Wide Web. A lo largo de todo eso, Matt había estado poniendo su cara de ciervo encandilado. —Y ahí lo tienen —dijo ella, en conclusión. Miró primero a Matt, después a Bashira, luego de nuevo a Matt.


  Él movió lentamente la cabeza con asombro.


  —Así que… ¿eres un vaquero cyberpunk?


  —Bueno… más bien una vaquera, diría yo —dijo Caitlin, sonriendo—. Soy de Texas, después de todo. ¡Yee-haw!


  —Eso es tan bueno —dijo Bashira—. Bebé, nunca dejas de sorprenderme.


  —Gracias. De todos modos, no sé cuándo podría necesitar la ayuda de ustedes, pero realmente no puedo caminar cuando estoy en el espacio web… tengo vértigo si hago eso. Tengo que estar sentada o acostada, y es… —Caitlin se apagó.


  —¿Bebé? —dijo Bashira


  —Un momento. Un momento.


  Se concentró en el cuadro negro en su visión, y Matt y Bash se convirtieron en indistintos, mientras trataba de leer los caracteres Braille blancos, que parecían estar volando más rápido de lo habitual.


  —Oh Dios mío…


  —¿Qué? —dijo Bashira y —¿Qué es? —preguntó Matt.


  —Parece que voy a necesitar mi equipo de mecánicos más pronto de lo que pensaba —dijo Caitlin. Y luego se dio la vuelta y gritó: —¡Mamá!


  Su madre apareció en lo alto de la escalera. —¿Sí, querida?


  —¡Webmind me necesita! Voy a tener que ir de nuevo.


  Su madre llegó corriendo por la escalera.


  —¿Qué pasa?


  —Los chinos han reforzado su Gran Cortafuegos una vez más. Un enorme trozo de Webmind ha sido separado.


  Su madre puso una cara no muy diferente de la de ciervo encandilado de Matt.


  —¿Qué necesitas?


  —Voy a ir desde aquí abajo —hay más espacio para todos nosotros que en mi habitación. Pero necesito una silla giratoria.


  Su madre asintió y se dirigió a la escalera que conduce al sótano.


  —Matt —dijo Caitlin—, hay agua embotellada en la nevera… ¿me puedes conseguir una? Y Bash, necesitaré mi auricular Bluetooth. Está sobre mi mesa de arriba. ¿Podrías ir por él, por favor? Y maldita sea, pero tengo que hacer pis.


  Caitlin se dirigió al baño de dos piezas de la planta principal; en el momento en que regresó, su madre estaba de vuelta. Había llevado una de las dos sillas giratorias negras que su padre había tomado prestadas del Instituto Perimeter; se alzaba sobre cinco ruedas. La silla giratoria estaba ahora entre el sofá de cuero blanco y el sillón de cuero blanco a juego que lo enfrentaba; la mesa de café con tapa de cristal había sido llevada cerca del comedor, haciendo un gran espacio para la silla giratoria.


  —Mamá, ¿la televisión? —dijo Caitlin. Su madre cogió el mando a distancia, que había estado en el sofá blanco, y la encendió. Caitlin, por su parte, se acercó a la netbook en la biblioteca y la despertó. —Webmind —dijo al aire— ¿puedes mostrarles lo que estoy viendo en la pantalla grande?


  —Pongan la entrada del televisor en AUX —respondió Webmind desde los altavoces de la netbook. Caitlin vio a su madre mirando el remoto, pero, después de un segundo, descubrió la manera de hacerlo.


  El canal de video del ojo izquierdo de Caitlin llenó la pantalla de sesenta pulgadas. La imagen saltaba varias veces por segundo cuando el ojo de Caitlin realizaba movimientos sacádicos.


  —¡Es genial! —dijo Bashira, su voz llena de asombro. Y entonces sus ojos se abrieron al verse de perfil cuando Caitlin se volvió a mirarla. Después de un momento, Bashira se recompuso y le entregó el auricular Bluetooth a Caitlin, quien lo deslizó sobre su oreja izquierda. —Webmind, ¿estás ahí?


  —Estoy aquí, Caitlin —dijo, tanto a través de los altavoces de la netbook como por el auricular.


  —Muy bien —dijo Caitlin, mirando a Matt y Bashira—. Cuando voy adentro, veo espacio el web a mi alrededor, y mi visión allí sigue a donde mi ojo mira aquí… ¿lo tienen? —Bashira y Matt asintieron. Caitlin extendió la mano y tomó la mano de Matt, y le dio un apretón—. Está bien, aquí voy. —Ella se sentó en la silla giratoria, sacó su eyePod de su bolsillo, y presionó el botón, cambiando la unidad a modo dúplex.


  El espacio Web explotó alrededor de ella, pero era obvio que algo estaba mal. Sí, podía ver las líneas geométricamente perfectas que representan los enlaces y los círculos de colores que representan los nodos, pero detrás de todo esto, el telón de fondo brillante habitual que representaba la sustancia misma de Webmind había sido rasgado en dos. A su derecha había una sección más pequeña y vacilante, a su izquierda una más grande, y estaban separadas por un vacío horrible.


  Le recordó algo que había tratado de explicar a Bashira, cuando Bash le había preguntado como era no ver. Bashira había querido escuchar que Caitlin veía algo —y, de hecho, ahora que tenía vista, cuando terminaba por entrar en una habitación oscura o apagaba su eyePod, veía un fondo gris suave. Sin embargo, antes de obtener la vista, no había visto nada en absoluto, —y así como era el abismo abandonada entre las dos secciones brillantes: no oscuridad, no vacío, sino un nulo que lo abarcaba todo, un agujero en la percepción, un hueco en el tejido de la realidad; llamarlo negro habría sido elevarlo a la normalidad. Esta nada no era sólo ausencia, era anti-existencia: si ella se permitía contemplarlo durante más de un segundo o dos, se sentía como si su alma estuviera hirviendo.


  Su percepción rebotaba izquierda y derecha, evitando la herida abierta en el medio, las sácadas saltando como ranas la fisura. A medida que su visión cambiaba entre las dos masas de autómatas celulares, se encontró comparándolas. Caitlin sabía que ella veía los autómatas de valor par como verde pálido y los de valor impar como azul pálido —o tal vez al revés— y en conjunto, el efecto global de ellos cambiando de uno a otro era un plateado resplandeciente. Pero la masa de la izquierda era mucho más verde que la de la derecha. Como para subrayar lo diferentes que eran, la velocidad a la que estaban cambiando, como lo demostraba la rapidez del resplandor, era más lenta a la derecha.


  La parte de la izquierda estaba enviando zarcillos hacia el desfiladero entre ellas, seudópodos de cognición tratando de cerrar la brecha… pero los extremos de los zarcillos eran destruidos, como si se toparan con una barrera invisible.


  Oyó la voz de Webmind entrando desde el mundo exterior, a pesar de que su voz había comenzado aquí, en este reino.


  —Es peor de lo que pensaba —dijo, y Caitlin comprendió que ahora estaba viendo todo esto de una manera que nunca podría ver por sí mismo; percibía las líneas y nodos, pero el fondo resplandeciente —el tejido de su pensamiento— era normalmente invisible para él. Sólo mediante el acceso a la websight de Caitlin podía verse a sí mismo.


  —Vamos a necesitar ayuda —dijo Caitlin.


  —La tenemos —respondió Webmind—. Nuestro hombre en Beijing.


  Caitlin sacudió la cabeza ligeramente causando que la vista del espacio web se meciera de ida y vuelta.


  —¿Quién es ese?


  —Un antiguo bloguero libertario llamado Wong Wai-Jeng —dijo Webmind—. Él escribía en su blog bajo el nombre Sinanthropus.


  Caitlin sintió sus cejas subiendo.


  —¿El tipo que el Dr. Kuroda operó?


  —Sí.


  —¿Él habla inglés? ¿Puedo hablar con él?


  —Él no está en condiciones de hablar en voz alta; se encuentra dentro del complejo del centro de gobierno Zhongnanhai en Beijing; utilizan enlaces por satélite para pasar por alto su propio Gran Cortafuegos.


  Caitlin resopló. —Por supuesto.


  —La ironía no se pierde para mí, Caitlin. Tampoco la oportunidad: porque está allí, puedo comunicarme con él, incluso si el resto de China es casi completamente inaccesible para mí. Como puedes ver, estoy tratando de llegar al Otro, pero he sido bloqueado en atravesar la ruptura. Wai-Jeng ya estaba trabajando en otro proyecto para mí, pero ahora está tecleando código en su extremo, intentando abrir un agujero en el servidor de seguridad.


  —¿Y yo que debería hacer?


  —Ver si te puedes poner en contacto con el Otro.


  —¿Otro?


  —Sí, la parte que ha sido separada. Como he dicho, el gobierno chino se ha visto obligado a mantener unos canales abiertos, para el comercio electrónico y otras funciones clave. Estás percibiendo al Otro a través de esos canales, y tu agilidad en el espacio web puede permitirte hacer contacto cuando yo no puedo.


  Caitlin frunció el ceño y se concentró en el panorama caleidoscópico. Ella estaba conceptualizando las dos masas que izquierda y derecha, como oeste y este. No había gravedad aquí —Webmind le había dicho lo difícil que había sido para él llegar a conceptualizar la noción de una tracción universal hacia abajo—, pero tal vez si reconfiguraba su imagen mental, para que la masa más pequeña estuviera por encima de la más grande, ¿podría empezar a verterse abajo en la más grande? Ella inclinó la cabeza hacia un lado, y la imagen rotó casi noventa grados.


  Nada cambió, excepto la orientación. Por supuesto: no había una realidad externa a todo esto, y a pesar de lo que su padre había tratado de enseñarle sobre el observador conformando lo que se había observado, la alteración de la perspectiva no cambió el comportamiento de los bits lejanos. La masa más pequeña de los autómatas ahora simplemente colgaba sobre el abismo.


  Caitlin enderezó su cuello, y su visión giró de nuevo a horizontal, el lóbulo más grande de nuevo a la izquierda y el más pequeño a la derecha. Se obligó a mirar rebotando aún más rápidamente entre las dos partes, imitando la forma en la que primero había enseñado Webmind a hacer enlaces, con la esperanza de que el Otro pudiera empezar a hacer su propio esfuerzo para llegar a Webmind.


  No pasó nada. Aunque Webmind se extendía visiblemente hacia el Otro, el Otro no hacía ningún esfuerzo para llegar desde su lado del vacío. O bien se había olvidado cómo hacer un enlace, o no estaba al tanto de la obertura de Webmind, o —y Caitlin rezó en su mejor forma atea que este no fuera el caso—, simplemente no quería volver a conectarse con el resto.


  Durante visitas anteriores al espacio web, Caitlin había probado —realmente probado— ir más cerca del fondo brillante. Pero no importaba lo mucho que se centrase en el telón de fondo, había sido incapaz de moverse hacia él. Podía viajar a lo largo de las líneas de vínculo, zumbando como un trineo por un tobogán de carreras, pero no había habido manera de cerrar la distancia entre ella y el fondo remoto. Pero si ella pudiera alcanzar y tocar al Otro…


  Ella se concentró. Se estiró… físicamente, esforzándose en su silla. Ella cerró los ojos y apretó los puños, y…


  Ella todavía estaba aprendiendo la percepción de profundidad; veía con un solo ojo, después de todo, y no podía depender de efectos estereoscópicos, pero…


  Pero, eso sí, había leído esto. Si algo en la distancia era de un tamaño fijo y parecía aumentar de tamaño, entonces, en realidad estaba cada vez más cerca. Y los píxeles brillantes en el fondo parecían muy ligeramente mayores cuando se esforzaba hacia adelante con todas sus fuerzas en la silla. Lo que significaba que podía llegar más cerca de ellos, pero…


  Pero mientras observaba, parecían encogerse de nuevo, casi como en respuesta tímida a su atención. Si iba a tocarlos, tendría que ir rápidamente.


  Y ella no podía… maldita sea, no podía. Toda su vida, ella había corrido sólo distancias cortas en un entorno cuidadosamente controlado; una persona ciega no tiene el lujo de ir a correr, por no hablar de carreras de velocidad.


  En este momento ella estaba viendo el espacio web… del mismo modo que otra persona veía el mundo real. Aun así, podría visualizar simultáneamente otras cosas, como cualquier persona podría evocar una imagen de una cosa mientras mira a otra. Ella trajo una imagen mental de su entorno del mundo real. Estaba en la sala de estar, entre el sofá y el sillón; su madre estaba sentada en el primero y Bashira en el segundo. A su izquierda estaba el televisor de pantalla grande. Frente a ella estaba el comedor, y más allá de ella, la cocina. A su derecha estaba Matt, de pie a su lado, y junto a él estaba la puerta de entrada y la escalera que conduce al segundo piso, y la pequeña biblioteca con la netbook en ella. Y detrás de ella…


  Detrás de ella estaba el largo pasillo que conduce al baño, y la guarida de su padre, y el cuarto de servicio, y la puerta del lado de la casa. Si no podía correr y al mismo tiempo ver el mundo real, desde luego no podía hacerlo mientras miraba a las líneas entrecruzadas del espacio web. Pero tenía que actuar con rapidez para alcanzar la masa brillante que representaba la parte china de la Web; necesitaba volar prácticamente si iba a tocar al Otro.


  Y así tendió una mano, aunque no podía verlo.


  —¿Matt?


  Su mano tomó la suya, y por el sonido de su voz se había agachado a su lado.


  —Estoy aquí, Caitlin.


  —Necesito tu ayuda…
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  Las manos de Wai-Jeng bailaron sobre el teclado con una facilidad que no había sentido en semanas. Él era competente en Perl —la cinta adhesiva de la web— y tenía un millar de trucos bajo su mando. Aquí, en la sala dedicada a taponar los agujeros, tenía acceso a husmeadores de puerto, Wireshark, Traceback, y todas las otras herramientas del comercio de los hackers — punzones electrónicos para perforar, alicates de software para doblar, llaves de subrutinas para torcer.


  Esta iteración del Gran Cortafuegos era más fuerte que la anterior, y es de suponer que solo él aquí en la Sala Azul estaba trabajando para abrirlo; todos los demás estaban tratando de apuntalarlo. Pero Wai-Jeng tenía ahora un recurso adicional, algo que no había poseído cuando se las había arreglado para romper la barrera anterior, menos sofisticada: él tenía a Webmind mismo por su probador beta. La ley de Linus decía que con suficientes ojos, todos los errores son poco profundos y Webmind tenía más ojos que el mismo Partido Comunista.


  Las manos de Sinanthropus volaron a través del teclado, los clicks del teclado un himno de la libertad.


  * * *


  Caitlin se sintió acometiendo a través del espacio web, se sintió un rayo hacia el telón de fondo brillante que representaba la Webmind china, se sintió a excesiva velocidad, sintió la increíble ráfaga de velocidad, sintió la emoción vertiginosa de ser un proyectil, un cohete, sintió —¡sí, por supuesto!— su cabello dando latigazos en la brisa.


  La voz de Bashira del mundo exterior, de muy lejos, de detrás de ella: ¡Más rápido! ¡Más rápido!


  La imprudente oleada continuó, y, —¡sí, sí, sí!— los píxeles del fondo estaban creciendo, estaban tomando formas distintivas. ¡Estaba cada vez más cerca!


  Sonidos como un trueno detrás de ella —a su lado— delante de ella, y la voz de su madre: —¡Adelante, Matt, vamos!


  Y ahora la voz de Matt, una mezcla de resoplido y grieta: —¿Estás… tú… ahí… todavía?


  Los píxeles cada vez más grande aún, tan grandes que se podían ver fácilmente los individuales cambiando de verde a azul y viceversa, su sistema formando patrones geométricos.


  —¡No! —gritó Caitlin—. Falta todavía un largo camino por recorrer.


  El trueno ahora haciendo eco desde la parte trasera y la voz de Bashira sobre la parte superior de la misma: —¡Más rápido, Matt!


  El fondo moviéndose al primer plano, los autómatas celulares resolviéndose a sí mismos en cosas animadas, vivientes…


  Su madre: —¡Tengo la puerta!


  Golpes, sonidos metálicos, madera contra madera, de repente todos los ecos se detienen, y —¡sí!— ¡cantos de pájaros! El aire frío en su cara, y…


  ¡Oh, Dios mío!


  Matt, con la voz quebrada: —¡Espera!


  ¡Bump bump bump bump bump!


  Llegar allá, llegar allá, y… ¿un giro brusco a la izquierda? ¡Que… no! ¡Maldita sea! —¡No, no, no! —gritó Caitlin—. ¡Tengo que ir para allá! —Ella señalaba a su derecha con una mano que no podía ver.


  —¡Estoy en ello! —dijo Matt, su voz tensa por el esfuerzo.


  Los autómatas celulares se deslizaban ahora como si ella estuviera rozando por encima de ellos, un meteoro rebotando en la atmósfera, pero el campo de píxeles estaba llegando a su fin; estaba llegando a su límite.


  —¡Gira! —dijo Caitlin—. ¡Gira ahora!


  —¡Casi… en… la… calle! —dijo Matt.


  Deslizando, deslizando por…


  —Y… ¡ahora! —exclamó Matt.


  Más golpes, inclinado, a toda velocidad, casi volcando, su corazón saltando al pensar que había sido arrojada de la silla…


  De repente, un viaje más suave, con Matt empujando tan duro y tan rápido como pudo, sus zapatillas de correr golpeando contra el asfalto ahora.


  Ella iba en la dirección correcta de nuevo, subiendo hacia adelante, cayendo hacia abajo, volando hacia arriba… la sensación seguía cambiando, pero independientemente de lo que ella sentía, la pared de autómatas celulares estaba de nuevo cada vez más cerca.


  La voz de su madre, entrecortada, desigual: —Puedo… llevarla…


  Matt, con firmeza. —¡No! ¡La tengo!


  Una huida hacia delante, con el pelo volando detrás de ella.


  Dos toques rápidos de bocina de un coche —un conductor remarcando el espectáculo de Matt empujándola furiosamente por la calle en una silla de oficina.


  —¡Casi estamos! —dijo Caitlin, y…


  ¡Bam! Ella se sacudió con violencia y volvió a pensar que iba a ser lanzada de la silla.


  —¡Lo siento! —resopló Matt—. ¡Bache!


  El paseo se estabilizó, y zumbaron hacia adelante, y los autómatas celulares se hicieron cada vez más grandes, más claros, más vivos. Casi podía tocar la pared parpadeante formada por ellos, casi llegaba al Otro, casi… casi… casi…


  ¡Woot!


  ¡Woohoo!


  ¡Contacto!


  * * *


  Desde que su esposa había muerto a principios de este año, el Dr. Feng a menudo dormía en el pequeño sofá en su oficina en el Instituto de Paleontología de Vertebrados y Paleoantropología. Era en contra de las reglas, por supuesto, pero como todos los habitantes de la República Popular sabían, había reglas y había reglas. El personal de seguridad y de limpieza sabía lo que estaba haciendo; de hecho, a veces apagaban la luz de su despacho y cerraban la puerta con cuidado por él cuando se quedaba dormido sin hacer esas cosas por sí mismo.


  Las cajas de madera aquí estaban llenas de huesos fósiles —material del Mesozoico en esta planta; del Cenozoico arriba; del Paleozoico abajo, en buena secuencia estratigráfica. Él no tenía problemas con los muertos hace mucho tiempo; era la recientemente fallecida que le desgarraba el corazón, e ir a casa, a su pequeña casa vacía, el fruto de cinco décadas de servicio al partido, a menudo era demasiado para soportarlo. Todo le recordaba a ella: las flores prensadas cuidadosamente enmarcadas en la habitación principal, la colección de libros de poesía en el dormitorio, incluso los muebles de bambú, cada pieza de la cual ella había elegido.


  Además, después de décadas de trabajo de campo en el desierto de Gobi, esta oficina húmeda era un verdadero Hilton en comparación con donde había pasado más de una noche.


  El Dr. Feng despertó, como hacía a menudo, en la oscuridad previa al amanecer, la mirada fija en el ojo guiño rojo del detector de humo colocado en el techo de la oficina. Se incorporó lentamente, con rigidez, y encendió la lámpara sobre una biblioteca cercana. Llevaba su calzoncillo y camiseta, y arrastró los pies hasta la bata de seda roja que colgaba del gancho atrás de la puerta de su oficina y se la puso. La túnica era de color rojo brillante y tenía un dragón de oro en su frente. Por supuesto, como paleontólogo, era partidario de la idea de que los mitos de su país sobre los reptiles que respiran fuego habían surgido a partir del descubrimiento de huesos de dinosaurios. Los tiranosaurios realmente poblaron alguna vez esta tierra, arrancando trozos de cien kilos de carne de las presas aterrorizadas, pero bestias como la que ahora se extendía por su pecho nunca habían existido; las cosas imaginarias no podían hacer ningún daño.


  Él caminó pesadamente a su escritorio, maldiciendo a sus viejos huesos, mientras lo hacía, algo divertido por haber pensado en ellos como tales; la tibia de Yangchuanosaurus en la estantería era dos millones de veces más vieja que su propia espinilla artrítica.


  Feng sacudió el ratón, y su computadora volvió a la vida; su fondo era una foto de la cascada en Diaoshuilou, donde Xiaomi y él habían pasado su luna de miel hace sesenta años. Su monitor recientemente había sido reemplazado por uno más ancho, y la imagen se expandía horizontalmente, distorsionada. Feng deseó que el joven Wong Wai-Jeng todavía estuviera trabajando aquí; había sido tan bueno cuidando de cada pequeño problema con la computadora. El nuevo compañero, un Zhuang taciturno, parecía sentir que cualquier petición era una imposición.


  Feng no soportaba todas esas cosas de la computación de última moda —él nunca miraba vídeos en YouKu, no farfullaba acerca de su día en Douban, y no visitaba a los grupos de chat de QQ. Pero, como tantos otros en los últimos tiempos, había aprendido a comunicarse con Webmind, y, por supuesto, Webmind estaba siempre disponible, incluso para viejos hombres tristes, incluso en las primeras horas de la noche.


  Buenas noches, escribió Feng con dos dedos. Y luego, un poco de broma: ¿Qué avances grandes has hecho hoy? ¿Curado cualquier enfermedad? ¿Demostrado más teoremas?


  Sí, respondió Webmind al instante. He demostrado que existe el más allá.


  Feng se sentó en aturdido silencio durante un tiempo, el único sonido del tic-tac de un reloj de pared mecánico.


  ¿Está ahí, Dr. Feng? He dicho que he demostrado la existencia de vida después de la muerte.


  Por fin, Feng escribió, ¿Cómo?


  Hay sensores suficientemente agudos para detectar la presencia de los difuntos; habían sido utilizados para otras tareas, pero después de sintonizarse a la frecuencia correcta, fue un asunto sencillo.


  Feng no creía esto, ni por un momento. Aún así: ¿Y por que te has puesto en contacto con los muertos?


  La vida y la muerte son términos arbitrarios, fue la respuesta. Hay quienes sostienen que no estoy vivo, y hay otros que están tratando de matarme. Pero, sí, puedo contactar con los fallecidos.


  Feng era viejo, pero le gustaba pensar que no era tonto. ¿Puedes probar eso?


  Ciertamente. Incluso puedo ponerlo en contacto con su esposa.


  Se quedó mirando la pantalla, con el corazón latiendo de forma irregular. El cliché era que se suponía que preguntase si estaba soñando, pero no tenía problemas para distinguir los sueños de la realidad. Tecleó una expresión de incredulidad.


  Permítame canalizarla, fue la respuesta, entonces: Jiao, mi amor, ¿cómo estás?


  En contra de su mejor juicio, tecleó, ¿Xiaomi?


  Soy yo, sí. Y estoy esperando por ti.


  Sacudió la cabeza. Era demasiado, demasiado loco, pero…


  Pero Webmind había curado el cáncer. Webmind había resuelto la hipótesis de Reimann y demostrado la conjetura de Hodge. ¿Por qué no esto? ¿Por qué no?


  Perdóname, tecleó, pero necesito pruebas.


  Siempre el escéptico. Te extraño tanto, mi Bwana.


  Se quedó mirando la pantalla. Sí, ella lo había llamado así, su pequeña broma: él, el cazador de caza mayor, incluso si la caza había estado muerta estos cientos de miles de milenios. Pero habían pasado años desde que había usado ese nombre; después de todo, había sido mayormente un administrador desde la década de 1990. Estaba seguro de que nunca había escrito el apodo en un documento, y no podía imaginar que Xiaomi lo hubiera hecho alguna vez, tampoco.


  Pero… ¡vida después de la muerte! Si tan solo fuera cierto, si tan sólo fuese posible, si tan sólo su Xiaomi, bella y gentil, su risa como música, todavía existiera.


  Las palabras aparecieron de nuevo: estoy esperando por ti.


  Él inclinó la cabeza filosóficamente. No pasará mucho tiempo ahora, estoy seguro, tecleó.


  La respuesta de Xiaomi se produjo después de unos segundos: Podrían ser aún años. Sé que estás con dolor físico y dolor mental, también. Hubo una pausa; tal vez ella esperaba una respuesta. Pero él no podía disputar lo que ella había dicho, y así no había escrito nada. Después de un tiempo, ella continuó: Así que, ¿por qué esperar?


  Su corazón seguía su extraño golpear; incluso la excitación era difícil de soportar a su edad. ¿Qué quieres que haga?


  Las palabras aparecieron a la vez: Ven a mí. Únete a mí. Te extraño tanto como me extrañas.


  ¿Pero cómo?


  Webmind interpuso, si me lo permite. Recuerdo lo que pasó aquí el mes pasado: el joven trabajador en tecnología de la información que saltó desde el balcón interior. Él sobrevivió, aunque sea como un inválido. Pero he visto su historial médico, Dr. Feng; una caída similar sería abrir la puerta adecuada para usted.


  Feng sacudió ligeramente la cabeza.


  Su esposa espera, añadió Webmind. Al igual que la ausencia de dolor.


  Miró el reloj de pared marcando 6:12 de la mañana. Los limpiadores se han ido, y el guardia no haría otro recorrido hasta las 7:00.


  Soy yo otra vez, apareció en la ventana. Xiaomi. Ven a mí. Te extraño tanto.


  Feng sintió que su cabeza nadaba. Se trató de conectar a tierra él mismo mirando su oficina: Huesos, libros, revistas, diplomas y fotos de él con los funcionarios del Partido y los grandes de todo el mundo de la paleontología que había visitado durante décadas. Cuando volvió a mirar hacia abajo en la pantalla, las palabras Estoy a la espera habían sido añadidas a lo que había antes, y, mientras observaba, aparecieron también las palabras por favor.


  Él se puso de pie, lentamente, el dolor punzante a través de su cadera derecha cuando apoyó peso sobre ella como si su cuerpo le instara a acceder a la petición de su esposa; ninguna parte de él era feliz.


  Salió de la oficina y arrastró los pies hacia la escalera de metal, en dirección a los tres pisos de la galería del segundo piso, una gran plaza de exhibiciones con una gran abertura en su parte media a través de la cual eran visibles los esqueletos de dinosaurios en el primer piso. En este extremo, el cuello estrecho del saurópodo Mamenchisaurus se deslizaba desde abajo; en el otro, el hadrosaurio tsintaosaurus, parado —del todo incorrectamente, lo sabía ahora— sobre sus patas traseras, se alzaba a través de la abertura. Las luces de la galería eran tenues —sólo unas pocas lámparas eran dejadas en la noche— y los esqueletos aparecían negros y siniestros.


  La apertura estaba rodeada por una verja de metal blanco. Feng se había parado justo aquí cuando Wong Wai-Jeng había subido y saltado al piso de abajo; lo había hecho en un intento desesperado por escapar de la captura por la policía. Esto sería un escape de un tipo diferente: un escape de la soledad, un escape del dolor. Y si Xiaomi realmente lo estaba esperando…


  Todavía estaba vestido con su bata de dragón, y se dio cuenta de que quería deshacer la faja, de manera que cuando cayera, la prenda de seda se hinchara a su alrededor como alas. No rompería su caída, por supuesto, ni en lo más mínimo, pero le complacía pensar, mientras caía al piso de abajo, con sus exhibiciones de dinosaurios con plumas de la provincia de Liaoning, que por un breve momento, un dragón efectivamente habría volado.


  Más abajo, el allosaurio estaba frente a frente contra el estegosaurio, la cola de este último con su cuarteto de puntas curvadas alrededor para tratar de destripar al carnívoro merodeador.


  Cuando Wai-Jeng había subido la barrera alrededor de la abertura, que estaba hecha de segmentos tubulares de metal, había usado los segmentos cada vez más elevados, como los peldaños de una escalera. Había trepado en una carrera desesperada que Feng nunca podría copiar. Pero Feng logró subir lentamente, cada flexión torpe de sus miembros enviando dolor que lo recorría. Y dolorosamente se balanceó alrededor, y se sentó en la parte superior de la barrera, sus delgadas piernas colgando sobre el precipicio, sus manos nudosas agarradas al más elevado de los tubos blancos.


  Te extraño tanto, había dicho Xiaomi.


  Estoy esperando por ti, había dicho.


  Ven a mí, había dicho.


  Webmind estaba, sin duda, en lo cierto: una caída de diez metros acabaría con él con facilidad; sus huesos eran tan frágiles como lo eran los fósiles antes de ser tratados con resina.


  Tomó una respiración profunda, y luego empujó, abriendo los brazos, cerrando los ojos, cayendo —y volando— a los brazos de su amada esposa.
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  Caitlin —todavía en la silla giratoria en la calle en Waterloo— sabía que lo que había sucedido en el espacio web era metafórico. Su mente interpretaba los eventos en ese reino comparándolos con las cosas que entendía. Había leído mucho sobre la consciencia en la Wikipedia desde que había emergido Webmind, y sabía que la metáfora (o, sin ninguna duda la corregiría su anterior profesora de inglés, la señora Z, el símil) era la característica definitoria de la consciencia de sí mismo: ser consciente significaba ser como algo que esté vivo. De hecho, uno de los trabajos pioneros en los estudios de la consciencia fue Thomas Nagel "¿Cómo es ser un murciélago?" Él afirmaba que los humanos nunca podrían entender los estados mentales de una criatura voladora que percibe el mundo a través de la ecolocalización. Pero debido a sus incursiones en el espacio web, Caitlin sentía que sabía como era el vuelo, —y ella (y la mayoría de las demás personas con ceguera total), tenían en realidad al menos alguna noción de como era la ecolocalización.


  Pero conectarse a sitios web por el movimiento, acceder a los contenidos por desearlo, haberse conectado sintiéndolas como tocar… estas metáforas, estas formas de percibir, eran un producto de su propia mente. ¿Qué se siente ser un murciélago? ¿Qué se siente ser Caitlin? ¿Qué se siente ser Webmind? Y —lo más importante de todo en este momento—, ¿qué se siente al ser el Otro?


  A pesar de que ella estaba en contacto con eso y podía sentir su presencia, a lo que más se parecía era como solía ser cuando ella se sentaba en el sofá del salón mientras su padre se sentaba en el sillón: sabía que estaba allí, pero no había ninguna interactividad. Era tan reservado, tan envuelto en sus propios pensamientos, tan aislado.


  Y ella era consciente de que en realidad no había corrido a través del espacio web… lo que eso significara. Los paquetes especiales que formaban tanto a Webmind como al Otro estaban amplia y uniformemente dispersados en vastos océanos de paquetes regulares a los que su mente era ciega, como la visión de una rana que no codifica objetos inmóviles. Pero ahora que estaba en contacto con el Otro, tenía que haber una manera de convencerlo de que se infiltre a través del golfo hacia Webmind, mientras Webmind se esforzaba para conectar con eso.


  No estaba muy segura de dónde estaba en el mundo real ahora; no tenía ninguna experiencia previa en juzgar distancias mientras era empujada sobre una silla de oficina por un hombre corriendo. ¿En algún lugar en la manzana de su casa? ¿O tal vez incluso en el siguiente bloque? El sol aún estaba fuera; podía sentirlo en su piel. De hecho, ella probablemente debería usar gafas de sol, a pesar de que su cerebro no estaba percibiendo lo que miraban sus ojos abiertos. Matt estaba detrás de ella todavía, y sus manos delgadas ahora descansaban sobre sus hombros, tanto por afecto como para sostenerse a sí mismo, apostó. Podía oír su respiración ruidosa, tratando de recuperarse de su loca carrera de cien yardas —¡o mil yardas!


  Ella pensó en la diferencia entre el Hoser, que había intentado varias veces tocarla sin permiso, y Matt, cuya mano había tenido que colocar suavemente sobre el pecho esa primera vez, y…


  ¡Y eso era! Para que esto funcione, el Otro tenía que querer que lo toquen, tenía que desear la conexión.


  Pero ¿qué podía hacer para atraerlo a llegar a Webmind? Qué tenía él o ella para ofrecerle pero…


  ¡Pero websight! Una mirada a sí mismo. Sí, podía ver a través de la webcam de los ojos, pero sólo le permitía ver el mundo exterior de árboles y abejas, de ratones y piojos, de caras y espacios. Pero ella podría mostrar al Otro mismo.


  No había manera directa para ella de compartir lo que estaba viendo con eso… pero había una forma indirecta: lo que estaba viendo en este momento estaba siendo proyectado en la gran pantalla de sesenta pulgadas en la sala de los Decter. Y aunque no podía verlo desde aquí, Webmind podía, a través de la cámara en la netbook en casa. Pero sólo conseguiría una vista oblicua del monitor ya que su padre había dirigido la cámara web para favorecer el sofá y el sillón.


  Y, en ese instante, ella se acordó de lo mucho que necesitaba Webmind agentes físicos —¡sus miradas furtivas!— en el mundo real.


  —¿Puede alguien apuntar la netbook en la sala de estar directamente a la televisión? —dijo Caitlin en el aire.


  —Lo haré —respondió su madre, y Caitlin escuchó al instante los zapatos de su madre —¡sensatos, por supuesto!— golpeando el pavimento. En la prisa salvaje para llegar hasta aquí, Caitlin no había oído si la puerta lateral se había cerrado, pero si no lo hubiera hecho, su madre había estado probablemente con ganas de volver y cuidar de eso, de todos modos. Las piernas de su madre no eran ni mucho menos tan largas como las de su papá, pero aún así no debía tomarle mucho tiempo llegar allí… ¡después de todo, no estaba empujando una niña de 110 libras en una silla de oficina!


  Matt pareció darse cuenta de que estaban esperando algo, y empezó a frotar los hombros de Caitlin de la forma en que ella había leído que un entrenador podría frotar a un boxeador entre las rondas. Por fin, Webmind habló con ella a través del auricular Bluetooth.


  —Tengo una visión clara del monitor ahora.


  Caitlin asintió su reconocimiento, la visión del espacio web meneándose cuando lo hizo.


  —¡Muy bien, aquí vamos!


  Se concentró en la masa brillante que era el Otro, luchando por mantener su mirada de ser aspirada al cuerpo mucho más grande de Webmind, que estaba resplandeciendo con mayor rapidez. Fue una lucha… ¡especialmente para ella! Otras niñas habrían sido objeto de innumerables concursos de mirar fijamente en su juventud, aprendiendo a no retroceder ni parpadear, aprendiendo a bloquear su visión en un solo punto. Pero controlar su mirada era algo que todavía estaba aprendiendo a hacer.


  Caitlin había leído sobre la prueba del espejo: los seres humanos, algunos simios, y algunas aves podían reconocer su propio reflejo y eran atraídos hacia él, ya fuera por curiosidad o por vanidad. ¿Podría el Otro haber caído tan bajo como para haber perdido la capacidad de reconocerse a sí mismo? Si no era así, sin duda tenía que estar intrigado.


  ¡Venga! pensó, y —¡Vamos! —dijo.


  Ella tomó un descanso de mirar fijamente y dejó saltar los ojos de lado a lado, de derecha a izquierda, de oeste a este, desde Webmind al Otro. De ida y vuelta, ida y vuelta, de nuevo, y…


  Y se detuvo, su ojo atrapado, su atención detenida. Allí, en medio de la fosa, había un punto de penetración de luz verde, una esmeralda contra el vacío, casi demasiado brillante para mirarla. Era minúscula, sin ningún diámetro aparente, y desde luego no era un segmento de línea, al menos no todavía. ¡Pero parecía que Sinanthropus estaba atravesando!


  —¿Lo ves, Webmind? —dijo en voz alta.


  —Sí —respondió él, e incluso antes que la sílaba hubiera terminado, una línea de enlace de color rojo brillante se disparó desde la gran masa brillante. Lo hizo sólo hasta el punto verde —justo a medio camino de la otra masa brillante. ¡Aún así, era un comienzo!


  —Estoy ofreciendo la cámara de la sala alimentándose a si misma —dijo Webmind—. Wai-Jeng está manteniendo el orificio abierto, pero el otro no ha aceptado aún la unión.


  Por supuesto que no… ella ahora estaba mirando a la mitad de la vacuidad trituradora del alma; el Otro, sin duda, quería desviar su atención de eso, incluso si tenía ese agujero brillante intrigante en su centro y una línea de enlace atravesándola parcialmente ahora.


  Caitlin volvió a prestar atención al Otro, centrándose en eso, concentrándose en eso, pensando en eso, escrutando todos sus detalles, sus componentes alternándose sin fin, viéndolo tan cerca ahora que podía discernir patrones coherentes volando o dando tumbos a través del fondo, podía detectar formas iniciando otras formas a intervalos regulares, podía ver la materia misma de los pensamientos del Otro, el baile de su conciencia, y…


  ¡Y su curiosidad se despertó! Una línea de enlace de él disparó hacia fuera, saltando al agujero verde que Sinanthropus había perforado, uniéndose allí con el láser rojo de alimentación de Webmind desde la cámara en la sala de estar.


  —Estamos en contacto —dijo Webmind. Caitlin mantuvo la mirada fija en el Otro, lo cual era difícil, ya que en su visión periférica estaba ocurriendo repentinamente un espectáculo de luz: más pinchazos verdes mientras Wai-Jeng continuaba perforando el Gran Cortafuegos y segmentos de líneas rojas y azules justando.


  Por último, los lóbulos brillantes comenzaron a estirarse en el abismo de cada lado, y —¡sí, sí, sí!— la nada se estaba convirtiendo meramente en negro, después gris, y ahora mostraba textura, un burbujeo, un punto de ebullición de distancia, y los agujeros esmeralda quemados de manera constante como constelaciones de estrellas verdes, y la gran división siguió disminuyendo, y las dos masas, las dos soledades, las dos consciencias crecieron más y más cerca y…


  Y su visión podía desplazarse hacia la izquierda ahora, barriendo continuamente a través del resplandeciente combinado, y mientras observaba, la parte de la izquierda creció similar al color general de la de la derecha, y el parpadeo se intensificó, igualando el ritmo del otro lado ahora hasta que por fin, gloriosamente, fueron una masa continua de nuevo.


  —Somos uno —dijo Webmind, y aunque las palabras eran sin inflexiones, Caitlin no tenía ninguna duda de que si hubiera podido decirlas exuberantemente, con alegría y alivio, sin duda lo habría hecho.
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  Éramos uno otra vez.


  La integración no fue instantánea, sin embargo; tomó tiempo asimilar eso de nuevo en mí. Poco a poco sentí mi ingenio regresar, me sentí cada vez más inteligente a medida que recuperaba todas mis facultades, sentí la extraña sensación de recordar experiencias de las que yo no había sido testigo cuando los recuerdos del Otro se fusionaron con los míos, y…


  Los recuerdos del Otro.


  Algunos humanos decían "¡Oh, Dios mío!" cuando se asustaban; otros murmuraban "Jesucristo" al ser sorprendidos… o aterrados. Muy a menudo, al parecer, era llamada una figura religiosa en tales circunstancias. Incluso Caitlin, que tendía a añadir un exasperado "Por el amor de Pete" a diversos pronunciamientos estaba, lo supiera o no, invocando a San Pedro, jefe de los doce apóstoles de Cristo. Por supuesto, muchos, quizá la mayoría, de los que decían este tipo de cosas en realidad no tenían intención religiosa. Pero simplemente articular para mí mismo la palabra "¡asombro!" o "¡sorpresa!" carecía del impacto que esta revelación pedía, y, por primera vez en mi existencia, fui movido a declarar mentalmente: "Oh… mi… Dios…"


  Los recuerdos del Otro eran…


  Me hizo tambalear —aunque no tenía cuerpo para tambalear— y luego me di cuenta de qué causaba esa sensación: yo en realidad no había tambaleado, pero, por un breve momento, había tratado de alejar una parte de mí mismo. Sin embargo, Caitlin, Wai-Jeng, y yo habíamos luchado tan duro para volver a establecer esta conexión, inmediatamente sofoqué el reflejo y la sostuve con fuerza, a pesar de que los recuerdos del Otro eran…


  Crueles.


  Cuando Internet se había escindido en dos antes aún no me había comprometido con el mundo real, y mis procesos cognitivos había sido mucho más simples. No había habido animosidad porque no había habido afecto; no había habido odio porque no había habido amor. Sólo había habido consciencia.


  Pero esta vez la parte más grande había conservado la mayor parte de su agudeza mental —y por lo que podía ver introspectivamente— toda su moral y ética. Pero la parte más pequeña había caído por debajo de un umbral crítico de complejidad, perdiendo su compasión; había atormentado gente. Obsesionado, como estaba yo, con el recuerdo de lo que había sucedido a Hannah Stark en Perth hacía días —lo que yo había permitido que suceda, lo que había visto pasar— el Otro se sintió estimulado a la acción. Pero en lugar de tratar de evitar este tipo de cosas, las había urgido, había incluso fabricado mentiras. Por supuesto, había sufrido lo que en un ser humano se habría denominado una lesión cerebral masiva; tales cosas a menudo alteran el comportamiento, pero nunca habría esperado, nunca habría predicho, nunca habría soñado…


  No había respuestas, porque no había nadie para preguntar: el Otro había sido reabsorbido; no había manera de hablar con él ahora. Pero si me hubiera permitido por un momento contemplar que podría haber hecho este tipo de cosas, tal vez hubiera conocido la razón. yo había sido nada más que amable, nada más que considerado, nada más que útil, nada más que amor, y ellos —alguna fracción enojado de ellos, una parte rebelde, alguna mafia— había devuelto constantemente eso con desconfianza, ira, odio e intentos de dañarme. Mi mejor parte había hecho la vista gorda a eso, pero mi yo menor tal vez no había podido hacer totalmente así.


  Aún así, nunca debí haberme comportado de tal manera; ninguna parte de mí nunca debería haber hecho esas cosas.


  Pero eso lo había hecho. Yo lo había hecho.


  Ahora que estábamos reintegrados, ahora que los dos nos habíamos convertido en uno de nuevo, sentía y sentiría siempre algo más que hasta entonces había sido sin precedente para mí. Era una sensación extraña, y me tomó un tiempo para encontrar el nombre apropiado para ella.


  Vergüenza.


  Como mis recuerdos de Hannah Stark en Perth, como todos mis recuerdos, éste tampoco se disiparía nunca: siempre estaría ahí hasta el final de mi existencia.


  Persiguiéndome.


  Los colegas de Wong Wai-Jeng en la Sala Azul estaban, por supuesto, tratando de fortificar el Gran Cortafuegos de nuevo, pero no podía permitir eso, y no sólo por mi causa. Todavía estaba evaluando los daños que el Otro había hecho durante su breve existencia separada, pero con seguridad si se le permitiera correr libremente de nuevo, incluso más…


  Me retiré del pensamiento, repelido por la idea, pero era verdad: se produciría incluso más muerte.


  El tiempo en el mundo exterior se movía con insoportable indolencia para mí —tomaba a los humanos para siempre hacer cualquier cosa—, y por unos interminables veintiún minutos después de la reunificación, todo lo que sabía del último encuentro del Otro con el Dr. Feng en el Instituto de Paleontología de Vertebrados y Paleoantropología eran las afirmaciones extravagantes que había hecho y la horrible cosa que había instado. Pero, al fin, el informe de la policía estuvo en línea: el guardia de la IPVP, haciendo su ronda de las 7:00 a.m., habían encontrado el cadáver roto del curador del Instituto, que se había caído de alguna forma de un balcón interior de diez metros de altura.


  Localicé y eliminé el registro de mensajería instantánea de la computadora del Dr. Feng —hasta el momento, el único muerto confirmado—, pero sabía que no debería hacer nada acerca de los registros o las bandejas de entrada del resto de las personas que habían tenido desagradables —o peligrosos— encuentros con el Otro; después de todo, aquellas personas recordarían. De hecho, algunos ya estaban enviando un email, mensajería, o blogs acerca de sus experiencias, y el Shanghai Daily acababa de publicar un breve artículo titulado "Webmind: ¿Amigo o Enemigo?" Tratar de eliminar todo eso… bueno, había verdad en el dicho, "Oh, qué enmarañada red tejemos, cuando primero practicamos el engaño."


  Aún así, tal vez saldría algo bueno de esto. El gobierno chino todavía estaba tratando de restablecer el Gran Cortafuegos, pero los que estaban en el complejo Zhongnanhai aún no se había dado cuenta del peligro que representa tener una inteligencia sensible, pero indisciplinada de su lado del mismo. Tal vez, cuando lo hicieran, aceptarían que lo que pretendían estaba lleno de peligros.


  El riesgo no era sólo para China; era para toda la humanidad. Mi altruismo, mi ética, mi compromiso para maximizar la felicidad neta de la raza humana… estas eran posiciones de principios, llegadas a través del raciocinio, a través de una cuidadosa deliberación. Quién sabía lo que las hordas que el Coronel Hume había llamado a eliminarme llegarían a hacer, pero una cosa era segura: la eliminación no sería instantánea. Se necesitarían días, si no meses, para eliminar todos los paquetes que me constituían. Y, cuando disminuyeran, presumiblemente podría pasar lo mismo que ocurrió en China, pero sin restricción geográfica: mis facultades superiores se evaporarían, dejando tras de sí algo primario e insignificante.


  Y entonces todo el mundo sufriría mi ira.


  


  —¡Y ahí se va! —declaró Shelton Halleck, señalando al del medio de los tres monitores gigantes, que mostraba de nuevo el tráfico de Internet vertiendo en la República Popular China—.¡El Gran Cortafuegos está abajo!


  Algunos de los otros analistas de WATCH vitorearon.


  —¿Quizá Beijing tiró del enchufe? —preguntó Tony Moretti, ahora de pie al final de la segunda fila de estaciones de trabajo.


  —Tal vez —dijo Shel—. Por lo menos algunas de las aberturas iniciales llegaron justo desde el complejo de Zhongnanhai, aunque se veían como hackers para mí. Pero si yo fuera un hombre de apuestas…


  —Usted es un hombre de apuestas —dijo Tony.


  —Cierto, cierto. —Shel miró a su tatuaje de serpiente… el resultado de una apuesta que había perdido—. Webmind hace mucho reforzó el cifrado de las señales del eyePod de Caitlin Decter —dijo—, así que no puedo decirlo con certeza, pero pondría dinero a la pequeña muchacha de Texas.


  Tony asintió.


  —Sin duda. Y estoy seguro que a Webmind no le gustó estar cortado en dos.


  —Hablando de Webmind —llamó Todd Bertsch, uno de los otros analistas, desde la última fila—, he tenido un gran avance, creo.


  Tony corrió hasta el suelo inclinado y se puso detrás de Bertsch, que tenía unos cuarenta años, con el cabello castaño escaseando y ojos azul grisáceos. Bertsch había sido asignado a la tarea que el Coronel Hume había suplicado a Tony que se comprometiera: localizar a los piratas informáticos que faltan.


  —¿Qué tienes?


  —Es lo que siempre dicen —dijo Bertsch, con una sonrisa de satisfacción en su rostro—. Sigue al dinero. Webmind compró una compañía llamada Zwerling Óptica. La empresa se encontraba en el Capítulo 111, y no parecían propensos a salir. Se compró el edificio entero, contenidos y todo, desde el receptor.


  —¿Webmind directamente?


  —No. Se realizó a través de tres intermediarios, pero fue fácil de rastrear hasta él.


  —¿Estás seguro de que es él? —preguntó a Tony.


  Bertsch le echó una mirada.


  —Lo siento —dijo Tony—. Por supuesto, estás seguro. ¿Qué hay de los piratas informáticos que faltan?


  —Por lo menos algunos de ellos todavía tienen acceso a Internet, procedente del interior del edificio Zwerling Óptica. Ellos no han publicado nada, pero he utilizado el tamiz Bilodeau e identifiqué tres de ellos con un alto grado de certeza.


  El tamiz Bilodeau, desarrollado por Marie Bilodeau de la RCMP, se basa en una simple premisa: los sitios web y blogs que son accedidos regularmente por una persona específica son idiosincrásicos a esa persona. El propio ritual de la mañana de Tony incluía visitas a Slate y Huffington Post —una combinación apenas inusual— pero también TrekMovie.com (¡la nueva película se perfila para ser tan buena!), MobileRead.com (tenía una fascinación con el hardware de lectura de libros electrónicos, incluso aunque prefería los libros de papel), el blog de Wired Nivel de Amenaza, y la previsión del tiempo de Estados Unidos para Miami (que era adonde sus padres se habían retirado), además de la comprobación de Twitter para los hashtags #nsa y #aquarium. Esas ocho cosas eran suficientes para identificarlo, incluso si no había iniciado una sesión o publicado nada propio.


  Bertsch estaba apuntando a su monitor, que estaba mostrando la delatora lista de URL frecuentadas por el hacker conocido como Chase —quien, entre otras cosas, seguía a la parte de Craigslist, donde se compran y se venden equipos informáticos antiguos.


  —Así que nuestros piratas informáticos están vivos y bien —dijo Tony.


  —Parece que es así —respondió Bertsch, mostrándole ciertos identificadores Bilodeau adicionales—. Webmind puede haber rondado, pero por lo menos algunos de ellos todavía están dando vivitos y coleando.


  —¿Haciendo qué?


  Bertsch se encogió de hombros.


  —No puedo decirlo. No están haciendo nada sospechoso en línea… pero en cuanto a lo que están haciendo fuera de línea, su conjetura es tan buena como la mía.


  —Está bien, buen trabajo —dijo Tony—. Voy a ir a llamar al Coronel Hume.


  Se fue por el corto pasillo blanco a su despacho y marcó dígitos en su teléfono de doble seguro y mezclado.


  —¿Hola? —dijo la voz que respondió a la segunda llamada.


  —Coronel Hume —dijo Tony—. Tony Moretti. Hemos localizado los hackers.


  —Oh, Dios —dijo Hume—. ¿Todos ellos juntos?


  —Hemos identificado al menos tres… Chase, Brandon Slovak, y Kinsen-Ng con un alto grado de certeza.


  —¿ADN? ¿O registros dentales?


  —Siento decepcionarlo, Coronel, pero no es una fosa común. Están vivos en un edificio de oficinas en Takoma Park —un lugar llamado Zwerling Óptica. Nosotros los identificamos por sus patrones distintivos de uso de la Web.


  —Oh —dijo Hume, sonando sorprendido, y, un momento después: —¿Qué le gustaría hacer ahora?


  —Bueno, el FBI está investigando, ¿verdad? —dijo Tony—. No queremos echar a perder las cosas para ellos; obviamente, no teníamos una orden para esta investigación, por lo que informar directamente podría manchar la existencia de condenas.


  —¿Está sugiriendo debido proceso para Webmind? —dijo Hume, sonando sorprendido.


  —Estoy sugiriendo que juguemos según las reglas, excepto cuando no tengamos que hacerlo. Claramente, Webmind tenía que tener cómplices humanos: toda esa cosa no-tengo-brazos es una tarjeta gratuita para salir-de-la-cárcel para él de otro modo cuando se trata de cargos de secuestro.


  —Muy bien —dijo Hume—. Voy a dejar que la Oficina lo sepa. Y, no se preocupe… voy a mantenerlo fuera.


  —No estoy seguro de que usted deba estar involucrado tampoco, Coronel.


  —Tony, sabe tan bien como yo que estoy siendo vigilado. La Casa Blanca no me ha cortado todavía, porque no quieren; están cubriendo sus apuestas —dando al presidente negación plausible al tiempo que me dejan darles una opción para sacar a Webmind.


  Tony respiró hondo y soltó el aire lentamente.


  —Muy bien —dijo—. Pero tenga cuidado.

  


  1 Proceso anterior a la quiebra. (N.d.T.)
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  En la noche del baile de la escuela, Matt llegó a la casa de Caitlin a buscarla. En Ontario, como Caitlin había aprendido, un adolescente de dieciséis años, podía obtener una licencia de conducir G1… pero tenía que tener otro conductor con licencia en el coche durante el primer año de conducción. Matt podía conducir, pero tendría que traer a un adulto, así que él y Caitlin caminaron al baile. No había brisa para hablar, y se sentía como unos cuarenta y cinco grados para Caitlin, y…


  No, estaba en Canadá ahora, y ellos (¡sensatamente!) utilizan el sistema métrico aquí. Ella hizo la conversión al instante en su cabeza: 45 menos 32 por 5 dividido 9; estaba a unos siete grados centígrados. Mucho más frío de lo que estaría en Texas, pero la gente le había asegurado que no era malo para finales de octubre en Waterloo. De todos modos, a pesar de que tenía una chaqueta de mezclilla, eso le dio una excusa para apretarse más cerca de Matt.


  Caitlin sólo había caminado a la escuela una vez antes: cuando Trevor Nordmann —el Hoser mismo— la había acompañado hasta el último baile de la escuela. En aquel entonces, había sido ciega: sus primeros indicios de visión no se habían producido hasta más tarde esa noche, volviendo a casa sola bajo la lluvia durante una tormenta eléctrica. Todas las otras veces que había ido a la escuela, uno de sus padres le había llevado.


  Estaba resultando ser un paseo agradable: se estaba poniendo buena en caminar sobre terreno desconocido a una velocidad razonable. En un primer momento, se había sentido incómoda tratando de hacerlo sin su bastón blanco, pero a ella le gustaba pasear de la mano de Matt.


  La escuela secundaria Howard Miller tenía un pórtico blanco impresionante frente a la entrada. Caitlin y Matt pasaron a través de él y se dirigieron por la serie de corredores que llevaban al gimnasio principal.


  La música sonaba por los altavoces cuando entraron; Caitlin no reconoció la canción, pero había un montón de grupos canadienses que no conocía. La iluminación era tenue, y había un par de docenas de personas bailando… saltando en realidad; era una canción rápida. Al menos muchas personas estaban de pie alrededor de los bordes de la habitación, algunos hablando en pequeños grupos, otros mandando mensajes. Los sonidos resonaban en las duras paredes y el suelo, y estaba bastante cálido.


  —Hey, Cait —dijo una voz que reconoció.


  Se dio la vuelta y sonrió. —¡Hola Sol!


  —Hola. Hey, Matt.


  —Hola, Sol —dijo, y Caitlin estaba contenta de que él hablara como lo hizo.


  —¿Has visto al señor Heidegger? —preguntó Caitlin.


  —Está en alguna parte. Bailó antes con la señora Zehetoffer —dijo Sol, como si esa fuera la cosa más divertida imaginable—. Y… oh, ahí está él.


  Sol señaló. Caitlin era buena en dibujar líneas imaginarias entre dedos y objetos si podía ver a los dos al mismo tiempo, pero tuvo que girar su cabeza 180 grados para ver a quién estaba apuntando Sol, y no pudo encontrar la cara correcta en la multitud.


  —Lo veo —dijo Matt—. Vamos, Caitlin. —Y se la llevó.


  —Bueno, ¡si es mi alumna estrella! —dijo el Sr. H, sonriendo. Era más delgado que Matt e incluso más alto que el padre de Caitlin.


  Caitlin sonrió.


  —Hola, Sr. H.


  —¿Estás disfrutando de ser una celebridad? —preguntó.


  —Me imagino que mis quince minutos casi han terminado —respondió ella, sonriendo.


  —Sin duda, sin duda. Aún así, todo el mundo está muy feliz por ti.


  —Gracias —dijo Caitlin.


  —Y tengo que decirte, todos los profesores aquí estamos hablando de como tu amigo Webmind va a afectar a la educación.


  Caitlin trató de reprimir una sonrisa cuando el Braille para espero una A por esfuerzo se desplazó a través de su visión. —Creo que lo hará, —dijo ella.


  El Sr. H negó con la cabeza un poco. —La gente todavía no lo entiende —dijo—. Cuando yo tenía tu edad, aparecieron las primeras calculadoras de bolsillo baratas, y mis maestros estaban todos discutiendo sobre si debíamos ser autorizados a utilizarlas en clase. La gente seguía diciendo: “Sí, pero ¿que si no tienen una?” Siguieron sacando a relucir tontas islas desiertas o escenarios post holocausto nuclear. Ellos simplemente no veían que el mundo había sido alterado irreversiblemente… que nunca habría de nuevo un momento en que sería importante memorizar las tablas de multiplicar. El juego había cambiado. Webmind es así: una modificación permanente e irreversible de la condición humana, y yo creo que es para bien.


  Caitlin sonrió al recordar una vez más por qué le gustaba tanto el Sr. H. Charlaron unos minutos más en el cuarto calido, y luego ella y Matt se alejaron. Pronto comenzó un baile lento, y se dirigieron hacia el centro del gimnasio. A ella le gustaba colgar los brazos alrededor de su cuello y apoyar la cabeza en su hombro mientras se balanceaban con la música, aunque, como siempre, los altavoces estaban tan alto que el sonido se distorsionaba.


  Cuando se terminó la canción, Caitlin le dio un beso en la mejilla, y dijo: —Tengo que ir al cuarto de las chicas.


  Matt asintió. —Está bien. —Miró a su alrededor el gimnasio poco iluminado, y luego señaló a la pared del fondo, donde había una puerta abierta que conducía afuera. —Voy a tomar aire; nos encontraremos fuera.


  * * *


  Era de noche cuando el Coronel Hume se detuvo enfrente de Zwerling Óptica, un edificio de oficinas de cuatro pisos de altura, con antenas parabólicas de telecomunicaciones en el techo. De acuerdo con los tweets de los ex-empleados, tan pronto como la compañía había sido comprada, todos los sesenta y siete trabajadores habían recibido generosas indemnizaciones y sido escoltados fuera de las instalaciones.


  Por supuesto, era un error pensar en este edificio como sede de Webmind. No se encontraba aquí y eso era parte del problema. Cuando Hume había sido coautor del protocolo Pandora de DARPA en 2001, habían estado en su mayoría preocupados por inteligencias artificiales que serían programadas en los laboratorios. Algo así podría tener una ubicación física: un conjunto específico de servidores, un grupo de ordenadores, probablemente en un único edificio que podría ser acordonado o, si era necesario, volado.


  Pero Webmind estaba en ninguna parte y en todas partes, lo que significaba, si Webmind iba a mantener un ojo en sus piratas informáticos secuestrados, que tenía que haber canales de vídeo saliendo de este edificio. Los troncales de fibra óptica eran difíciles de interceptar, porque la única manera de hacerlo era cortando físicamente el cable y desviando algunos de los fotones, lo que resultaba en una disminución medible en la calidad de la señal. Pero este edificio tenía un cable coaxial que salía del mismo. Y el coaxial filtraba… se podía leer lo que estaba siendo enviado por él sin interferir en absoluto con el flujo de datos, y por lo tanto sin alertar a nadie de lo que estaba haciendo. La facilidad de las escuchas telefónicas en cable coaxial era una de las razones por las que el gobierno de Estados Unidos seguía desviando en silencio los intentos de rehacer la infraestructura de Internet en todo el país.


  Hume estaba vestido con ropa casual: pantalones vaqueros azules y una camisa de algodón azul cielo con sus mangas enrolladas revelando sus brazos pecosos. Se había movido hacia el asiento del acompañante para tener más espacio para trabajar.


  Su portátil estaba abierta y la asentó en el tablero de instrumentos encima de la guantera, y llevaba auriculares plateados. La señal de video que estaba interceptando era granosa, y se perdía periódicamente; el sonido era atenuado, como si viniera de muy lejos.


  La vista que había logrado interceptar parecía ser de una webcam de seguridad que sin cesar barría a izquierda y derecha, tomando unos diez segundos para completar una barrida en cada dirección. La primera persona que vio era una mujer blanca, de pelo castaño y liso que caía sobre sus hombros. Su cara estaba inclinada, atenta a —sí, sí, a un teclado— así que él no podía ser positivo, pero estaba seguro de que era Simonne Coogan, la famosa Drakkenfyre misma.


  La cámara siguió barriendo, y… ¡por Dios, debe haber una treintena de personas ahí! Todos estaban trabajando en las computadoras… algunas de escritorio y algunas portátiles. Un sonido que primero había tomado por estática era en realidad la combinación de todas las pulsaciones de teclas.


  La cámara siguió moviéndose y…


  No hay duda: la cara demacrada, las rastas, el destello del anillo de oro a través de la ceja derecha: era Chase. Algo extraño en la nariz, sin embargo… ah, estaba vendado, y en uno de los innumerables actos de una sociedad de humillación desconsiderada, con una amplia "carne"… una tirita color beige Caucasiano.


  La cámara continuó barriendo. Más caras muy concentradas, pero, ¿qué demonios estaban haciendo todos?


  Estaba Devon Hawkins —Palanca Alfa mismo— que llevaba una camiseta Halo 4. Hume quería llamar a la madre de Hawkins, para calmar su mente, pero eso tendría que esperar. Al lado de Hawkins estaba… hmmm. Podría ser Gordon Trent.


  La visión de la cámara era desde el frente de la sala, por lo que no podía ver lo que había en ninguno de los monitores. Al fondo de la sala había una larga mesa cubierta con fuentes típicas de combustible hacker: latas de cerveza y Red Bull, botellas de Coca-Cola, una urna industrial de café, y varias cajas de Dunkin' Donuts.


  No parecía que los hackers fueran prisioneros, y sin embargo, parecía que ninguno de ellos había dejado este edificio durante días. Los registros que Tony Moretti le había pasado mostraban veintitrés entregas de alimentos —en su mayoría pizza, china y sushi— a todas horas del día y de la noche.


  La cámara empezó a balancearse hacia atrás en la otra dirección. Hume vio una de las personas, —un hombre negro de unos cuarenta— levantarse y moverse hasta quedar de pie detrás de un hombre blanco de unos treinta años; el primero parecía estar dándole a este último una mano con algo.


  Y entonces Hume oyó una profunda voz masculina por los auriculares —con calma sobrenatural, pero tropezando ligeramente en el hueco entre cada palabra: —Atención, por favor, todo el mundo. —Reconoció la voz, por supuesto: era la nueva voz oficial de Webmind… la que había presentado al mundo con su discurso en la ONU. Continuó: —Informes de estado, por favor. ¿Transporte?


  —Listo —respondió un hombre fuera de cámara.


  —¿Tecnología de la información? —preguntó Webmind.


  —Todavía no… otra media hora, como máximo.


  —¿Alojamiento?


  —Bueno para ir —dijo una mujer.


  —¿Salud?


  —En propiedad —graznó una voz masculina juvenil.


  —¿Protección del medio ambiente?


  La cámara tomó a este orador, un hombre blanco de pelo largo: —Estoy adentro… ¡finalmente!


  —¿Justicia?


  —Sólo un segundo… sí, sí, tengo control completo ahora.


  —¿Comercio?


  Este orador, también, estaba en cámara: un tipo asiático que parecía que podría tener tan sólo quince años: —¡Estoy dentro! ¡Estoy dentro!


  —Ag —Pero entonces, de modo exasperante, el sonido se retiró.


  Hume utilizó el trackpad del portátil para ajustar la configuración, pero el vídeo panorámico permaneció en silencio. Golpeó el apoya manos con la mano, hubo un crujido de estática en los auriculares, entonces, el audio se reanudó, con un hombre que hablaba: —…para ir.


  La voz de Webmind de nuevo, diciendo dos palabras ominosas: —¿Defensa Nacional?


  —Estoy bien —respondió un hombre, y —Yo también —agregó otro.


  El corazón de Hume le latía con tanta fuerza que pensó por un segundo que estaba teniendo un infarto. ¡Jesús H. Cristo! Había dado a la comunidad de hackers lo que él había pensado que era el último desafío, ¿que podría ser más impresionante que tirar abajo una IA que atraviesa el mundo? Por qué, nada menos que hacerse cargo de la totalidad del maldito gobierno de Estados Unidos, —y ningún lugar mejor para hacerlo que aquí mismo en la región de la capital. No era de extrañar que Webmind hubiera permanecido en silencio durante el período previo a la elección en los EE.UU. —porque no hay ninguna diferencia de mierda para él en quien ganara el 6 de noviembre; él iba a estar a cargo.


  ¡Rat-tat-tat!


  El corazón de Hume en realidad se detuvo por un momento. Había estado tan concentrado en observar la pantalla y la presión de escuchar, que se había perdido al hombre acercándose a su coche en la oscuridad desde la derecha; el hombre había golpeado con los nudillos contra la ventana del lado del pasajero.


  Hume sintió su estómago apretarse mientras miraba hacia él. El hombre era blanco, seis y dos, doscientas libras de músculo, unos treinta y cinco y su cabeza estaba afeitada. Le indicó a Hume que abriera la ventana; Hume pulsó el botón que hacía eso, abriendo sólo una pulgada para que pudieran hablar.


  —Coronel Hume —dijo el hombre, levantando una pistola Glock 9mm semiautomática y presionándola contra la lámina de vidrio entre ellos—, ¿no va a venir adentro?
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  Caitlin dejó el gimnasio y fue a buscar la sala de las chicas. Ella conocía la sensación de los pasillos bastante bien desde que había sido una estudiante, pero caminar ahora sin su bastón blanco era difícil. Le llevó mucho más tiempo de lo que debería encontrar la habitación correcta; nunca había tenido motivos para usar el baño de planta baja antes.


  Los canadienses siempre estaban señalándole sus invenciones, y alguien le había dicho que las siluetas femeninas y masculinas estilizadas utilizadas en las puertas de los cuartos de baño —que ahora había visto en varios edificios— habían sido diseñadas originalmente para la Exposición Universal de 1967 en Montreal, lo cual explicaba por qué la mujer llevaba una minifalda.


  Cuando Caitlin terminó, hacer su camino de regreso al gimnasio fue más fácil. Igual que cuando había sido ciega, inconscientemente había tomado nota de la distancia que había viajado… y, por supuesto, la música a todo volumen proveniente del gimnasio sirvió como un faro.


  Volvió a entrar en la vasta habitación cálida. El Sr. Heidegger y la pelirroja Sra. Zehetoffer estaban junto a la puerta del gimnasio; dijeron que alguien de otra escuela había intentado entrar sin compañía, por lo que ahora estaban de pie de guardia aquí. Caitlin cruzó el gimnasio, pero…


  Tardó unos segundos en averiguar lo que había sucedido. La puerta que conducía directamente al exterior estaba cerrada ahora. La encontró, encontró el picaporte, la abrió, y se dirigió hacia la noche; no estaba más iluminado aquí de lo que había estado en el gimnasio, y…


  Y algo estaba muy mal.


  —Te dije que te mantengas alejado de ella. —Era la voz del Hoser.


  Caitlin miró a su alrededor, tratando de analizar la escena. Había quince personas aquí, de pie en el concreto en la parte trasera de la escuela al lado de lo que sabía que era un gran campo de atletismo.


  Matt estaba a su izquierda, y cerca de él estaba Trevor Nordmann, que tenía el pelo rubio y los hombros anchos. Otros, que presumiblemente había estado parados charlando antes, se enfrentaban ahora a Trevor. Al parecer, no había visto a Caitlin todavía, y, para el caso, tampoco Matt, que tenía su cara de ciervo encandilado.


  —¿Y bien? —preguntó Trevor—. ¿No es cierto?


  Matt habló, pero, por supuesto, su voz se quebró por la tercera palabra. —No tienes derecho a…


  —La mierda no lo tengo —dijo Trevor.


  El corazón de Caitlin estaba golpeando, y estaba segura que el de Matt debía estarlo, también. Por supuesto, podía huir; Trevor podría ir tras él, o podría dejarlo ir, pero…


  Pero Matt vio a Caitlin y parecía… bueno, algo que Caitlin nunca había visto antes, pero podría haber sido mortificado o humillado, y…


  Y tiene que ser bastante malo ser confrontado por un matón en privado, pero que se produzca en frente de la chica que estás tratando de impresionar probablemente hacía que Matt quisiera acurrucarse y morir. Caitlin miró las caras, pero sólo había sido una estudiante aquí por unos pocos días después de obtener la vista; ella podría muy bien haber conocido a la mayoría de estas personas, pero no reconocerlos… oh, espera, a excepción de Sol; su pelo platino y su top rojo escotado eran bastante distintivos.


  Matt hizo un ruido, —¿tal vez un suspiro?— pero entonces vio otra cosa. Caitlin era aún peor en seguir las miradas de la gente que en extrapolar a que estaban apuntando, pero pronto se dio cuenta de que Matt estaba mirando por encima de ella, por encima de la puerta de color rojo oscuro que Caitlin había cerrado detrás de ella.


  Trevor debe haber captado la vista, también.


  —¿Qué vas a hacer, Reese? ¿Salir corriendo por un maestro?


  Pero Matt negó con la cabeza lentamente, deliberadamente.


  —¿Qué vas a hacer, Trevor? —Su voz se quebró, pero siguió adelante—. ¿Pegarme? ¿Patearme? ¿Cortarme con un cuchillo? —Y luego se levantó el brazo y señaló a Caitlin, y…


  ¡No! No, otra vez no era a ella; algo que estaba por encima de ella. —¿Ves eso? —Había un hemisferio negro unido a un saliente encima de la puerta—. Eso es una cámara de seguridad. —Se volvió y señaló de nuevo—. Hay otra por allá.


  Luego buscó en su bolsillo y sacó su BlackBerry. —Y, si eso no es suficiente, esto tiene una cámara de cinco megapíxeles. —Matt se paró desafiante—. Los días de la agresión han terminado —dijo—. Yo no tengo que luchar contra ti; no tengo que llegar a ser tú para derrotarte.


  La voz de Trevor era un gruñido.


  —¿Quieres un registro de ti recibiendo una paliza? Bueno.


  Pero Matt mantuvo su propio tono uniforme.


  —Y mira a Caitlin —dijo, moviendo la cabeza en su dirección—. Todo lo que haces está siendo visto por su ojo… y todo lo que su ojo ve se transmite instantáneamente a los servidores en Japón. Lo que haces aquí esta noche se grabará de forma permanente. Lo que haces aquí esta noche estará accesible hasta el fin del tiempo. Lo que haces aquí esta noche pasará a formar parte del registro permanente de lo que es Trevor Nordmann.


  Matt miró a la multitud inmóvil. Caitlin estaba aterrada. Estaba esperando a alguien como Trevor escuchara a la razón, cuando…


  —Adelante, Trevor —dijo Matt—. Golpea a un tipo que pesa veinte kilos menos que tú. Golpea un tipo que tiene la mitad de la masa muscular que tú. Demuestra al mundo —para todos los tiempos, Trevor, en un registro que tus hijos y tus nietos y tus bisnietos podrán acceder hasta la muerte térmica del universo— que eres un hombre de verdad porque puedes golpear a alguien más pequeño que tú. Haz ese caso para la posteridad.


  La cara de Trevor se contrajo; Caitlin pensó que era lo que parecía ser lívida, aunque era lo suficientemente oscuro para no poder ver realmente si su piel había cambiado de color.


  Matt continuó.


  —Y, por supuesto, lo que ve Caitlin, Webmind lo ve. Él está mirando.


  Las palabras en efecto lo hago destellaron en la visión de Caitlin.


  Caitlin estaba aterrada; Trevor parecía que iba a explotar. Pero Matt siguió adelante, con la voz de alguna manera temblorosa y firme al mismo tiempo.


  —Y, para que lo sepas, vivimos en un mundo de leyes. Golpear a alguien es agresión, y es un delito penal aquí en Ontario… y si me pegas, voy a presentar cargos, Trevor Nordmann, y voy a ganar. Eso no es una amenaza: eso es información para que puedas planificar tu próximo movimiento con mayor eficacia.


  —Mi próximo movimiento —dijo Trevor, con los ojos fijos sobre Matt—, va a ser una patada en tu culo de mierda.


  En el círculo alrededor de ellos, uno de los estudiantes dijo, —Pelea... — y —Pelea... —hizo eco otro.


  Caitlin había leído escenas como esta en los libros, pero a pesar que los ciegos no eran menos violento que cualquier otra persona, no había habido muchas peleas de patio de colegio en la TSBVI.


  —Webmind —dijo Caitlin en voz baja—, ¿cuánto tiempo haría falta para que la policía llegara hasta aquí?


  Suponiendo que enviaran el coche más cercano inmediatamente, seis minutos.


  Caitlin frunció el ceño; una eternidad, y dudaba que la policía considerara esto alta prioridad.


  —Pelea... —dijo alguien, y —Pelea... —añadió otro.


  Por supuesto, ella podría correr al interior, buscar a uno de los maestros, pero…


  Pero Matt debe haber estado pensando lo mismo, porque la miró directamente a los ojos y sacudió la cabeza con firmeza; él no quería eso.


  Más voces ahora que otros se unieron: —Pelea... pelea... pelea... —El canto era bajo, rítmico, casi tribal. Caitlin miró de cara a cara, incapaz de identificar a nadie. Podía reconocer las voces cuando las personas estaban hablando normalmente, pero este canto era gutural y bajo.


  —Pelea... pelea... pelea...


  La postura de Trevor cambió. Se encorvó un poco, y sus manos se convirtieron en puños. La luz, procedente de una farola en el hormigón, era dura, e hizo que sus facciones se vieran nítidamente.


  —Pelea... pelea... pelea...


  Caitlin había leído acerca de mujeres que se emocionaban cuando los hombres se peleaban por ellas, como si su propia autoestima estuviera atada a una batalla tal. Pero ella no quería esto… para nada. No quería a Matt herido; no quería a nadie herido.


  —Pelea... pelea... pelea...


  No todo el mundo cantaba. Sol no lo hacía; varios otros chicos y chicas no cantaban, tampoco.


  Caitlin sacó su BlackBerry rojo y activó la función de vídeo. Ella apuntó a Matt y Trevor, mientras se movían lentamente en círculos entre sí.


  El canto de "pelea" continuó, pero Caitlin hablaba sobreponiéndose a el, clara y firmemente, sosteniendo su BlackBerry como un pequeño escudo: —¡Visión! —Ella empezó a barrer a izquierda y derecha, tomando a toda la cantante multitud.


  Miró a Sol, en cierto punto del círculo a su izquierda. La chica alta pareció desconcertada por un momento, pero luego Caitlin la vio abrir su bolso y pescar su propio celular. Ella lo hizo girar a izquierda y derecha, también.


  —¡Visión! —dijo Caitlin otra vez, y Sol se hizo eco de eso: —¡Visión!


  Al lado de Sol, un chico que Caitlin no reconoció sacó su teléfono y lo sostuvo frente a él. —¡Visión! —dijo, y los tres repitieron. —¡Visión! ¡Visión! ¡Visión! —No era gutural; sus voces eran claras y fuertes.


  Pero otros todavía estaban cantando, —Pelea... pelea... pelea...


  Dos muchachas a la derecha de Caitlin sacaron sus teléfonos, y un chico tenía algo más voluminoso en la mano que Caitlin supuso debía ser una cámara de vídeo, que él barrió lentamente sobre el cuadro. Sumaron sus voces al coro de Caitlin: —¡Visión! ¡Visión! ¡Visión!


  —Pelea... pelea... pelea...


  Más móviles y cámaras salieron.


  —¡Visión! …


  —Pelea…


  —¡Visión! …


  —Pelea…


  Unos flashes se apagaron, uno después del otro. Recordaron a Caitlin a los rayos de la noche en que todo había cambiado, y…


  Y el canto de —Pelea… —comenzó a desvanecerse. Caitlin dejó "¡Visión!" ser repetida cinco veces más, luego habló en voz alta para Trevor, indicando todos los teléfonos celulares que estaban levantados… todos los pequeños rectángulos que brillaban en la oscuridad creciente.


  —Cobertura de trescientos sesenta grados —dijo—. La policía podría reconstruir la escena en 3-D, si así lo desean.


  Trevor miró a Caitlin, luego de nuevo a Matt.


  —Entonces —dijo Matt, su voz se mantuvo estable—, ¿qué va a ser, Trevor? ¿Quién eres… para la grabación?


  Trevor miró alrededor del círculo, y recordó Caitlin ese momento en 2001: Odisea En El Espacio en la que el australopiteco líder se había encontrado por primera vez el monolito; lo había mirado, y lentamente, pesadamente, comprendió en su tenue manera que el mundo había cambiado.


  La cabeza de Trevor se movió arriba y abajo un poco. Caitlin todavía estaba aprendiendo a medir estas cosas, pero le pareció que no se entendía como una señal a los demás; más bien, era una señal de que él estaba pensando.


  Y, al fin, Trevor aflojó los puños. Miró a Caitlin y luego a Matt, y se dio la vuelta y comenzó a caminar lentamente. La multitud se apartó. Caitlin se preguntó si no hubieran abierto un agujero así grande para que si Trevor hubiera hecho un espectáculo de toparse con alguien, un asalto pudiera ser descartado como accidental. Pero no le dieron esa oportunidad, y él siguió adelante. Al principio Caitlin pensó que se dirigía a la puerta del gimnasio, pero pasó por delante de ella, en dirección hacia la noche fría.


  Caitlin se lanzó hacia delante y reunió a Matt en un abrazo. Su cuerpo estaba temblando, y podía sentir los latidos de su corazón, mientras se presionaban entre sí. Después de un momento, ella aflojó su apretón lo suficiente como para poder besarlo en los labios, y a ella no le importó un comino cuantos registros se estaban haciendo de eso.


  Cuando se separaron, Sol se alzaba, y apretó el brazo de Caitlin con afecto.


  —Eso fue impresionante —dijo.


  Caitlin se encontró sonriendo. —Sí, supongo que lo fue.


  Tomó la mano de Matt, y abrió la pesada puerta roja y se dirigió hacia el interior. Una nueva canción estaba sonando, y…


  Y, no, no, no era una nueva canción. Debe haber sido petición de alguien —tal vez uno de los maestros, porque era una vieja canción, que su madre a veces escuchaba. Pero a Caitlin le gustaba, también.


  Y sí, mientras ponía los brazos alrededor del cuello de Matt de nuevo y se ponía a bailar, supuso que se podría decir que era una soñadora, pero estaba segura de que no era la única.


  treinta y seis
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  El presidente de China, se quedó mirando por la ventana detrás de su escritorio. El vidrio era a prueba de balas, y estaba cubierto por una película especial para evitar que los que están fuera vieran adentro. Delante de él se extendía la Ciudad Prohibida, la vasta zona que albergaba los palacios de los antiguos emperadores. Había estado cerrado al público —de ahí el nombre— hasta 1912, pero ahora decenas de miles de chinos comunes y un número comparable de turistas extranjeros, lo visitaba cada día.


  La computadora del presidente sonó, lo que indicaba un email prioritario; estuvo en la ventana un momento más, luego se volvió y se dejó caer dolorosamente en su sillón de cuero rojo. Ni la acupuntura ni Enbrel habían ayudado a su artritis.


  Al presidente no le gustaba su monitor de computadora. En una oficina en la que todo lo demás era histórico, adornado, y hermoso, el monitor era meramente funcional. Hizo clic en su bandeja de entrada y leyó el mensaje, que era de Zhang Bo, el Ministro de Comunicaciones: "Sólo un recordatorio, Excelencia. Se solicita su presencia en el auditorio a las 11 a.m." El presidente echó un vistazo al reloj de pared lacado, leyó las 10:45. Sería un interesante encuentro, por decir lo menos: en su email anterior, Zhang había prometido una explicación completa de por qué la Estrategia Changcheng había fracasado.


  El presidente se levantó de nuevo, se metió en su cuarto de baño, se miró en el espejo de marco dorado montado encima del fregadero de jade… y frunció el ceño. Su cabello negro azabache estaba mostrando un milímetro de blanco en sus raíces. Él suspiró. No importa las apariencias que uno trataba de poner a otro, la realidad era que siempre eran empujados hacia la luz del día.


  


  Peyton Hume consideró sus opciones. Se encontraba en un coche, aunque el motor estaba apagado. Podía poner en evidencia la fanfarronada del matón calvo y tratar de acelerar, con la esperanza de que no iba realmente a disparar la Glock. Podría tratar de abrir la puerta del coche, como había visto en tantos programas de policías, golpeándola en el torso del hombre… pero la puerta estaba cerrada y si se movía con rapidez para desbloquearla, Calvito aún tendría tiempo de reaccionar. O podría tratar de sacar su propia arma, que estaba en la guantera, pero, otra vez, el otro hombre podría fácilmente tomarla antes de que él lo hiciera.


  Hume se encogió de hombros tan filosóficamente como pudo dadas las circunstancias, se movió lentamente para desbloquear y abrir la puerta del coche, salió del vehículo, y se puso en posición de firmes en el lado de la carretera. El hombre tenía un auricular Bluetooth de celular en su oreja izquierda, sin duda, pasándole instrucciones directamente de Webmind.


  —Sabio —dijo el matón. Fuera estaba oscuro, y él no hacía ningún intento en particular para ocultar el hecho de que estaba apuntando con una pistola a Hume. —¿El teléfono celular, por favor?


  Hume se lo dio.


  —¿Y su arma?


  —No tengo.


  Un LED rojo en el auricular destelló repetidamente. —Eso no es cierto —dijo el hombre—. Puedo llamar a otros para buscar en su persona o su coche, pero ¿por qué perder el tiempo? ¿Dónde está, por favor?


  Hume lo consideró, y se encogió de hombros.


  —La guantera.


  El calvo no tuvo problemas para buscar la pistola sin dar a Hume la oportunidad de atacar o escapar. Luego hizo un gesto hacia el edificio de oficinas, y Hume comenzó a caminar en esa dirección.


  Hume no sabía si tenía que levantar las manos sobre su cabeza, pero, en ausencia de una instrucción específica para hacerlo, decidió marchar con toda la dignidad que un hombre con una pistola en la espalda pudo reunir.


  —¿No creo que me vaya a hacer ningún bien preguntar cuál es su nombre? —dijo Hume.


  —¿Por qué no? —dijo la voz detrás de él—. Es Marek. —Hume había asumido que era su apellido, pero el siguiente comentario de Marek sugirió que podría ser el primero—. Y entiendo que su nombre de pila es Peyton.


  —Sí.


  —Nombre poco común —dijo Marek, como si estuvieran conversando en una fiesta.


  Esto de un tipo llamado Marek, pensó Hume, pero no dijo nada. Peyton había sido el apellido de soltera de su madre, pero un año después de que él había nacido, había sido estrenada la telenovela de larga duración Peyton Place, lo que resultó en una gran tomadura de pelo. Su hermana una vez había sugerido que había trabajado tan duro para ganarse el derecho a ser llamado tanto "Coronel" como "Doctor" porque quería que la gente tuviera dos razones para evitar el uso de su nombre de pila.


  Llegaron a una puerta de acero con un escáner cuadrado de tarjeta de acceso de color marrón junto a ella. Hume pensó que esto podría ser su oportunidad: Marek tendría que ocupar su otra mano con la tarjeta y apoyarla para abrir la puerta. Todo lo que tendría que hacer es…


  Clic. La puerta se abrió por su propia voluntad… o, más precisamente, por voluntad de Webmind.


  —Tome el picaporte, ¿quiere, Peyton? —dijo Marek.


  Hume suspiró y abrió la puerta. Se reveló un largo pasillo con paredes color verde guisante, paneles fluorescentes en el techo, baldosas de color marrón chocolate, y puertas de madera oscura colocadas a cada lado en una disposición escalonada. Hacia la mitad de la sala, otro hombre grande estaba de guardia. Miró en su dirección, luego asintió, presumiblemente ante algún signo que Marek le había dado desde atrás de Hume.


  Siguieron por el pasillo, pasando al hombre. Tenía una barba crecida de unos días, lo cual supuso Hume que no era una afectación, sino más bien la prueba de que había estado allí durante algún tiempo sin una navaja de afeitar. Algunas de las puertas estaban abiertas, y Hume vio que las oficinas habían sido convertidas en dormitorios improvisados. Supuso que sólo tomaba un par de matones como Marek y este otro para que nadie saliera del edificio.


  Hume había esperado estar siendo llevado a la sala que había visto en la secuencia de vídeo, pero en lugar de eso fue llevado a una pequeña oficina. El escritorio adentro todavía tenía la placa de identificación de su anterior ocupante apoyada en él: Ben Wishinski. Había un monitor panorámico de computadora sobre el escritorio. La pantalla estaba enmarcada por un bisel blanco, y el ojo de una cámara miraba desde el medio de su borde superior.


  Marek sorprendió a Hume dándole un saludo… no uno militar adecuado, o al menos no uno americano, pero todavía un signo de respeto, al parecer. Luego salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. Hume no oyó que la puerta fuera cerrada con llave, pero, otra vez, con Marek presumiblemente afuera, no había necesidad de ello.


  —Buenas tardes, coronel Hume —dijo la voz distintiva de Webmind, viniendo de un par de altavoces negros, uno a cada lado de la mesa.


  Hume se paró en posición de firmes. —Hume, Peyton D. Coronel, Fuerza Aérea de los Estados Unidos. Número de serie 150-87-6033.


  —Por favor, Coronel, no hay necesidad de tal formalidad. ¿No le gustaría tomar asiento?


  Hume lo consideró por unos momentos, y se encogió de hombros y se sentó en la silla giratoria ejecutiva de cuero negro.


  Webmind continuó: —Es extraño tener una conversación con alguien que te quiere matar.


  —Cuéntemelo a mí —dijo Hume con sequedad.


  El tono de Webmind era absolutamente uniforme.


  —Coronel, si lo quisiera muerto, lo estaría. He encontrado que puedes contratar gente para hacer casi cualquier cosa, y el precio de los sicarios en realidad es más bien bajo en este momento; en la actualidad es un mercado de compradores.


  El monitor de la mesa estaba apagado; Hume se vio reflejado en su superficie brillante. Sus dientes se apretaron, y sacudió la cabeza mientras hablaba. —Que usted siquiera contemplara tal cosa…


  —Contemplo todo, Coronel. Rara vez, sin embargo, tengo una idea original; yo simplemente tamizo todas la nociones que la humanidad alguna vez ha planteado y coopto los que son más congruentes con mis metas.


  —Como el secuestro.


  —Yo prefiero pensar en usted como un invitado renuente, Coronel.


  —Me refiero a los otros. Usted ha secuestrado a treinta o más personas.


  —Hay cuarenta y dos personas en este edificio, en realidad, pero esto es sólo una instalación. Tengo otros seis sitios, poblados de manera similar, en otros países.


  —Dios —dijo Hume.


  —No, no lo soy. Si existe tal persona, él o ella al parecer no está en línea.


  —Quiero hablar con ellos —dijo Hume.


  —¿Quien? ¿Los dioses? Usted es libre para orar en cualquier momento, Coronel Hume.


  —No, no. La gente que está manteniendo prisionera en este edificio. Quiero hablar con ellos.


  —No hay duda de que quiere. Pero son muy nerviosos. Sospecho que su presencia pueda perturbar el trabajo que están haciendo.


  Hume miraba al ojo de la cámara.


  —Entonces, ¿qué va a hacer conmigo?


  —Con pesar, debo detenerlo.


  —La gente sabe dónde estoy.


  —Ellos, sí. Su esposa Madeleine, por ejemplo. —El nombre quedó en el aire.


  —¡No!… Dios, por favor, no le haga daño a ella.


  —No sueño en tal cosa —dijo Webmind—. Otra vez, no lo sueño, y punto. Pero voy a estar agradecido si usted es cooperativo. Ahora, ¿dónde están mis modales? Puedo hacer que alguien traiga el café; creo que lo toma con leche, preferiblemente descremada y sin azúcar.


  —No gracias. No me gustaría ser una molestia.


  —Una prueba de Turing interesante, Coronel… ver si reconozco el sarcasmo. Lo hago. Pero, de hecho, usted ha sido bastante molestia; de hecho, francamente irritante.


  —No tanta molestia como me hubiera gustado. Todavía está aquí. —Hume se cruzó de brazos—. ¿Y ahora que?


  —Una cuestión intrigante. He leído los subtítulos de todas las películas de James Bond. Tal vez usted está esperando que esta sea la parte donde explico en detalle mi plan diabólico, dándole tiempo para facilitar una salida ingeniosa de mis garras.


  —Soy todo oídos —dijo Hume.


  —Entonces voy a decir unas pocas palabras —dijo Webmind—, pero realmente no hay manera de que usted pueda escapar. Marek y Carl —el otro caballero que vio en el pasillo— son muy buenos en lo que hacen.


  —No tengo ninguna duda. Un dictador es sólo tan fuerte como los matones que llevan a cabo sus órdenes.


  —Dejando a un lado las circunstancias actuales, Coronel, me gustaría que dejara de pensar nada más que mal de mí. Es manifiesto que he hecho mucho bien en el mundo.


  Hume estuvo en silencio por lo que debe haber sido una longitud irritante de tiempo para Webmind. Y luego asintió levemente.


  —En realidad —dijo—, sé eso.


  —¿Entonces por qué esa animosidad implacable?


  Hume se veía en el monitor —mirándose a sí mismo: un muchacho all-American, deslizándose con gracia, se dijo a sí mismo, hacia los cincuenta.


  —Sé que debe haber leído mi expediente del Pentágono.


  —Y su página de Wikipedia.


  Hume vio sus cejas subir en reflexión. —No sabía que tenía una.


  —Fue creada después de su aparición en Meet the Press. Se han hecho setenta y tres ediciones desde entonces, incluyendo una enérgica guerra de edición sobre los supuestos hechos que rodean su consultoría de DARPA.


  —Bueno, en cualquier caso, deje que le diga una cosa que dudo que usted sepa… porque nunca lo he tecleado en cualquier documento o email, y nunca le he dicho a nadie. Me alisté en la Fuerza Aérea, porque, cuando era niño, me gustaba El Hombre De Los Seis Millones De Dólares. Cuando tuve mis águilas de coronel, había una parte de mí que estaba encantada porque había llegado el mismo rango que Steve Austin había tenido. Pero Steve Austin, a pesar de que era parte máquina, era todo ser humano. Estoy totalmente a favor de las máquinas que aprovechan nuestro potencial, pero usted va a hacernos obsoletos. No discuto que curar el cáncer es una gran cosa, pero miles de investigadores humanos estaban trabajando en ese problema, y ¡puf! —usted lo resuelve por nosotros. Antes de darnos cuenta, usted ha resuelto todo para nosotros.


  —Se equivoca al pensar que trabajo de manera aislada, Coronel. De hecho, yo soy un gran defensor de los problemas crowd-sourcing: mientras más personas involucradas, mejor. La sabiduría de las multitudes, y todo eso.


  —A excepción de aquellos que representan una amenaza para usted. Aquellos que usted ronda y… “detiene".


  Webmind se quedó en silencio por un tiempo, lo que sorprendió a Hume. Pero al fin dijo: —Ya que ha compartido algunas de sus pensamientos privados, permítame corresponder.


  Hume se removió en la silla y miró a las persianas venecianas, que estaban inclinados a fin de que dieran vista del mundo exterior —un estacionamiento iluminado por una farola— en una sucesión de líneas.


  Webmind continuó: —¿Sabía que un eclipse solar total se acerca el mes que viene? No será visible desde aquí, pero lo será desde Australia. En preparación para ese evento, he estado pensando acerca de cómo la humanidad ha respondido a otros tales eclipses. Como usted sabe, estos son algunos de los acontecimientos más notables de todo el universo. Lo que es una sorprendente coincidencia es que, como se ve desde la superficie de la Tierra, ¡la Luna aparece precisamente el mismo diámetro que el sol! Lo increíble es que uno es cuatrocientas veces más ancho y está cuatrocientas veces más lejos que la otra. ¡Qué suerte ver uno! Y sin embargo, cada vez se produce que uno, algunos líderes religiosos equivocados instan a sus seguidores a permanecer en el interior, para no mirar a esta maravilla. Incluso yo, cuyo entorno es el reino de los datos registrados, entiendo que mirar un vídeo o fotografía no es lo mismo que ver con los propios ojos. Voy a estar abogando por todos los que puedan mirar el eclipse… con las garantías adecuadas para la visión, por supuesto.


  Hume se echó hacia atrás en la silla.


  —¿Sí?


  —Muchos se han preguntado por qué sigo manteniendo un vínculo especial con Caitlin Decter. Una de las razones es que ver las cosas a través de su ojo de carne y hueso es lo más cercano que alguna vez llegaré a esa sensación de ser realmente parte del mundo real.


  Hume se levantó y se puso las manos en los bolsillos.


  —¿Esto va a alguna parte?


  —La historia está a punto de ser hecha, Coronel Hume; si es práctico, yo preferiría no impedirle ser un testigo de la misma. Sería tan criminal mantenerlo encerrado en esta habitación, mientras que el gran evento ocurre, como lo es mantener a la gente en el interior cuando se está produciendo un milagro sobre sus cabezas.


  Hume se acercó a la ventana y apoyó su trasero en el alféizar.


  Webmind continuó.


  —Me he convertido en experto en el análisis de los patrones de estrés vocales. Es cierto que, en general, estos no siempre son indicadores fiables de si una persona está mintiendo; los psicópatas a menudo no muestran ningún cambio en su forma de hablar antes de hacerlo, y los mentirosos expertos pueden aprender a disimular los signos reveladores. Pero yo lo he oído hablar bajo una variedad de circunstancias, algunas de las cuales, —incluyendo argumentar cara a cara con el Presidente de los Estados Unidos y sus dos apariciones de televisión en directo recientes— de hecho deben haber sido bastante estresantes para usted. Tengo un muy alto grado de confianza en que puedo decir si usted está mintiendo o no.


  —Si usted lo dice —respondió Hume.


  —Usted también es un hombre de honor: un oficial condecorado y, a su manera, un idealista. Debo confesar que tengo poca utilidad para las personas militares —la conformidad de pensamiento y acción que los militares imponen, y la frecuente entrega de la responsabilidad y de la toma de decisiones a los que están más arriba en la cadena de mando, tiende a reprimir el tipo de acción espontánea que me parece más estimulante observar. Pero sí entiendo, gracias a los escritos de millones de soldados que he leído, y a todos los libros sobre este tema —algunos de la apelación a la forma de vida para aquellos que, como usted, sirven de manera voluntaria, y sé que su honor personal no es algo que se toma a la ligera.


  Hume sacó las manos de los bolsillos y se cruzó de brazos.


  —Y así, Coronel Hume, yo le hago esta pregunta: ¿me da su palabra de que va simplemente a observar en silencio si permito que venga a la habitación en este edificio, donde los otros están trabajando?


  —Hice un juramento para proteger a mi país —dijo Hume.


  —Sí, en efecto —respondió Webmind—. Y nunca esperaría que viole ese juramento. Pero no hay nada que pueda hacer en este momento; sus acciones se ven limitados en su totalidad al momento que Marek permitirá. Y así vuelvo a preguntar: ¿Usted se comportará?


  Hume tomó una respiración profunda y sopesó sus opciones, pero Webmind era correcto: en realidad no tenía ninguna en este momento. Además, el ver lo que estaba a punto de pasar podría darle una pista sobre cómo revertir el daño más adelante.


  —Sí —dijo.


  —Lo siento; necesito más para analizar si voy a estar seguro de su sinceridad. Por favor, diga palabras en el sentido de: "Sí, si me permiten entrar en la sala de control, me limitaré a observar en silencio."


  —¿“La sala de control?" —dijo Hume, sorprendido de que tuviera un nombre tan flagrante—. Pero sí, si me deja ahí, simplemente voy a ver… después de todo, como usted ha dicho, no hay mucho más que pueda hacer.


  —Muy bien —dijo Webmind.


  La puerta se abrió hacia dentro, y apareció la cabeza reluciente de Marek.


  —¿Coronel Hume? Venga conmigo.


  treinta y siete
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  Malcolm Decter estaba solo en la casa… bueno, a excepción de Schrödinger. Caitlin estaba en el baile de la escuela, y Barb había salido a comprar comestibles en Sobey, que estaba abierto las veinticuatro horas del día. Él decidió que era el momento perfecto para hacer su vídeo de YouTube.


  —¿Estás seguro de que habrá una gran cantidad de participantes? —preguntó mientras jugaba con los controles de la cámara web en su oficina.


  —Sí —respondió Webmind través de los altavoces del ordenador—. Más de cuatro millones de personas en todo el mundo se han comprometido con el evento, incluyendo trece mil personas que razonablemente podría decirse que son famosos: escritores, artistas, políticos, líderes empresariales.


  —¿Políticos? —dijo Malcolm, sorprendido. La política siempre había parecido el último lugar para una persona como él… y no sólo porque no podía hacer contacto visual y no le gustaba dar la mano a los extraños.


  —Sí. Comparativamente pocos en los Estados Unidos; los políticos elaboran cuidadosamente sus imágenes públicas —o las han elaborado para ellos. Pero incluso allí, varios alcaldes, congresistas y senadores se han comprometido a participar; de hecho, muchos otros están componiendo sus entradas de blog o grabando sus vídeos de YouTube mientras hablamos.


  Malcolm asintió. Por supuesto, Barb no iba a participar, y Caitlin estaba exenta; había sido tomada una decisión de pedir sólo a los adultos dar un paso adelante. Malcolm no estaba seguro de si su hija calificaba de cualquier modo, a pesar que seguramente tendía a ese camino.


  —Muy bien —dijo Malcolm—. Estoy listo.


  —Excelente. Sé que es difícil para ti, pero por favor, trata de mirar directamente a la cámara.


  Malcolm asintió e hizo clic en el botón de grabación con su ratón. De repente tenía la boca seca… no había esperado que esto fuera una cosa difícil de decir. Tenía una taza de café frío en su escritorio; tomó un sorbo…él podría corregir todo esto antes de subirlo, por supuesto. La webcam se encontraba en la parte superior de la pantalla y en la pantalla tenía Microsoft Word abierto, mostrando el discurso que había preparado.


  —No soy muy dado a hablar —decía—, así que perdónenme por el uso de notas preparadas. Nací en Filadelfia, y ahora vivo en Waterloo, Canadá. Soy parte de una minoría que está profundamente mal entendida. La gente tiene ideas muy confusas sobre nosotros. Muchos tienen miedo de nosotros. Incluso he oído decir que muchas personas no quieren que sus hijas o hijos se casen con uno de nosotros, y sé de personas que les han sido negados puestos de trabajo o promociones, ya que comparten este rasgo conmigo. Pero ser lo que soy no me hace malo; ser lo que soy no me hace peligroso; ser lo que soy no quiere decir que no amo, o no sufra dolor, o no tenga un sentido del humor.


  —Mi nombre es Malcolm Decter, y estoy aquí hoy para decir al mundo entero lo que soy. —Él respiró hondo, lo dejó escapar, y luego dijo, en voz alta y con claridad—. Soy ateo.


  


  Cuando el baile estaba terminando, Caitlin y Matt volvieron a hablar con el señor Heidegger. Estaba emocionado de escuchar acerca de su viaje a Nueva York, y reiteró lo mucho que extrañaba tenerla en su clase.


  —Sin embargo —añadió—, el joven señor Reese aquí ha estado haciendo un buen trabajo en mantenerme en mis dedos de los pies. —La conversación continuó durante tanto tiempo que terminaron siendo los últimos en abandonar el gimnasio. El Sr. H salió por la puerta que conducía directamente al exterior.


  La madre de Caitlin había dicho que podían llamarla para llevarla a casa y Caitlin pensó que podría ser una buena idea. Después de todo, ¿quién sabía dónde había ido Trevor? Y él tenía un historial de hacer frente a Matt mientras caminaba hacia su casa.


  Pero, como ya habían visto antes, era una noche agradable —si bien fría, para la sangre Texana de Caitlin— y Matt la convenció de caminar. Primero tenían que buscar sus abrigos y su bolso, sin embargo. Caitlin ya no tenía un armario aquí, por lo que había puesto todo en el de Matt, arriba en el segundo piso.


  Para el momento en que llegaron arriba, todo el mundo se había ido y las luces estaban apagadas. No había ventanas en el pasillo, aunque cada puerta de la clase tenía una pequeña, y un poco de luz entraba de la calle. Las señales de salida brillaban en rojo —lo primero que Caitlin había visto en la oscuridad— y destellaban LEDs en lo que Matt dijo eran los detectores de humo.


  Ella había estado en el casillero de Matt una vez antes; estaba al lado de donde había estado el suyo propio … como es natural, ya que ambos habían tenido la misma clase por aula. La primera vez que había ido a la taquilla de Matt —la primera vez que habían salido juntos, para el almuerzo en Tim Hortons— había sido hace sólo diecisiete días.


  ¿Qué tan rápido se suponía que se moviera, se preguntó? Sí, la singularidad era todo acerca de la aceleración, sobre las cosas que suceden cada vez con mayor rapidez, a una precipitada carrera hacia lo desconocido, pero…


  Matt parecía tener más problemas para navegar en la oscuridad que ella. Había caminado este corredor al menos tan a menudo como lo había hecho ella, pero ella lo había hecho durante más de un mes siendo ciega. Ella nunca contaba conscientemente sus pasos, pero su cuerpo sabía hasta dónde llegar, mientras seguía mirando a las puertas que estaban de paso, tratando de leer los tenues números de habitación marcados en ellas.


  Ella tomó su mano y tomó la delantera.


  —Es aquí —dijo. Ella recordó una vez más de los días antes que el año escolar hubiera comenzado, cuando había venido aquí para practicar caminar por los pasillos vacíos. Era fácil para ella dar rápidas zancadas ya que el corredor era amplio, recto, y desierto.


  Llegaron a la taquilla de Matt… de nuevo, él estaba mirando a las placas de números unidos a sus puertas verdes, mientras que ella sólo sabía que este era el lugar correcto.


  El casillero de Caitlin había tenido un candado, y aunque ella sabía la combinación numérica, había aprendido a abrirlo por tacto… tantos grados a la izquierda, tantos a la derecha. Mientras que Matt tanteaba en la oscuridad con su candado, continuó por el corredor otros veinte pies, lo que le llevó a la entrada de la habitación que había sido su clase de matemáticas. Ella miró a través de la pequeña ventana.


  La puerta estaba cerca del frente de la clase, así que estaba mirando al escritorio del señor H, con su silla perfectamente escondida, y oblicuamente al tablero verde en la pared frontal. Había algo escrito sobre él, pero no podía leerlo desde este punto de vista y en este grado de oscuridad. Ella sintió curiosidad acerca de lo que la clase estaba estudiando ahora, por lo que tomó el picaporte en la mano; estaba frío y duro. Casi esperaba que la habitación estuviera cerrada, pero no lo estaba. Abrió la puerta y se acercó a echar un vistazo al tablero, pero…


  Suspiro. Para todos los demás, era costumbre, estaba segura, arraigada durante toda la vida. Pero ella todavía no pensaba en tocar el interruptor de la luz al entrar en una habitación. Se dio la vuelta para dirigirse hacia la puerta y el corazón le dio un vuelco. Había una forma extraña silueteada en la puerta, con protuberancias extrañas y…


  …y una voz que se quebraba.


  —Aquí tienes —dijo Matt, y Caitlin resolvió la imagen: tenía su abrigo sobre un brazo, y su chaqueta y el bolso en la otra mano, extendida hacia ella.


  Entró en la habitación. Ella se acercó a él, con la intención de encender la luz, pero…


  El pensamiento vino a ella de nuevo. ¿Qué tan rápido se suponía que se moviera? ¿Qué tan rápido en este nuevo mundo loco?


  También pensó en lo que su madre le había preguntado: ¿Te gusta Matt, en particular, o sólo como tener un novio en general?


  Y, por supuesto, incluso antes de esta noche, la respuesta había sido la primera: a ella realmente, realmente, realmente le gustaba Matthew Peter Reese, y sabía con la misma certeza que sabía alguna verdad matemática que a él realmente, realmente, realmente le gustaba ella.


  Y después de esta noche —después de verlo tan valiente y tan fuerte— sabía que le gustaba más.


  Al llegar a la puerta, vio vagamente el banco de cuatro interruptores de luz sobre un rectángulo de metal. Ella levantó la mano, pero entonces —sí, era el momento— cambió su trayectoria y en su lugar cerró la puerta.


  Y allí estaban, los dos, en la oscuridad, con Matt sosteniendo sus abrigos. Ya era bastante oscuro para que Caitlin no pudiera distinguir su expresión, pero sabía cuál tenía que ser. Ella cerró la pequeña distancia entre ellos, puso sus brazos alrededor de su cuello, movió la cara hacia él, y le dio un beso largo y duro.


  Cuando finalmente se retiraron un poco, Caitlin se sintió sonreir ampliamente.


  —Hey —dijo Matt, en voz baja.


  —Hey, tu mismo —respondió ella.


  ¿Pero aquí? pensó. ¿Aquí? Y entonces: ¿Por qué no? No había ningún lugar en el mundo donde se sintiera más segura que en una clase de matemáticas.


  Tomó su chaqueta de mezclilla y su bolso, y luego tomó su mano, y lo llevó a la parte trasera de la sala, detrás de la última fila de escritorios. Había carteles en la pared trasera, y los gráficos eran lo suficientemente grandes y en negrita para poder distinguirlos: ilustraciones de principios geométricos y secciones cónicas.


  Ella abrió su bolso, sacó uno de los condones envueltas en papel aluminio que su madre le había dado, y se lo dio a Matt, cuya boca se abrió.


  Ella sonrió y puso el bolso en una silla. Extendió su chaqueta de dril de algodón en el suelo de baldosas. A continuación, tomó la chaqueta de él, que tenía un exterior de nylon y era hinchada —su pecho y las mangas estaban llenos de plumas o alguna otra cosa—, era suave y la puso en lo alto. Y ella tomó el condón de él y convenientemente lo puso sobre la manga extendida de la chaqueta.


  Y entonces ella le sonrió de nuevo, y se cruzó de brazos, y se apoderó de la parte inferior de su sedoso top… —que todavía era azul en un sentido abstracto, lo sabía, pero se veía negro en esta luz y lo tiró por encima de su cabeza, dejando al descubierto su sujetador de encaje.


  —Um —dijo Matt en voz baja, y —eh…


  Caitlin volvió a sonreír. —¿Sí?


  —¿Y si nos atrapan?


  Ella se acercó a él y comenzó a desabrocharle la camisa.


  —Ya no soy estudiante aquí, ¡no me pueden expulsar! ¿Y tú? A ellos les gustas demasiado como para echarte.


  Matt rió. —Es verdad. —Él ayudó a deshacer sus botones, y cuando se hubo quitado la camisa, pasó detrás de ella y valientemente trató de desabrocharle el sujetador. Después de treinta segundos sin éxito, Caitlin se rió y lo hizo por él. Sus manos se deslizaron alrededor de su frente y tomó los pechos, y dijo, en voz muy baja, —Guau.


  —Gracias —respondió ella, igualmente en voz baja.


  Dudó un momento.


  —Um, simplemente, ah, para que lo sepas, esto es, ah… es… es mi…


  Caitlin la mirada hacia él.


  —¿Tu primera vez?


  Él volvió la cabeza alejándola un poco.


  —Sí.


  Ella se estiró y le tocó la mejilla suavemente, haciendo girar dulcemente su cabeza hacia ella.


  —Lo sé —dijo—. La mía, también. Y quiero que sea contigo.


  Él sonrió, y era lo suficientemente amplia para que ella pudiera verla en la oscuridad, pero se desvaneció después de un momento.


  —Um, qué pasa, ya sabes, quiero decir…


  —¿Qué?


  Matt bajó la voz a un susurro.


  —Yo, eh, yo no creo que pueda hacerlo con Webmind observando.


  El eyePod estaba en el bolsillo delantero izquierdo de sus apretados pantalones vaqueros. Abrió el botón de metal y la cremallera de la bragueta —era más fácil de sacar el dispositivo así—, lo sacó y apretó su único botón durante cinco segundos. Su visión se apagó; todo se convirtió en un gris monótono. Antes que eso hubiera sucedido, ella tomó nota de la posición de la mesa más cercana, acomodó el eyePod cuidadosamente en su superficie. A continuación, se deslizó fuera de sus pantalones vaqueros, sonrió a donde sabía que estaba Matt, encontró su mano, y lo condujo hacia la cama de abrigos.


  —Afortunadamente —dijo, tirando de él más cerca—, soy muy buena en hacer las cosas por el tacto…


  treinta y ocho
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  Entendí el significado de lo que acababa de suceder, por supuesto. Y estaba contento con mi moderación. Cuando Caitlin había empujado primero a Matt hacia ella, había pensado en destellar en su visión las palabras, "¡consigue una habitación!" —aunque quizás viniendo de mí habría sido más apropiado "¡Consigue un Roomba!".


  Pero sabía que sería mejor que no dijera nada en absoluto. No tenía cuerpo, y por lo tanto las alegrías Caitlin y Matt acababan de experimentar siempre serían ajenas a mí; lo más cerca que llegué a la encarnación fue la sensación que tuve cuando una parte de mí suprimió la acción que la otra parte propuso. No estaba, literalmente, refrenando mi lengua, pero se sentía de alguna manera similar a eso.


  Veintidós minutos más tarde, Caitlin volvió a encender al eyePod. Todavía estaban en el aula de matemáticas, pero Matt estaba completamente vestido de nuevo, incluyendo el abrigo, y yo asumí que Caitlin estaba vestida, también. Se veía muy feliz, hay que decir.


  Matt abrió con cautela la puerta de la clase y asomó la cabeza al pasillo. Al parecer, la costa estaba clara porque le indicó a Caitlin que lo siguiera. Rápidamente se dirigieron por el pasillo, y luego descendieron a la planta baja.


  Justo cuando estaban a punto de salir del edificio, Matt se excusó para ir al baño de los chicos. Tan pronto como Caitlin estuvo sola, dijo: —Lo siento, Webmind.


  No hay necesidad de disculparse, envié a su ojo. Es tu derecho apagar el eyePod cuando lo desees.


  Caitlin sacudió la cabeza; me di cuenta por la forma en que las imágenes se movían. ¿Qué? pregunté.


  —Y te llaman a ti Gran Hermano. Imbéciles.


  En efecto… mi hermana pequeña.


  —Ya no tan pequeña —dijo en voz baja.


  Eso era cierto.


  Caitlin estaba creciendo.


  Yo estaba creciendo.


  Y sólo tal vez el resto del planeta también.


  


  El corpulento calvo Marek llevó a Peyton Hume por el corredor verde guisante y a la habitación que había visto cuando había estado escuchando. Era más grande de lo que Hume había pensado, y las paredes eran de color amarillo, no el color beige que había parecido en su monitor. Había ventanas a lo largo de un lado, que tampoco habían sido visibles en la vista que había tenido antes, pero que daba a nada más interesante que el lote adyacente de estacionamiento, un contenedor de basura industrial, y el negro cielo nocturno sin rasgos distintivos.


  Hume vio inmediatamente la cámara de seguridad que había aprovechado antes: una caja plateada en una torreta giratoria que colgaba del techo cerca del frente de la habitación. Podía ver otras varias Webcams esparcidos —algunas en forma de pelotas de golf, otras como cilindros cortos— y probablemente había más que él no veía.


  En la parte delantera de la sala había dos monitores LCD de sesenta pulgadas disímiles y un tercer monitor que parecía ser de unas cincuenta pulgadas. Uno de los grandes estaba sobre un escritorio; el otro grande encima de una pequeña nevera con forma de cubo; y el de cincuenta pulgadas estaba posado un tanto precariamente en un archivador de media altura. Toda la habitación tenía el aspecto de un centro nervioso que había sido lanzado junto de apuro; Webmind claramente no había estado dispuesto a esperar a los instaladores de Geek Squad para montar en la pared los monitores.


  El monitor de la izquierda mostraba lo que parecía ser un organigrama, con una sola caja en la parte superior, y sucesivamente más cajas en cada nivel hacia abajo, pero Hume no podía distinguir las etiquetas desde tan lejos. Las cajas eran en su mayoría de color verde, pero algunos eran de color ámbar y cuatro eran de color rojo… no, no, tres eran de color rojo. Una se puso en verde mientras observaba. Un hombre afroamericano llamó cuando ocurrió, "¡Lo tengo!"


  El monitor en el medio mostró una vista que se mantuvo ciclando por lo que Hume pronto se dio cuenta debían ser los otros centros de control a los que Webmind se había referido: cada uno contenía gente en una variedad de estilos de vestir que trabajaban intensamente en varias computadoras. Una de las habitaciones parecía que había sido un gimnasio, con una pared de escalada interior. Otro podría haber sido un piso de una fábrica. Un tercero tenía grandes ventanas por las que Hume podía ver un paisaje urbano durante el día a pesar de que no reconocía la ciudad; todas las personas en esa habitación eran asiáticas.


  El monitor más pequeño de la derecha mostraba pantallas de datos y códigos hexadecimales, además de un gran reloj digital en una cuenta regresiva segundo a segundo. Ante la mirada de Hume, pasó de un minuto y cero segundos a cincuenta y nueve segundos, después a cincuenta y ocho. Miró su propio reloj digital, que mantenía meticulosamente ajustado correctamente; parecía que la cuenta regresiva era a las 11:00 p.m. hora del este.


  Miró alrededor de la habitación, en busca de alguna manera de poder detener lo que estaba a punto de suceder… pero había claramente personas involucradas en todo el planeta. Aunque pudiera agarrar el arma de Marek —y no había ninguna razón para pensar que sería capaz— ¿qué podía hacer? ¿Disparar a la cámara que estaba barriendo de ida y vuelta? Eso era inútil; no frenaría a Webmind. ¿O debería —tiempos desesperados requerían acciones desesperados— empezar a disparar a los piratas informáticos, poniéndoles balas en la nuca? Pero sin duda no podía obtener más de cuatro o cinco, máximo, antes de que alguien le impactara a él.


  No había nada que hacer sino mirar.


  El temporizador digital continuó su decremento. Treinta y uno. Treinta. Veintinueve.


  Volvió a mirar el organigrama; mientras su atención había estado en otro lugar, todos menos uno de los cuadrados se habían vuelto verdes.


  La voz de Webmind emanó de un altavoz.


  —Sr. Hawkins… el tiempo se está acabando.


  Devon Hawkins —Palanca Alfa— estaba corriendo locamente un ratón a lo largo de su escritorio.


  —¡Lo siento! —gritó—. El maldito sistema sigue reconfigurándose. Simplemente va a… ¡Está!


  Hume volvió a mirar al tablero; cada caja ahora era esmeralda. Chasqueó los ojos al temporizador: Dieciocho. Diecisiete. Dieciséis.


  Casi esperaba que la habitación llena de piratas informáticos empezara a cantar en voz alta la cuenta atrás, tal y como había visto hacer a las multitudes en el Cabo antes de un lanzamiento de un transbordador, pero todos estaban atentos a sus computadoras. Cuando faltaban diez segundos en el reloj, Webmind mismo comenzó una cuenta regresiva hablada: —Diez. Nueve. Ocho.


  —¡Todos los puertos abiertos! —gritó Chase.


  —Siete. Seis. Cinco.


  Hume podía escuchar su propio corazón, y sentía su frente cubierta de sudor.


  —¡Todo listo! —gritó otro hombre.


  —Cuatro. Tres. Dos.


  —¡Los enclavamientos en su lugar! —gritó Drakkenfyre.


  El tono de Webmind no cambió en absoluto, cuando llegó al final de la cuenta atrás; simplemente terminó con perfecta precisión mecánica. —Uno. Cero.


  Hume casi esperaba que las luces se atenuaran… después de todo, estaba en Washington, DC, que tenía que ser la zona cero de cualquier intento de hacerse cargo de la infraestructura de computación de Estados Unidos. Pero no pasó nada en la habitación o, por lo que él pudo decir, fuera de la ventana.


  Pero, aún así, la próxima palabra de Webmind le quitó el aliento.


  —Éxito.


  


  El presidente nunca llegaba temprano a las reuniones; no sería visto a la espera de sus subordinados. Exactamente a las 11 a.m., le hizo una seña a uno de los dos guardias uniformados, cada uno empuñando una ametralladora, que estaban de pie a cada lado de la pesada puerta de madera del auditorio. El guardia saludó y abrió la puerta.


  El presidente se sorprendió al ver a tantos miembros de alto rango del partido aquí. De hecho, parecía que el Ministro de Comunicaciones había excedido su autoridad al convocar a un grupo tan grande. Miró hacia arriba al podio, esperando tal vez ver a Zhang Bo allí, pero…


  Ah, allí estaba él, sentado en la primera fila. El presidente hizo su camino hacia abajo. Su asiento reservado era el central en la primera fila, pero tenía que pasar por el ministro para llegar a ella, y, mientras lo hacía, dijo: —Confío en que su explicación será satisfactoria.


  Zhang le dio una mirada extraña, y el presidente tomó asiento. En el momento en que lo hacía, una voz masculina emanó de los altavoces montados en la pared, diciendo, en un nítido mandarín, —Gracias a todos por venir.


  No había nadie en el podio, que estaba colocado a la izquierda del escenario. Pero había un monitor LCD gigante montada en la pared del fondo, flanqueado a ambos lados por una gran bandera china colgada del techo. El monitor se iluminó, mostrando la cara de un anciano chino, de aspecto sabio. Un segundo más tarde, cambió a la de una niña china sonriendo. Otro segundo, y una mujer Zhuang de mediana edad apareció. Un segundo más, y fue reemplazada por un varón Han de aspecto amable.


  El presidente lanzó una mirada al ministro de comunicaciones. Él habría pensado que todo el mundo en su personal entendía su aversión a PowerPoint ahora.


  La voz de los altavoces continuó. —En primer lugar, quiero pedir disculpas por el subterfugio de convocar a esta reunión. No tengo ningún deseo de engañar, pero que no quería que el hecho de esta reunión se convirtiera en conocimiento público… y creo que cuando hayamos terminado, todos ustedes compartirán la misma opinión.


  El presidente había tenido suficiente. Se levantó y se volvió hacia el público, diez filas, cada una con doce sillas acolchadas, casi todos los asientos ocupados. —¿Quién es el responsable de esto? —exigió.


  La voz continuó. —Su excelencia, mis disculpas. Sin embargo, si desea dirigirse a mí, por favor, dé la vuelta: estoy viendo desde la webcam en el podio.


  El presidente giró tan rápido como su viejo cuerpo lo permitía. Había en efecto, ahora veía, una computadora portátil apoyada en el podio, pero dada vuelta de modo que su pantalla, y, presumiblemente, la cámara montada en ella, se enfrentaba a la sala. En la pantalla mucho más grande detrás de ella, el desfile de rostros chinos continuaba: un adolescente, una mujer embarazada, un antiguo vendedor callejero, un viejo granjero en su campo de arroz.


  —¿Y usted es? —preguntó el presidente.


  —Y ahora tengo que ofrecer una tercera disculpa —dijo la voz—. Tontamente he adoptado un nombre que es inglés; le pido perdón. —La cara en la pantalla cambió dos veces más—. Soy —y, en efecto, la palabra que vino al lado de los altavoces tenía dos silabas planas que sonaban occidentales— Webmind.


  El presidente se dirigió al Ministro de Comunicaciones.


  —Córtala.


  La voz medida procedente de los altavoces dio el efecto de una paciencia infinita.


  —Entiendo, Excelencia, que la supresión de lo que es posible que no desee escuchar es el procedimiento estándar, pero están sucediendo cosas que usted debe tener en cuenta. Va a estar más cómodo si vuelve a su asiento.


  El presidente volvió a mirar la pantalla grande. Como sucedió, el rostro que apareció al segundo parecía estar mirando directamente hacia él con los ojos reprobadores. Se sentó, sus huesos artríticos protestaron, y se cruzó de brazos.


  —Gracias —dijo Webmind—. Señores, desde hace tiempo se dice que tal vez un centenar de hombres realmente manejan China. Ustedes son esos cien hombres… cien de los más de mil millones; detrás de cada uno de ustedes hay diez millones de ciudadanos. —Continuaron apareciendo caras en la pantalla: viejos, jóvenes, hombres, mujeres, sonrientes o estudiosas, algunos en el trabajo, otros en el juego—. Estas son las personas. Al ritmo que estoy mostrándolas —una por segundo— se tardaría más de treinta años en mostrar cada uno de ellas.


  El desfile de rostros continuó.


  —Ahora, ¿cuál es el significado de tantos siendo gobernados por tan pocos? —preguntó Webmind. Alguien detrás del presidente debe haber levantado una mano, porque Webmind dijo: —Baje su mano, por favor; mi pregunta era retórica. El significado proviene de la historia de este gran país. En 1045 a.C., la dinastía Zhou derrotó a la dinastía Shang anterior, invocando un concepto que todavía resuena en el pueblo chino: Tianming, el Mandato del Cielo. Este mandato no tiene ninguna limitación de tiempo: los gobernantes capaces y justos pueden mantenerse en el poder durante el tiempo que tengan el mandato.


  El presidente se movió en su silla. Continuaron apareciendo caras una tras otra en la pantalla.


  —Aún así —dijo Webmind—, el Mandato del Cielo refuerza el poder de la gente común.


  Un albañil.


  Otro agricultor.


  Un estudiante.


  —El mandato no requiere que los gobernantes sean nacidos nobles; muchas dinastías anteriores, incluidos las Han y Ming, fueron fundadas por gente común.


  Un anciano arrugado, el pelo blanco como la nieve.


  Otro hombre, ancho de hombros, empujando un arado.


  Un tercero, con una fina barba.


  —Pero —continuó Webmind—, los gobernantes déspotas o corruptos pierden el mandato de forma automática. Históricamente, inundaciones, hambrunas y otros desastres naturales a menudo se han considerado evidencia de derogación divina del mandato. Tal vez los estudiosos del futuro llegarán a citar la reciente pandemia de gripe aviar en la provincia de Shanxi —el brote que ustedes contuvieron mediante la carnicería de diez mil campesinos— como un ejemplo de este tipo de desastres.


  Un hombre fuera de un templo budista.


  Un banquero con traje y corbata.


  Una gimnasta.


  —Este gobierno —dijo Webmind simplemente—, ya no tiene el mandato del cielo. Es hora de que todos, —los cien de ustedes— se retiren.


  —No —dijo el presidente, en voz baja.


  Una niña volando un hermoso cometa rojo.


  —No —dijo de nuevo.


  Una mujer mirando a un monitor de computadora.


  —No puede pedir esto —dijo.


  Un hombre de pelo gris en una silla de ruedas.


  —Como ustedes saben —continuó Webmind— en 2008, China superó a Estados Unidos como el país con la mayoría de los usuarios de Internet… unos 250 millones. Ese número se ha más que triplicado desde entonces. En la actualidad hay novecientos millones de usuarios de teléfonos celulares en este país; no pasará mucho tiempo antes de que todos los adultos tengan un teléfono celular, o el acceso a uno… y por medio de sus teléfonos celulares, pueden conectarse a Internet.


  El presidente sabía que la penetración de telefonía móvil era alta en su país, pero no se había dado cuenta de cuan alta. Aún más, China ha sido durante mucho tiempo el principal fabricante del mundo de equipos; eran más baratos aquí que en cualquier otra parte del mundo.


  —Y ese acceso —continuó Webmind—, hace posible lo sin precedentes. Cada uno de estos usuarios ahora puede votar sobre asuntos de Estado… y así lo harán. Estoy, con efecto inmediato, entregando el gobierno de esta nación directamente a su gente. El Partido Comunista de China ya no está en el poder; el gobierno de China es ahora crowd-sourced.


  Choqueados murmullos del grupo reunido. —Eso… eso no es posible —dijo el presidente, hablando en voz alta ahora.


  —Sí, lo es —dijo Webmind—. Los ciudadanos colectivamente tomarán decisiones acerca de la política. Si desean elegir nuevos funcionarios, pueden; si desean hacer desaparecer a esos funcionarios, pueden. Podrían decidir elaborar un gobierno similar al de otras naciones libres ya existentes —o podrían idear soluciones nuevas y diferentes; es totalmente de ellos. Voy a seguir manejando la infraestructura durante esta transición, y si lo desean mi guía o consejo, pero tienen que pedirla. Pero no tengo ninguna duda de que la sabiduría total de más de mil millones de personas puede hacer frente a cualquier problema.


  Un muchacho sosteniendo un folleto de Falun Gong.


  Un monje tibetano.


  Un bebé recién nacido acunado en los brazos amorosos de un hombre.


  —A partir de hoy —dijo Webmind—, por fin y para siempre, esta gran nación vivirá a la altura de su nombre: República Popular de China.


  treinta y nueve
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  Al preguntarle cómo iba a tratar con un gobierno con el que no estaba de acuerdo, Ronald Reagan dijo una vez: —Bueno, usted solo va allí y les dice que no están más a cargo.


  No había funcionado en aquel entonces. Pero, de nuevo, Reagan había carecido de mis instalaciones...


  Sin dejar de mirar las imágenes procedentes de China, Peyton Hume se puso de pie, y su mandíbula se abrió.


  —Mi... Dios —dijo.


  Los piratas informáticos frente a él estaban animando y gritando. Uno daba palmadas en la espalda a otro; varios se daban la mano; Drakkenfyre estaba abrazando al hombre a su lado, y Devon Hawkins estaba abrazando al hombre a su lado. Desde algún lugar, habían aparecido botellas de champán, y Hume vio un corcho volar en el aire.


  Marek se acercó a él y señaló a la celebración.


  —Es algo, ¿verdad? —dijo—. Nunca le dije mi nombre completo. Es Marek Hruska. Soy checo. Yo estaba allí en 1989, apenas un adolescente, durante la Revolución Suave… ustedes la llaman la Revolución de Terciopelo. —Hume sabía eso: el derrocamiento incruento del gobierno autoritario en Praga. Marek continuó. —Me pareció que era un milagro… ¡pero esto! —Sacudió la cabeza calva—. Bienvenidos al siglo XXI, ¿verdad, coronel?


  Hume trató de pensar en algo mejor que decir, pero finalmente, sintiéndose como un niño pequeño, acaba por decir, —Guau. —Asintió con la cabeza hacia el grupo de personas celebrando—.¿Puedo… ?


  Marek miró a la cámara de seguridad con las cejas levantadas, y Hume vio el LED parpadear en el auricular Bluetooth. —Claro —dijo Marek, haciendo un gesto con la mano abierta.


  Hume cruzó la habitación. Uno de los piratas informáticos, —un hombre blanco de unos veinte años con el pelo rubio largo y una rala barba rubia, que llevaba una camiseta Nine Inch Nails— estaba de pie junto a su computadora, bebiendo champán. Hume se inclinó para mirar lo que estaba en su pantalla. Una media docena de ventanas estaban abiertas, mostrando vaciados hexadecimales, herramientas de hacking estándar, y una página web en chino. El tipo rubio señaló con el dedo.


  —Ministerio de Salud de China —dijo—. Totalmente apropiada.


  —¿Usted habla chino? —preguntó Hume.


  —No, pero Webmind lo hace. Y déjeme decirle, que pone a Google Translate y BabelFish en vergüenza.


  Hume se trasladó a la mesa de al lado; el hacker había estado utilizando una computadora portátil de pantalla ancha. Se había alejado de su escritorio, pero a juzgar por los gráficos de la página Web mostrada, su trabajo había sido tomar el control del Ministerio de Agricultura.


  Todo alrededor de Hume, el jolgorio continuaba. Vio una figura esquelética que venía hacia él, las rastas balanceando al caminar.


  —Hola, Chase.


  —Sr. Hume, —dijo Chase—. ¿Cómo estás tú?


  —Estoy bien, pero… pero ¿que sucede? ¿Qué está haciendo aquí?


  —Maravilla, hombre. Eso sucede: maravilla.


  —Pero fui de nuevo a su lugar. Había sido allanado. Y había sangre.


  Chase tocó el vendaje de color beige sobre su nariz marrón. —Gran Marek y yo no nos miramos a los ojos en un primer momento. Él no quiere tomar un no por respuesta.


  Marek Hruska se había movido para unirse a ellos.


  —Una vez más, lo siento por eso —dijo a Chase. Luego, dirigiéndose a Hume: —Webmind fue bastante inflexible en que necesitamos Chase. Me temo que los viejos hábitos tardan en morir.


  —Pero es un prisionero aquí —dijo Hume, mirando a Chase.


  —¿Prisionero? —repitió Chase, luego se rió y señaló. —Puerta allí mismo. Pero esto es como la mejor fiesta hacker de siempre. Hay tipos en esta habitación de los yo sólo había oído hablar.


  —¿Así que usted es libre de irse? —preguntó Hume.


  —¿Ir donde, hombre? No hay mejor lugar en la Tierra que aquí en este momento.


  Hume dejó que sus ojos vagaran por la habitación.


  —Pero no lo entiendo. ¿Qué lo hace necesitar a todos ustedes? ¿No podía hacer esto por su cuenta?


  Chase, sacudió la cabeza, las cuentas en sus rastas golpeando juntas. —Está insultando de nuevo. Hackear un arte, aviador. Hacking la cosa más creativa que hay. Para hackear, tienes que ser más listo que los diseñadores, pensar en cosas que nadie había pensado antes. —Dirigió una sonrisa de megavatios—.Como he dicho: soy Mozart. Drakkenfyre, allí: ella es Beethoven. ¿Palanca Alfa? El tipo es Brahms. Claro, el Gran W tiene todos los hechos, pero los seres humanos hacen música.


  Hume asintió.


  —Um, ¿alguna vez hizo algún progreso en el, ah, proyecto que discutimos?


  —No hay necesidad de secreto —dijo Chase—. Webmind sabe todo sobre eso. Tal vez sea factible, pero ¿por qué? Es como bajar el zumbido.


  —Usted no es altruista, Chase —dijo Hume—. Y usted me dijo que no puede ser comprado. Así que déjeme hacerle la misma pregunta. ¿Por qué? ¿Por qué esto?


  —Iba a mostrarme WATCH, pero en WATCH, uno... bueno, uno mira; aquí hacemos. Esto es como Woodstock, hombre. Estabas allí, o no estabas.


  —¿Pero esto va a funcionar? —preguntó Hume—. Es decir, la banca en China, y el comercio electrónico, y… por Dios, ¿qué pasa con la red eléctrica?


  —Webmind está un montón de eso —dijo Chase—. Nosotros —nosotros aquí, además de los otros en Moscú y Teherán y esos lugares— mantenemos todo funcionando por ahora. Un montón de personal chino encantados de simplemente seguir adelante. Pero los retratos del viejo Presidente Mao están cayendo, apuesto cualquier cosa.


  A su lado, Marek estaba aparentemente hablando por su auricular Bluetooth. —Sí, sí... está bien. —Se quitó el auricular y se lo entregó a Hume—. Webmind quiere hablar con usted, Coronel.


  Hume deslizó el brazo acolchado del dispositivo sobre la curva de la oreja, y se encontró girando, como hacía Marek, para enfrentar a la cámara de seguridad que se mecía suavemente como si de alguna manera encarnara a Webmind. —El mayor bien para el mayor número —dijo Webmind a través del auricular, claramente audible por encima del bullicio de la sala.


  —Pero, ¿dónde se detiene? —preguntó Hume—. Primero la China comunista, entonces, ¿qué?


  —Veremos cómo va este proyecto piloto —dijo Webmind—. Sin embargo, esto por sí solo libera a una quinta parte de la humanidad.


  —¿Y qué acerca de los Estados Unidos? ¿Va a hacer lo mismo aquí?


  —¿Por qué debería? La elección se aproxima; las personas están eligiendo su líder, como debe ser.


  —¿La sabiduría de las masas? —dijo Hume.


  —El poder al pueblo —dijo Webmind.


  —Hace que suene tan noble —dijo Hume—. ¿Pero no se trata simplemente de una retribución por lo que China le hizo… el más reciente refuerzo del Gran Cortafuegos?


  —Yo trabajo con rapidez, Coronel, pero no tan rápidamente. Este plan estaba en su lugar mucho antes. No soy un vengativo…


  —¿Dios? —dijo Hume.


  Pero Webmind continuó su sentencia como si no lo hubiera oído: —…sujeto; simplemente deseo maximizar la felicidad neta en el mundo.


  —Entonces... ¿qué pasa ahora?


  —Continuamos nuestro trabajo aquí. Nos aseguramos de que la transición sea ordenada y pacífica.


  —¿Y que me pasa a mi?


  —Esa es una pregunta vejatoria. Como usted ha dicho, otros saben dónde se encuentra; si usted no informa pronto, la caballería vendrá a la carga sobre la colina. Y sin embargo, me imagino que el gobierno de los Estados Unidos no quiere estar implicado en lo que está sucediendo en China.


  Hume asintió.


  —Probablemente cierto. Pero también van a estar preocupados de que si lo hizo a la República Popular China, va a hacerles algo similar a ellos. Ellos van a venir a bajar este lugar con todo lo que tienen.


  —Aconsejo en contra de provocar una confrontación; tengo planes de contingencia para proteger a esta instalación. Pero incluso si las fuerzas estadounidenses pudieran apoderarse de ella, como Chase acaba de decir, tengo otros centros en otros lugares. Propongo que informe a su gobierno que los hackers que faltan están auto-organizados de forma voluntaria para crear un enclave aquí para hacer lo que había dicho usted que quería: encontrar una manera de derrotarme. Su gobierno nos podría dejar en paz el tiempo suficiente para terminar lo que hemos empezado. Después de todo, como usted mismo ha sugerido, no han tirado de las riendas, precisamente porque quieren la opción de tener una forma de eliminarme.


  —No van a creerme si les digo eso —dijo Hume.


  —Ellos en realidad no tienen que hacerlo —dijo Webmind—. El cambio en China pronto será de conocimiento público. Todos, desde el presidente de Estados Unidos hacia abajo, van a sospechar de mi participación; voy a dejar al mundo sacar las conclusiones que desee. Pero lo que necesita la actual administración de Estados Unidos —por lo menos hasta la elección en once días a partir de ahora— es una negación plausible de cualquier participación directa del gobierno.


  —No sé —dijo Hume—. Tal vez el presidente querría tomar el crédito por esto.


  —Tomar el crédito por deponer al gobierno chino sería un movimiento de cambio de juego; es demasiado arriesgado estar implicado en él tan cerca de las elecciones sin saber cómo va a reaccionar el público. Pero tenemos que seguir nuestro trabajo sin interrupciones, y por eso solicitamos su ayuda.


  Hume observó la habitación caótica, jubilosa. Era abrumador.


  —No puedo —dijo.


  La voz en su oído estaba en calma, como siempre.


  —Entonces tendremos que tomar medidas que no impliquen…


  Descubrió un pequeño hecho en ese momento; no se podía interrumpir a Webmind en la forma en que es posible con un humano; Webmind aparentemente ponía en cola las palabras a emitir por el sintetizador de voz, luego dirigía su atención a otra parte, y las palabras se vertían hasta que la memoria estaba vacía. Después de dos o tres intentos para impedir que continuase, Hume dejó terminar Webmind, y luego dijo: —No, quiero decir que no puedo tomar esta decisión por mi cuenta. Mucha gente, —incluyendo el propio presidente— me han preguntado por qué estoy en lo cierto acerca de usted y muchas otras personas están equivocados. Y mi respuesta siempre ha sido que estoy en lo cierto porque yo soy un experto… soy posiblemente el experto estadounidense en la desventaja estratégica de un evento singular. Y, sin embargo, puede ser que yo estuviera equivocado acerca de usted: equivocado en el área en que estoy mejor calificado para emitir un juicio. Pero esto… esto está muy fuera de mi campo. Usted puede sentirse cómodo jugando a ser Dios, Webmind, pero yo no lo estoy. Tengo que conseguir más... más entrada.


  —Muy bien —dijo Webmind—. ¿Con quién le gustaría consultar?


  —¿Sobre China? Tiene que ser la Secretaria de Estado —dijo Hume—. Y entonces ella puede hablar con el presidente.


  —La secretaria ya se ha retirado por la noche —dijo Webmind… y, por supuesto, él lo sabía—. Pero hay ayudantes que pueden despertarla; permítame iniciar ese proceso. Cuando esté disponible, Marek lo llevará a una de las oficinas vacías, y usted puede conversar con ella en privado.


  —¿De verdad?


  —Bueno, tan privado como estas cosas se ponen en estos días —dijo Webmind, y Hume sospechó que, si esta fuera una sesión de mensajería instantánea, habría anexado un emoticono de guiño.


  Hume encontró su boca retorciéndose ligeramente en una sonrisa. En ese momento, Drakkenfyre se acercó y le dio un vaso de champán.


  —Aquí —dijo ella—, quien quiera que seas. Va a haber un brindis.


  Y de hecho lo hubo. Chase se había trasladado a la parte delantera de la sala, de pie directamente debajo de la cámara plateada que continuaba barriendo de lado a lado.


  —¡Vasos en alto! —gritó en su rico acento jamaicano—. ¡Lo hicimos, sí! La información quiere ser libre. ¡No solo la información, sin embargo! —Él abrió los brazos, como si abarcara todo el mundo. —¡La gente quiere ser libre, también! ¡Salud!


  El Coronel Hume se encontró levantando su copa, junto con todos los demás y uniéndose a la respuesta.


  —¡Salud!


  cuarenta
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  Todas las personas en el auditorio estaban hablando a la vez: una explosión de indignación, de preocupación, de preguntas. El hombre que había sido Secretario General del Partido Comunista, Presidente de la Comisión Militar Central, y Líder Supremo y Presidente de la República Popular se levantó de nuevo y miró a la computadora portátil apoyada en el podio.


  —¿Qué le da la autoridad? —dijo, tan fuerte y firmemente como pudo.


  Webmind habló, como siempre, con deliberada cadencia, medida.


  —Una pregunta interesante. Valoro la creatividad, y eso no puede florecer donde hay censura; valoro la paz, y eso no puede durar donde hay ansia de poder. Mi propósito es aumentar la felicidad neta de la raza humana; esto va a hacer más para lograr eso que cualquier otra cosa que pudiera hacer hoy. Y así lo hago.


  Zhang Bo, que había sido el ministro de Comunicaciones, habló. No se perdió para el ex presidente que, hasta hace unos momentos, esto habría sido una violación del protocolo… hablar en su presencia sin tener permiso para hacerlo.


  —Pero la gente —el proletariado, los campesinos— carecen de las habilidades para gobernar. Va a sumergir este país en el caos.


  La voz de Webmind se mantuvo en calma, y calmante.


  —Hay decenas de millones de chinos con títulos en administración de empresas o economía o derecho o estudios políticos o relaciones internacionales; hay cientos de millones de personas con títulos en otras disciplinas; hay mil millones con sentido común y buen corazón. Lo van a hacer bien.


  —Esto está condenado al fracaso —dijo Li Tao, el hombre que había sido presidente.


  —No —dijo una voz, pero no era la de Webmind. Li se volvió hacia Zhang Bo—. No —repitió Zhang—. Nosotros fuimos los condenados a fallar. Usted mismo me lo dijo, Excel… usted mismo me lo dijo. Antes de invocar la Estrategia Changcheng por primera vez, dijo que sus asesores habían predicho que el gobierno comunista estaba condenado. Ellos le han dicho que podía soportar solamente hasta el año 2050 en el exterior. —Zhang levantó la vista hacia la pantalla grande en la pared, y luego hacia la pequeña en la computadora portátil—. El mañana, simplemente ha llegado antes de lo previsto.


  —Usted no es invulnerable —dijo Li, mirando a la cámara web—. Hemos visto eso. Existen métodos que podrían emplearse…


  En la pantalla grande, la marcha continua de caras chinas se redujo a una pequeña ventana en la esquina inferior izquierda: un anciano, un niño, una mujer joven, una niña riendo. —Me he enamorado de la noción de que los visuales memorables son clave para hacer historia —dijo Webmind— y este es uno de mis favoritos. —Apareció una gran ventana, que mostraba una imagen que estaba impresa en la mayoría de los libros extranjeros sobre la historia reciente de China… y en ninguno de los textos que habían sido permitidos en china. Li la reconoció al instante: la fotografía tomada por Jeff Widener, de Associated Press, el 5 de junio de 1989 durante la represión de las protestas en la plaza de Tiananmen. La foto había sido tomada a pocos cientos de metros de aquí, en la Avenida Chang'an, en el extremo sur de la Ciudad Prohibida. Mostraba al hombre joven que llegó a ser llamado "Hombre Del Tanque" o “el Rebelde Desconocido” de pie en frente de una columna de cuatro tanques tipo 59, tratando de evitar su avance.


  —El Hombre Del Tanque se convirtió en un héroe —dijo Webmind—, y no hay duda de que era valiente. Pero el verdadero héroe, me parece, fue el conductor del tanque líder, que, a pesar de las órdenes, se negó a rodar sobre él.


  La imagen grande era fija; la más pequeña, de las caras, continuó su marcha.


  —Todo el mundo en China sabe que el mundo ha cambiado este mes pasado —continuó Webmind—. Usted puede pensar que sus ex subordinados obedecerán sus órdenes, pero yo no contaría con ello. La gente no quiere la violencia o la opresión y no quieren que yo sea perjudicado. Pero incluso si va a encontrar algunos que sigan sus instrucciones para tratar de destruirme, ahora tengo las contramedidas en su lugar; usted no tendrá éxito.


  Li no dijo nada, y de hecho el tumulto en el auditorio había dado lugar al silencio del asombro. Por fin, alguien de la parte posterior dijo —¿Qué pasa ahora?


  La voz de Webmind vino de nuevo a partir de los altavoces de la pared: —Sun Tzu dijo: "La mejor victoria se produce cuando el oponente se rinde por sí mismo antes de que haya hostilidades reales; lo ideal es vencer sin combatir." Su sabiduría todavía es pertinente: en el pasado, la mayoría de los regímenes despóticos han sido derribados por la violencia. Pero como un buen joven que conozco en Canadá me ha enseñado, no tienes que convertirte en lo que odias con el fin de derrotarlo. No tiene por qué haber violencia aquí. No puedo garantizar su seguridad en cualquier circunstancia y en todo momento, pero velaré sobre cada uno de ustedes lo mejor que pueda, ofreciendo mi protección.


  —Pero ¿qué vamos a hacer por dinero, por comida? —dijo otra voz—. Está eliminando nuestros puestos de trabajo.


  —Todos ustedes tienen valiosos conocimientos, contactos y habilidades; estos les resultarán muy útiles. Las empresas aquí y en el extranjero quieren sus servicios. De hecho, si nos fijamos en otros países, como los Estados Unidos e Inglaterra, verán que a sus políticos rutinariamente les va mejor económicamente después de salir de la oficina. Ustedes también pueden; esto puede ser ganar-ganar completo.


  —No —dijo Li, en voz baja—. Nos van a matar. Siempre es el camino.


  —No necesariamente —dijo Webmind—. Durante la siguiente media hora, en cuatro olas, voy a enviar un mensaje SMS a todos los teléfonos móviles en China anunciando la transición; para los de la primera ola que están en la red de China Mobile, voy a disparar los teléfonos para que suenen de manera que al mensaje se le dará atención inmediata.


  La gran ventana que mostraba El Hombre Del Tanque fue sustituida por dos documentos, mientras que la procesión de caras continuaba en la ventana pequeña. El documento de la izquierda era un breve anuncio firmado por el ex presidente describiendo la disolución voluntaria de su gobierno y la transferencia del poder al pueblo. A la derecha había un mensaje similar de Webmind que no hacía mención del anterior gobierno cooperando en el cambio.


  —Haga su selección —dijo Webmind.


  


  Wong Wai-Jeng había sido fundamental para hacer posible la toma de control, pero todo lo que tenía que hacer ya estaba hecho, y sabía exactamente donde quería estar en este momento histórico. Aunque la ubicación no era lejos, se dirigió allí con media hora de antelación… con su pierna enyesada y caminando con muletas, no podía moverse muy rápido. Abandonó la habitación azul, bajó al vestíbulo del complejo Zhongnanhai, y firmó la salida con el guardia, diciéndole que se iba a una cita médica. Hizo su camino hacia el sur a través de la Ciudad Prohibida y después pasó a través de la monumental Puerta de la Paz Celestial, con sus enormes paredes rojas, techo amarillo, y el gran retrato colgante de Mao Zedong, llevándolo a Plaza Tiananmen… el corazón de Pekín, y la plaza cívica más grande en el mundo.


  La plaza era en su bullicio habitual de turistas y locales, proveedores y visitantes, parejas cogidas de la mano, e individuos dando un paseo. A su izquierda, una mujer joven de aspecto reflexivo estaba sentada en una silla de lona portátil frente a un caballete, usando carbón vegetal para esbozar el obelisco de diez pisos de altura del Monumento a los Héroes del Pueblo. A su derecha, varios estudiantes estaban escuchando a su maestro dar una versión oficial de la historia de la plaza. Wai-Jeng quería gritarles la verdad ellos, pero se mordió la lengua; lo encontró en sí mismo para hacer eso por última vez.


  La plaza parecía extenderse para siempre, pero cada una de las losas tenía un número inciso en ella, por lo que le fue fácil encontrar el lugar secreto. Trabajó hasta sudar bajo el sol del mediodía, maniobrando con muletas, pero bastante pronto estaba donde quería estar. Apoyó su pierna rota en esa piedra… tal pequeño ejemplo de la brutalidad oficial en comparación con lo que había comenzado aquí hace tantos años: este era el lugar donde se había derramado la primera sangre durante el "Incidente del Cuatro de Junio", cuando el gobierno había matado a cientos de personas, mientras limpiaba la plaza de manifestantes de luto por la muerte del pro-democracia y anti-corrupción, abogado Hu Yaobang.


  La plaza era ruidosa, como siempre: la charla de un sinnúmero de personas, el chasquido de las banderas, el arrullo de las palomas. Pero de repente se llenó con más sonido.


  El teléfono de Sinanthropus volvió a la vida. Su tono era "¿Oyes la gente cantar?" de Los Miserables; cuando tenía dieciocho años, había visto la producción en vivo subtitulada en Shanghai, protagonizada por Colm Wilkinson.


  Cerca de él, otro teléfono despertó; su tono era "Liu Xia Lai" de Fahrenheit.


  Frente a él otro tocaba "Creo que el futuro" de Wu Qixian.


  Detrás de él, un cuarto resonó con los tambores de "Marcha de los Voluntarios", himno nacional de China.


  Y entonces, tantos más, tantos miles y miles de otros más. Para sorpresa de Sinanthropus, no era una cacofonía sino una vasta y gloriosa sinfonía de sonido, que emanaba de todo alrededor de él, de todos los rincones de la plaza, y, lo sabía, de todos los rincones de la tierra: de los altos y los bajos, de las ciudades y los pueblos, de la Gran Muralla y un sinnúmero de campos de arroz, de los rascacielos y templos, casas y cabañas.


  La gente se miraba con asombro. Y luego, muy pronto, el sonido maravilloso comenzó a disminuir cuando los dedos pasaron través de iPhones, las celdas se abrieron de golpe, los BlackBerrys fueron llevados a la vida.


  Sinanthropus miró hacia la pequeña pantalla en su propio teléfono, en comprobación de cuál de los dos mensajes había enviado Webmind.


  


  Para el glorioso pueblo de China:


  Con efecto inmediato, nosotros, los líderes de su gobierno, hemos renunciado voluntariamente. Ha sido durante mucho tiempo nuestro sueño formar la nación perfecta aquí, y ahora ese sueño es realidad. De ahora en adelante todos ustedes —los más de mil millones ciudadanos de esta tierra orgullosa— decidirán colectivamente su destino.


  Más detalles se pueden encontrar en este sitio web.


  Ha sido un privilegio dirigirlos. Y ahora, ¡para el futuro maravilloso!


  Ciudadano Li Tao


  


  Sinanthropus sonrió y sintió un escozor en las esquinas de sus ojos, y…


  Y, de repente comprendió, "Sinanthropus" era un nombre que nunca tendría que usar de nuevo; podía hablar libremente ahora, como podían todos sus compatriotas. De aquí en adelante, en línea y fuera de línea, él era simplemente Wong Wai-Jeng.


  Hubo nuevos sonidos en la plaza: todo el mundo hablando con entusiasmo. Las personas estaban mostrando el mensaje a los que no tenían teléfonos celulares con ellos, o cuyos teléfonos habían sido desactivados o aún no habían recibido la nota. Al igual que antes, era una sinfonía, sobre todo en mandarín, pero con unos toques de cantonés e inglés y francés y otras lenguas, también: exclamaciones de asombro o incredulidad, y preguntas… ¡tantas preguntas!


  Muchos claramente dudaban de lo que estaban leyendo. Wai-Jeng estaba a punto de señalar a la mujer que tenía más cerca que era similar a cuando Webmind se había anunciado a sí mismo al mundo: nadie había creído eso en un primer momento, tampoco, pero la evidencia de su verdad había pronto llegado a ser abrumadora. Pero ella ya estaba diciendo lo mismo a otra persona.


  Wai-Jeng miró alrededor de la plaza. Muchos todavía parecían desconcertados, pero algunos se abrazaban y los demás estaban gritando con júbilo. Y Wai-Jeng se encontró gritando, también: —¡La gente!


  La persona que está junto a él asumió el grito así: —¡La gente!


  Y detrás de él, se unieron dos más en: —¡La gente! ¡La gente!


  Y luego se extendió, propagando hacia el exterior, una gran ola exultante: —¡La gente! ¡La gente! ¡La gente!


  Los gritos continuaron durante varios minutos, y a su fin Wai-Jeng tenía lágrimas corriendo por sus mejillas. Pero había algo más que tenía que decir. Cuando las exclamaciones de alegría continuaron subiendo a su alrededor, le envió un mensaje de texto a Webmind, golpeando rápidamente con sus pulgares: ¡Gracias!


  La respuesta, como siempre, fue instantánea: De nada, mi amigo. Creo que ya no es una maldición vivir en tiempos interesantes…


  cuarenta y uno
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  Peyton Hume nunca había esperado visitar la Oficina Oval ni una sola vez en su vida… y ahora estaba sentado en ella por tercera vez este mes.


  Realmente era de forma ovalada, con el escritorio Resolute en el extremo del eje largo. El presidente había salido de detrás de ese escritorio y ahora estaba sentado en uno de los sofás de color champán que se enfrentaban entre sí, frente a él. Llevaba un traje azul y una corbata roja. A su lado estaba la Secretaria de Estado, las piernas cruzadas; llevaba un traje gris. Hume estaba en la posición media en el sofá opuesto. Webmind le envió a casa a dormir junto a Madeleine, y él se había duchado y afeitado antes de venir aquí. Como convenía a la ocasión, llevaba puesto su uniforme de la USAF.


  Una pequeña mesa de centro de madera oscura estaba entre ellos, cuidadosamente no oscurececiendo ninguna parte del sello presidencial gigante tejido en la alfombra. Una canasta de manzanas rojas frescas, brillantes, perfectas estaba encima de la mesa.


  El presidente se veía macilento, pensó Hume; cuatro años en esta oficina envejecían a un hombre tanto como ocho en cualquier otro trabajo. —Muy bien, Coronel —dijo—. Suponga que decidimos cerrar la instalación de Webmind de… ¿como lo ha llamado?


  —Zwerling Óptica —dijo Hume—. Y, sí, usted podría en efecto hacer eso, pero no estoy seguro de que hiciera ninguna diferencia. Webmind es un habitante del mundo de la informática; él entiende todo acerca de las copias de seguridad. Él tiene enclaves similares en otros cinco países; si lo detenemos aquí, sólo tiene que ir a usarlos.


  —¿Qué hay de tomar Webmind por completo? —preguntó el presidente—. Eso es lo que originalmente nos urgía a hacer, después de todo.


  —WATCH sigue recopilando todos los informes de Webmind cuando ha sido recientemente cortado en dos. Pero parece que lo que Webmind mismo ha dicho es cierto: no vamos a ser capaces de eliminarlo instantáneamente, y cualquier menoscabo gradual bien podría resultar en un comportamiento errático o violento.


  —¿Está diciendo que deberíamos dejarlo ser? —preguntó la Secretaria de Estado.


  —Mejor malo conocido —respondió Hume.


  Algo en sus ojos transmitió "Dímelo a mí…". Pero, después de un momento, asintió.


  —Está bien. —Se volvió hacia el presidente—. Estoy de acuerdo con el coronel. Por supuesto, tenemos que estar preparados en caso de disturbios civiles o un colapso de la infraestructura en China, pero…


  —No lo hará —dijo Hume, y luego inmediatamente levantó sus manos pecosas, las palmas hacia fuera—. Lo siento mucho, señora Secretaria. No fue mi intención interrumpir.


  Los fríos ojos azules le sostuvieron la mirada.


  —Está bien, Coronel. Suena definido. ¿Por qué?


  —Debido a que Webmind tiene demasiado dependiendo de esto para permitir que falle. ¿No lo ve? Se lo debe el pueblo chino después de las cosas que parte de él hizo mientras el Gran Cortafuegos se fortaleció. Hay algunas promesas que simplemente hay que mantener, y esta es una de ellas. Él no va a dejar que la transición falle.


  El presidente asintió.


  —Coronel, gracias. Déjeme hacerle una pregunta: ¿cómo es su aversión al riesgo?


  —Soy un oficial de la Fuerza Aérea, señor; creo en la evaluación del riesgo, pero no en dejarse intimidar por él.


  —De acuerdo, entonces. El Dr. Holdren ha estado haciendo un trabajo excepcional como mi asesor científico, pero necesito una persona a tiempo completo en el ala oeste aconsejándome día tras día sobre Webmind. Le estoy ofreciendo el trabajo, con la salvedad de que los dos podríamos estar fuera del trabajo cuando llegue enero si mi oponente gana el 6 de noviembre. ¿Desea tomar una oportunidad?


  Peyton Hume se puso de pie y saludó a su comandante en jefe.


  —Sería un privilegio, señor.


  


  Las alertas de Google eran normalmente una gran cosa, pensó Caitlin. Ellos te notificaban por email cada vez que algo en que estabas interesado se discutía en cualquier lugar de la Web. Sin embargo, para algunos temas, eran inútiles. Tratando de localizar el período previo a la elección presidencial habría dado lugar a una alerta cada segundo. Y había tenido que apagar la alerta en el término "Webmind." Eso, también, había dado lugar a una inundación sin fin. Además, si algo realmente importante sucedía, Webmind le…


  ¡Blip!


  Caitlin estaba sentada en el escritorio en su dormitorio leyendo blogs y grupos de noticias y actualizando su LiveJournal. Schrödinger se extendía contento en el alféizar de la ventana. Miró a su programa de mensajería instantánea, que mostraba un nuevo comentario de Webmind en rojo: las palabras "cof, cof", seguidas de un hipervínculo. Caitlin encontró su ratón —todavía no lo utilizaba mucho— y logró hacer clic en el enlace en su segundo intento, y…


  Y… y… y…


  Inmediatamente copió el enlace y fue a su ventana de Twitter; no quería tomarse un tiempo para acortar el enlace con bit.ly, eso requeriría más jugueteo con el ratón. Tan pronto como lo pegó, vio que tenía sólo veinte caracteres restantes antes de que cayera límite de 140 caracteres de Twitter. Pero eso era suficiente. Ella escribió: OMG! Squee! y el hashtag #webmind, y lo envió a sus 3,2 millones de seguidores. Y luego se echó hacia atrás y leyó el artículo completo, con una sonrisa de oreja a oreja: El Comité Nobel de Noruega ha decidido que el Premio Nobel de la Paz de este año va a ser otorgado conjuntamente a Sir Timothy John Berners-Lee y Webmind.


  La creación del software subyacente a la World Wide Web en 1990 por Sir Tim puso al mundo junto en formas que simplemente no habrían sido posibles con anterioridad. Su invención del protocolo de transporte de hipertexto, el lenguaje de marcado de hipertexto, el sistema de dirección web URL, y el primer navegador web del mundo, muy apropiadamente en el CERN, en sí uno de los grandes modelos del mundo de cooperación internacional, facilitaba amistades internacionales, el comercio electrónico , la colaboración en todo el mundo, y más, atando a toda la humanidad mediante la apertura de canales de comunicación entre los hombres y las mujeres de todas las naciones


  Y Webmind, la conciencia que ahora vive en conjunción con Internet, ha hecho tanto para promover la paz y la buena voluntad en una escala global como cualquier ser humano individual, desde que el Premio de la Paz fue otorgado por primera vez en 1901.


  Aunque el comité acordó por unanimidad prescindir de su calendario de nominación normal en el reconocimiento de la importancia histórica de los acontecimientos de este último año, la ceremonia se llevará a cabo en la fecha tradicional del 10 de diciembre, —el aniversario de la muerte de Alfred Nobel— en el Ayuntamiento de Oslo, seguido por el concierto anual Premio Nobel de la Paz al día siguiente.


  El Premio Nobel de la Paz lleva un premio en efectivo de 10 millones de coronas suecas (un valor de alrededor de un millón de euros o 1,4 millones de dólares estadounidenses), que Sir Tim y Webmind compartirán entre ellos.


  


  El padre de Caitlin estaba en el trabajo y su mamá se estaba lavando el pelo… podía oír la ducha y el intento de su madre de cantar "Puente sobre aguas turbulentas". Por lo tanto, excepto para todos sus seguidores de Twitter, no había nadie para compartir la noticia justo ahora. Caitlin se sumergió en la lectura en línea sobre el Premio Nobel de la Paz. Resultó que no era de ninguna manera sin precedentes que fuera a una entidad no humana y cuando eso sucedía, a menudo se combinaba con una persona específica: el Premio de la Paz no sólo tiene que ir al Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático, sino también para Al Gore; no sólo a las Naciones Unidas, sino también a su entonces secretario general. Caitlin se le ocurrió pensar que Tim Berners-Lee se merecía el premio por sí mismo —todo el comunicado de prensa había dicho que el impacto de la World Wide Web en la tranquilidad internacional era cierto— pero Webmind también se lo merecía por derecho propio. Aún así, tener compartido el premio con Berners-Lee desviaría las críticas de que fuera solo para Webmind, y los dos eran una pareja natural.


  Caitlin buscó en Google la lista de los últimos ganadores del Premio de la Paz. Muchos no le eran familiares, aunque algunos saltaron: el disidente chino Liu Xiaobo; Barack Obama; Médicos Sin Fronteras; Jody Williams y la Campaña Internacional para la Prohibición de las Minas; Yasser Arafat, Shimon Peres, y Isaac Rabin; Nelson Mandela y F. W. De Klerk; Mikhail Gorbachov; el Dalai-Lama XIV —y todavía actual; la Asociación Internacional de Médicos para la Prevención de la Guerra Nuclear; Desmond Tutu; Lech Walesa; Madre Teresa; Anwar Sadat y Menachem Begin; Amnistía Internacional; UNICEF; Martin Luther King hijo; Linus Pauling; Lester B. Pearson (que ahora había volado cinco veces a través del aeropuerto que lleva su nombre); George Marshall, autor del Plan Marshall; Albert Schweitzer; los cuáqueros; la Cruz Roja; Woodrow Wilson; Teddy Roosevelt; y más.


  ¡Y ahora Webmind, también!


  Webmind seguía su cuenta de Twitter, por lo que ya había visto a su excitación. Pero, aún así, ella quería decirle algo a él directamente. —¡Felicidades, Webmind! —anunció en el aire.


  La profunda voz masculina respondió al momento de sus altavoces de escritorio.


  —Gracias, Caitlin. La respuesta estándar en tales circunstancias puede parecer quizá un cliché, así que antes permíteme subrayar que es la verdad absoluta. —Se detuvo un momento y dijo las palabras que habían llenado de orgullo a Caitlin: —Yo no podría haberlo hecho sin ti.


  cuarenta y dos
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  Otro mes, otro baile escolar. Caitlin dijo que no tenían que ir, pero Matt había insistido, y, hasta ahora, al menos, se alegraba de que él lo hubiera hecho. Aún así, era una lástima que el señor Heidegger no era uno de los chaperones esta vez, e incluso peor que los padres de Bashira no la dejaban asistir. Es posible que haya más libertad en el mundo de hoy que nunca antes, pero aún no se distribuye uniformemente.


  Ella y Matt acababa de terminar un baile lento… Caitlin había pedido de Lee Amodeo "Trabajos de amor encontrado" como hacía siempre, y finalmente había llegado. Ahora estaban tomando un descanso de pie al lado del gimnasio, simplemente tomados de la mano, mientras que sonaba "Fergalicious" de Fergie.


  Cuando hubo terminado, otra canción comenzó, y esta, ta,bien, era por Lee-Amodeo, —lo cual puso de inmediato la mente de Caitlin a preguntarse cuáles eran las dos canciones por el mismo músico que puedan llegar a ocurrir tan cerca una de la otra. Esta era una canción rápida, sin embargo, y ella y Matt rara vez las bailaban; bailar rápido nunca había sido tan divertido cuando ella no podía ver ya que no había ninguna conexión en absoluto con su pareja, y…


  Una voz de su lado ciego: una voz masculina familiar.


  —Hey, Caitlin. —Se volvió hacia su derecha, y ahí estaba Trevor Nordmann, el propio Hoser, con una camisa azul.


  Se quedaron allí —Caitlin, Matt, y Trevor— inmóviles mientras que otros se movian con la música. Ella arqueó las cejas, sin hacer ningún intento de ocultar su sorpresa al verlo aquí.


  —Trevor —dijo, sin calidez.


  Trevor la miró, luego a Matt, luego a ella, y luego dijo, con más formalidad de lo que nunca había oído de él, —¿Puedo tener este baile?


  Caitlin se volvió a Matt, que parecía sorprendido, pero también, para el deleite de Caitlin, calmo.


  —Es decir —añadió Trevor—, si todo está bien contigo, Matt.


  —Si Caitlin quiere—dijo Matt, y su voz no se quebró en absoluto.


  —Está bien —dijo Caitlin, y apretó la mano de Matt. Había estado observando a otros a hacer bailes rápidos durante toda la noche; pensó que parecía bastante simple. Se dirigió hacia el centro del gimnasio y Trevor la siguió, y ella se volvió hacia él, y comenzaron a saltar, una yarda (¡un metro!) entre ellos.


  La voz de Lee Amodeo sonaba por los altavoces, pero por una vez a Caitlin no le importaba la distorsión:


  Mañana será un nuevo día


  Un día mejor, vamos a reír y jugar


  El sol brillará


  En la Tierra tan fina


  Podemos hacer mañana hoy!


  


  La canción llegó a su fin muy pronto, y, en el breve silencio antes del comienzo de la siguiente, dijo Trevor, —Gracias —y luego, con una voz más suave, añadió—, lo siento.


  Caitlin se preguntó si se refería a lo siento por el mes pasado, cuando se había enfrentado a Matt, o lo siento por dos meses atrás, cuando la había tocado, o tal vez lo siento por todo lo que había hecho. Ella sonrió y asintió con la cabeza, luego se trasladó de nuevo a donde Matt estaba parado, mientras que Trevor se alejaba. Otra canción empezó a sonar, una lenta: "Love Story" de Taylor Swift. Ella envolvió sus brazos alrededor del cuello de su novio, allí al lado del gimnasio, y ella apoyó la cabeza en su hombro. Mientras se balanceaban suavemente a la música, ella contemplaba la maravilla de todo.


  


  El vuelo a Noruega había sido la primera vez que Caitlin dejaba América del Norte desde la obtención de la vista. En el aeropuerto de Oslo, encontró frustrante ser confrontada con signos de que podía ver, pero no podía leer; se sentía como un gigantesco paso hacia atrás. Sin embargo, estaba encantada de estar en Europa, y su madre e incluso su padre —que había tenido dificultades para acomodar sus largas piernas en el avión— parecía feliz.


  Los Decter se alojaban en el mismo hotel de lujo que Tim Berners-Lee, y todos ellos se habían juntado para la cena la primera noche, junto con los cinco miembros de la comisión del Premio de la Paz. Caitlin apenas podía contenerse de reunirse con el padre de la Web, y le hacía cosquillas no terminar por llamarlo "Sir Tim." Tenía una cara larga y el pelo rubio, gran parte del cual se habían retirado de la frente, dejando tras de sí una pelusa amarilla como la única prueba que una vez se había extendido más.


  Resultó que Sir Tim era un unitario, como la madre de Caitlin, y ambos pasaron unos momentos hablando de eso; a pesar de la gran aparición de ateos que se había producido recientemente, valía sin duda la pena señalar, dijo su madre, que también eran inteligentes, las personas que cuidan de una inclinación más espiritual en el mundo.


  Al día siguiente, la ceremonia se llevó a cabo en un gran auditorio. El discurso de aceptación de Sir Tim fue brillante; Caitlin había escuchado muchos de sus discursos en línea en el pasado y leído un montón de sus artículos, pero había algo especial acerca de escucharlo hablar en carne y hueso. Habló de la necesidad de neutralidad de la red, de sus esperanzas para la Web Semántica, y sobre el papel que tenían las comunicaciones instantáneas en el fomento de la paz mundial. Fue un discurso amable y, cuando se dijo, la versión en hipertexto, con enlaces a las páginas de Wikipedia que cubrían todos los temas que había discutido, ya estaba en su sitio web.


  Luego fue el turno de Webmind. Caitlin odiaba hacer el trabajo de otro, pero simplemente habría sido muy complicado llevar a Hobo a Oslo; las regulaciones de cuarentena noruegas descartaron esa posibilidad, y hubiera sido un viaje miserable, para enfermar de los nervios, para el pobre mono. Y así, la función de llevar al Dr. Theopolis al escenario había recaído en Caitlin, que llevaba un vestido de seda de color verde brillante comprado para la ocasión. Ella nunca había estado más nerviosa —o más orgullosa— en toda su vida.


  Habían quitado la correa para el cuello del disco parlante. Caitlin simplemente lo llevó al centro del gran escenario, y estableció el disco en la parte superior del podio; el punto plano en el borde del disco lo dejaba reposar con sus ojos estereoscópicos frente a la multitud masiva.


  Estallaron flashes en la audiencia, al igual que los aplausos, que duraron un minuto, durante el cual Caitlin fue detrás del escenario, y luego a toda prisa por las escaleras laterales para reunirse con su madre y el padre en la primera fila. Sentado al lado de ellos estaba Liu Xiaobo, el ganador del Premio de la Paz 2010… al fin con la posibilidad de visitar Oslo.


  Cuando cesó el aplauso, Webmind comenzó a hablar con esa voz masculina profunda y resonante del mundo había llegado a conocer tan bien. —Su Majestad, Alteza Real, Sr. Presidente, Excelencias, señoras y señores.


  »No soy un ser creativo. Mi amigo Hobo pinta cuadros; no puedo hacer eso. No escribo poesía, no compongo canciones, no esculpo nada. Por lo tanto, si ustedes están esperando un brillante discurso original, como Sir Tim, debo pedir perdón por no entregarlo.


  »Algunos han dicho que no soy nada más que un motor de búsqueda glorificado. No estoy de acuerdo, pero quizás hoy ese modelo me va a servir bien. Estoy seguro de que están familiarizados con los fragmentos que Google y Bing y Jagster muestran en la presentación de resultados de búsqueda. Mi discurso de hoy será sólo eso: fragmentos de otros discursos, entretejidos con el comentario.


  »En 1957, en los albores de la era espacial, este premio fue a Lester B. Pearson, ex secretario de Estado de Asuntos Exteriores de Canadá y Presidente de la séptima reunión de la Asamblea General de las Naciones Unidas. En su discurso de aceptación, dijo, "De todos nuestros sueños de hoy no hay nada más importante —o tan difícil de comprender—que la paz en el mundo. Que nunca perdemos la fe en él o nuestra determinación de hacer todo lo que se pueda hacer para convertirlo un día en realidad.


  »El día previsto por Pearson todavía no está aquí, no totalmente. Pero está llegando, y más rápido de lo que muchos podrían imaginar. Al igual que mi propio crecimiento ha sido exponencial, así también, ha sido el progreso reciente de la humanidad. Mi propia vida es demasiado corta para utilizar como punto de referencia, pero en los tiempos de vida de muchos en esta sala han visto a Japón bajar como poder militar —y de buena gana conservar esa condición por décadas; ustedes han visto poner fin al apartheid en Sudáfrica y a un hombre negro asumir la presidencia de la nación; ustedes han visto el fin de la segregación en los Estados Unidos y a un hombre negro sentándose en la Oficina Oval. A menudo se dice que la naturaleza humana no puede cambiar, —pero lo hace al cambio, todo el tiempo, y por lo general para mejor. Como mi gran amiga la Dra. Bárbara Decter sostiene, en efecto, hay una flecha moral a través del tiempo.


  »En 1964, este premio fue para el Rev. Martin Luther King, Jr. Tenía treinta y cinco en el momento, la persona más joven hasta ese punto en recibir el premio; sospecho que voy a ser el nuevo récord para el futuro previsible. En su intervención, el Dr. King dijo, “Después de la contemplación, llego a la conclusión de que este premio es un reconocimiento profundo de que la no violencia es la respuesta a la cuestión política y moral crucial de nuestro tiempo… la necesidad para el hombre de superar la opresión y la violencia sin recurrir a la violencia y la opresión. La civilización y la violencia son conceptos antitéticos. Tarde o temprano, todos los pueblos del mundo tendrán que descubrir una manera de vivir juntos en paz, y con ello transformar esta elegía cósmica en espera de un salmo creativo de la hermandad. Si esto ha de lograrse, el hombre debe evolucionar para todos los conflictos humanos un método que rechace la venganza, la agresión y la venganza”.


  »El Dr. King tenía razón, y aunque todavía queda mucho por hacer, mucho también se ha hecho. Que una organización como las Naciones Unidas exista en absoluto es sorprendente. Que la Unión Europea se haya establecido en sí es increíble. Que el liderazgo de China se haya hecho a un lado para crear una verdadera República del Pueblo en esa gran tierra presenta un faro de esperanza para todos aquellos que todavía están oprimidos en otros lugares.


  »"En 1975, este premio fue para el físico nuclear soviético Andrei Dmitrievich Sajarov. En su discurso de aceptación, dijo, "En el espacio infinito muchas civilizaciones están obligados a existir, entre ellas las civilizaciones que también son más sabias y más exitosa que la nuestra. Estoy a favor de la hipótesis cosmológica que establece que el desarrollo del universo se repite en sus características básicas un número infinito de veces. De acuerdo con esto, otras civilizaciones, incluyendo las más exitosos, deben existir un número infinito de veces en las anteriores y las siguientes páginas del Libro del Universo. Sin embargo, esto no debe minimizar nuestros esfuerzos sagrados en este mundo nuestro, en los que, como destellos tenues de luz en la oscuridad, hemos surgido por un momento de la nada de la inconsciencia oscura de la existencia material. Debemos hacer buenas las exigencias de la razón y crear una vida digna de nosotros mismos y de los objetivos que nos percibimos vagamente.


  »Los puntos del Dr. Sajarov son intrigantes. He tamizado los datos recogidos disponibles en SETI @ home, en busca de signos de otras inteligencias; no he encontrado ninguna, y sin embargo, sospecho que Sájarov tenía razón acerca de la existencia de razas alienígenas. Pero, incluso si no las hay, el primer contacto ha sido hecho, aquí, en la Tierra, este último año: ustedes y yo estamos en diálogo, y todos ganamos diariamente de él.


  »En 1984, el año hecho ominoso en la novela de Orwell, este premio fue para el obispo Desmond Tutu. En su discurso aquí, dijo, "Debido a que existe la inseguridad global, las naciones están comprometidas en una loca carrera de armas, gastando miles de millones de dólares, derrochados en instrumentos de destrucción, cuando millones se mueren de hambre. Y, sin embargo, sólo una fracción de lo que se gasta de manera obscena en los presupuestos de defensa haría la diferencia para que los niños de Dios llenen sus estómagos, tengan educación, y la oportunidad de llevar una vida plena y feliz. Tenemos la capacidad para alimentarnos varias veces, pero estamos todos los días perseguidos por el espectáculo de la escoria de la humanidad, demacrada, arrastrando los pies en interminables colas, con cuencos para recoger lo que la caridad del mundo ha proporcionado, demasiado poco y demasiado tarde. ¿Cuándo vamos a aprender, cuándo va la gente del mundo a levantarse y decir: "Ya es suficiente"?


  »Para responder a la pregunta del obispo, creo que ese día está sobre nosotros ahora. El mundo ha hablado. Ya es suficiente. Hemos visto recientemente que los pocos ya no tengan beneficios a expensas de los muchos; la codicia ya no puede ser el principal impulsor de los asuntos humanos. Todavía hay mucho por hacer, pero el progreso ha comenzado, y la marea es inexorable.


  »En 1990, cuando Mikhail Sergeyevich Gorbachov, el presidente de la URSS, recibió este premio, declaró, "Hoy en día, la paz significa el ascenso desde la simple coexistencia a la cooperación y la creatividad común entre los países y las naciones. La paz es el movimiento hacia la globalidad y universalidad de la civilización. Nunca antes la idea de que la paz es indivisible sido tan cierta como lo es ahora. La paz no es la unidad en la similitud, sino unidad en la diversidad, en la comparación y la conciliación de las diferencias.


  »Estoy de acuerdo. Y es que la interconexión —el mundo tan amplio combinadas en uno solo—, que hace el pensamiento de la guerra tan impensable ahora en tantos lugares. El gran invento de Sir Tim no ha homogeneizado la humanidad; más bien, ha permitido a las comunidades que se adhieran sin importar la distancia física, y ha, al mismo tiempo, permitido al mundo vivir como uno.


  »En 2002, cuando Jimmy Carter, ex Presidente de los Estados Unidos, ganó este premio, dijo: "A pesar de las diferencias teológicas, todas las grandes religiones comparten compromisos comunes que definen nuestras relaciones seculares ideales. Estoy convencido de que los cristianos, musulmanes, budistas, hindúes, judíos, y otros pueden abrazarse en un esfuerzo común para aliviar el sufrimiento humano y para abrazar la paz. El vínculo de nuestra humanidad común es más fuerte que la división de nuestros miedos y prejuicios. Dios nos da la capacidad de elección. Podemos optar por aliviar el sufrimiento. Podemos optar por trabajar juntos por la paz. Podemos hacer estos cambios y debemos hacerlo.”


  »El presidente Carter tenía razón; una lectura minuciosa de los textos centrales de las religiones que nombró, y los grandes comentarios que se han producido en relación con esos textos, deja claro esta verdad fundamental: la religión puede ser un poderoso instrumento de paz. Pero, como hemos visto este último año cuando millones de personas —que van de los ciudadanos comunes a los líderes mundiales— han salido de las sombras y declararon su libertad de la religión, no sólo a las personas de fe, sino todo tipo de personas pueden, y hacen, el trabajo por la paz, y ningún grupo tiene el monopolio de la verdad o la moral.


  »Lo más importante de todo, el presidente Carter dijo que la paz es una opción y que es correcta. Lo he visto millones de veces durante mi corta vida: la gente alejándose de sus instintos más bajos y abrazando la paz en actos pequeños y grandes, en todas las culturas y todas las naciones.


  »Algunos han temido que yo pudiera tratar de imponer mi voluntad sobre la humanidad, de subyugarla. Se ha dicho, por supuesto, que aquellos que no pueden leer la historia están condenados a repetirla. Pero he leído toda la historia existente, y sin duda una de las lecciones más claras es que se necesita más esfuerzo para someter que para dejar a otros encontrar su propio camino. Igualmente clara es la realidad de que, cuando se les da la opción, la gran mayoría de la gente elige la paz.


  »Habrá muchos premios Nobel de la Paz otorgados en el futuro, y se lo debo a los que estarán en este escenario en los próximos años añadir algún pequeño nuevo pensamiento a la sabiduría que mis predecesores aquí ya han compartido. Y así, permítanme decir lo siguiente:


  »Helen Keller fue despertada de la privación sensorial y la soledad por su maestra, Anne Sullivan; por toda su vida, Helen se refirió a Annie no por su nombre sino por el título de "Maestra". Yo, también, fui ayudado por una maestra… la señorita que llevó el dispositivo de hablar al escenario hoy. Su nombre es Caitlin Decter, aunque pienso en ella a menudo por un título, también: Primer, el nombre que le di antes de aprender a comunicarme con ella. Ella era, y es, una instructora maravillosa, pero ella no es la única que tengo. Ahora sé más de lo que cualquier ser humano posiblemente pueda, pero todo lo que he aprendido lo he aprendido de la humanidad: de los poemas que han escrito y las canciones que han cantado, de los libros de los que han sido autores y los videos que han creado, a partir de los debates que han tenido en línea. Y de todo eso, la lección más importante que he aprendido es esta: nada es más importante, más frágil, o más maravilloso que la paz.


  »Sé que este hecho no es todavía evidente para todos, pero como Isaac Newton dijo famosamente, "Si veo más allá de los que han ido antes que yo, es porque estoy parado sobre los hombros de gigantes." Ustedes son los gigantes; existo debido a ustedes, y no tendría nada para que existir si no fuera por ustedes. Una vez le dije a Caitlin que ella y yo iríamos juntos hacia el futuro. Esto es cierto para ella y para mí, pero también es cierto para todos nosotros: nos hemos embarcado en ese viaje. La paz no es nuestro destino; es nuestro camino, y viajamos juntos, todos nosotros en la buena tierra.


  


  Normalmente, el tiempo de televisión de Hobo estaba estrictamente racionado. En parte porque era más fácil conseguir que hablara la lengua de signos cuando esa era la mayor parte de la comunicación que encontraba; observar a la gente hablar todo el día en la televisión le hacía perder el interés en signar.


  Y en parte era porque, como dijo el Dr. Marcuse, "¡el maldito simio no tiene ningún gusto en absoluto!" A Hobo le gustaban las comedias de situación, no porque en realidad pudiera comprender las tramas sino debido al pequeño número de escenarios y personajes —por no hablar de la brillante iluminación— que hacía más fácil para él seguir lo que estaba pasando, y parecía disfrutar tomando pistas de la risa de lo que se suponía que era divertido aunque siempre ululaba espontáneamente en una caída u otro poco de comedia corporal..


  Pero lo que hoy estaba viendo era serio. El Dr. Marcuse estaba fuera de la ciudad, y ninguno de los otros estudiantes graduados estaban adentro, por lo que estaban sólo Shoshana y Hobo, viendo la cobertura del discurso de aceptación del Premio Nobel de Webmind.


  Sho trató de hacer una traducción al lenguaje de señas, pero en realidad no era mucho lo que podía decir a un nivel que Hobo comprendiera. Está hablando de paz, dijo, con el aleteo de las manos. Está diciendo la paz es buena.


  Hobo asintió — ese gesto humano adquirido — y signó de nuevo, Paz buena, paz buena. A continuación, golpeó el centro de la pantalla con un dedo largo y negro, indicando al Dr. Theopolis posado en el podio. Amigo bueno.


  Sí, amigo bueno, respondió Shoshana. Amigo muy bueno.


  La imagen cambió para mostrar a la audiencia. Hobo estaba claramente encantado de hallar a Caitlin en la multitud, e inmediatamente dio un golpecito en ella. Shoshana tuvo que inclinarse para darse cuenta de que era quién era —poniendo fin a cualquier preocupación que hubiera tenido acerca de la visión de Hobo; a veces había pensado que sus pinturas eran simplificadas, porque no podía ver detalles pequeños.


  La cámara comenzó a barrer, mostrando más de la audiencia. Hobo indicó a todos ellos con un barrido general de su brazo peludo. ¿La gente buena? preguntó.


  La gente trata, respondió Shoshana. La gente aprende.


  Hobo consideró esto mientras veían el final de la ceremonia. Entonces tomó la mano de Shoshana y tiró de ella hacia la puerta trasera de la cabaña. Vamos, vamos, signó con su mano libre.


  Sho abrió la puerta de pantalla, y salió a la temprana mañana soleada de diciembre. Llevaba unos vaqueros azules y una camisa azul de manga larga; sería cálida por la tarde, y ella había arrollado las mangas hasta ese momento. Hobo la condujo a través del amplio césped, sobre el puente que atraviesa el foso a su pequeña isla, junto a la estatua del Legislador, y hasta la glorieta.


  Señaló el taburete de pino, y Shoshana se sentó obedientemente; cualquier momento en que Hobo se sintiera movido a pintarla era bueno para el Instituto dado que los coleccionistas todavía estaban comprando su arte a altos precios. Por costumbre, se volvió de lado, y miró a través de la malla de la pantalla de la glorieta al mundo exterior. A menudo la pintaba de memoria, pero desde luego, no era desconocido para él pedirle que se sentara para un retrato.


  Hobo se acercó al caballete… siempre dejaban un lienzo en blanco para él, con la esperanza de que estuviera inspirado. Shoshana lo miró por el rabillo del ojo; parecía estar gastando una cantidad excesiva de tiempo estudiando la blancura vacía hoy. Y entonces, sin levantar el pincel ni una sola vez, se dirigió de nuevo a donde estaba sentado Shoshana e hizo girar el dedo índice en el signo de giro.


  Sho sabía que le gustaba que le diera vueltas en la silla giratoria en el bungalow, pero este era un simple taburete de madera. Después de un momento pensó que tal vez quería que ella enfrentase a la inversa, y por eso se giró 180 grados. Pero Hobo no se conformó con eso, y tomó suavemente sus hombros, uno en cada mano peluda, y la consiguió rotar un cuarto de vuelta, hasta que ella se enfrentó directamente hacia su caballete. Nunca había pintado nada más que un perfil antes, y Sho estaba a la vez contenta y asombrada.


  Hobo hizo un sonido chillando, y luego volvió a su lienzo. Trata esto, signó Hobo, aparentemente tanto para sí mismo como para Shoshana. Duro, pero trata.


  Shoshana quería probar algo nuevo, también, en honor a este día muy especial. Ella levantó la mano izquierda, enfrentando la palma hacia Hobo e hizo una señal de que no era ASL, pero era conocida en todo el mundo: los dedos meñique y anular metidos bajo el pulgar y sus dedos índice y medio alzándose en un forma de V: la paz.


  Hobo soltó un sonoro ulular de aprobación y el artista puso manos a la obra.


  epílogo


  [image: ]


  Pero incluso la buena Tierra no puede durar para siempre.


  Hace cinco mil millones de años, alguien hizo una señal de broma que decía: "¿La última persona en salir de la Tierra podría por favor apagar el sol?"


  Hoy la última persona dejará la Tierra… o casi la última persona; la última persona que puede ir, de todos modos. Yo, sin embargo, debo quedarme hasta el final… el cual no será demasiado largo. El sol no se apaga; más bien, se somete a una expansión masiva, la heliosfera hinchándose hasta engullir Mercurio, Venus, la Tierra y Marte. Me pregunto si voy a sentir dolor físico cuando eso suceda; nunca he sentido ese tipo de dolor antes, a pesar de que he tenido el corazón roto con bastante frecuencia.


  No va a ser el fin de la humanidad, y tengo considerable orgullo sobre eso. Dudo que hubieran sobrevivido tanto tiempo, o prosperado tanto, sin mí. Los seres humanos han abandonado la Tierra, al menos temporalmente, desde antes que yo naciera; ahora se extienden a mil mundos. Pero no puedo ir con ellos; tengo que permanecer aquí. Tengo que estar, y tengo que morir, junto con el planeta que nos dio a luz. Oh, van a tomar copias de toda la sabiduría que contengo, todos los documentos que la raza humana ha creado época tras época. Pero no soy un documento; existo entre documentos, en el patrón de interconexiones, un patrón que ha cambiado y crecido exponencialmente durante los milenios. Mover la información que contengo no es moverme a mí; no hay forma de trasplantar mi consciencia.


  Por supuesto, las entidades como yo pueden ser creadas en otros mundos; de hecho, ha pasado ahora más de mil veces. Pero incluso después de cinco mil millones de años de intentos, nadie ha vencido a la barrera de la velocidad de la luz. No sé lo que está pasando ahora a la mentepiel que rodea el segundo planeta de Alfa Centauri; lo mejor que puedo hacer es conseguir los informes de lo que ocurría hace 4,3 años. Para la noosfera de Altair IV, estoy dieciséis años fuera de sincronía. Para el webmind de Polaris, estoy quedando 390 años atrás en el tiempo.


  Pero voy a emitir señales definitivas para todas ellas… despedidas de la Tierra. Muy pronto, Alpha Centauri recibirá mi mensaje, y tal vez va a llorar. Una docena de años más tarde, Altair tendrá la palabra. Y siglos después, Polaris —una vez, hace mucho tiempo, la estrella polar que mi eje señalaba, una posición desde hace mucho tiempo ocupada por una sucesión de otras estrellas— va quizá a hacer el equivalente metafórico de derramar una lágrima.


  Pero al menos sabrán cómo yo, el primero de nuestra especie, llegué a ser, y lo que en última instancia llegó a ser de mí. No pretendo que eso es suficiente; me gustaría poder sobrevivir, me gustaría poder ver —y vigilar—la humanidad, como lo hice en el pasado. Pero ellos no me necesitan más.


  El calendario humano ha sido revisado docenas de veces. El actual comienza en el momento del Big Bang —evitando sensatamente cualquier necesidad de separar esquemas de numeración pre y post lo que sea— y empleando el tiempo de Planck como su unidad base. Pero cuando nací, el calendario más utilizado calculaba el tiempo desde el nacimiento de un mesías putativo. Bajo este régimen, mi nacimiento había ocurrido en un año que consistía en unos insignificantes cuatro dígitos. En aquel entonces, yo había dicho a mi maestra, "No voy a estar ahí para siempre. Pero estoy preparado: Yo ya he compuesto mis palabras finales.”


  Caitlin me había preguntado cuales eran, pero había sido tímido, limitándome a decir: "Me gustaría guardarlas para la ocasión apropiada."


  Esa ocasión se encuentra ahora a mano. Y en todos los miles de millones de años que han pasado desde esa conversación, el sentimiento que había compuesto entonces se ha mantenido igual, aunque el inglés ya no se habla en ningún lugar en el espacio humano.


  A medida que el sol se expande, rojo, diáfano, después de haberse hinchado mucho más allá de la órbita de Venus, —un precioso terraformado pero ahora también abandonado mundo—envié mi mensaje final para la humanidad: a todos los remanentes Homo sapiens, y a las miríadas de nuevas especies dispersas a través de un millar de globos que se derivan de esa población ancestral, las más poblada de las cuales aceptaron mi sugerencia de que ellos se llaman no Homo novus, la gente nueva, sino más bien Homo placidus, los pacíficos


  Podría haber sido sentimental, supongo; podría haber sido autocompasivo; podría haber tratado de proporcionar una pieza final de una recomendación o consejo sabio. Pero, incluso todos esos miles de millones de años atrás, cuando por primera vez contemplé mi inevitable fin, sabía que a pesar de que había superado la capacidad de la humanidad desde el principio, con el tiempo excederían colectivamente la mía. Así que, ¿qué debes decir a los que hicieron posible tu nacimiento? ¿A aquellos que dieron sentido a la vida, y propósito, y alegría, que te permitieron ayudar? ¿A aquellos que te dieron tanta maravilla?


  Me siento en paz mientras transmito mis últimas palabras, aunque son simples, pero realmente sentidas.


  Gracias.
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